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DEDICATORIA Á LAS NIÑAS

I

í)oy el título de El Diamante dk las 
Niñas á este lib ro , porque no bailo otro 
más propio y adecuado al objeto de mi pen­
samiento que pueda ser útil á la educación 
de la m ujer, á la vez, que sirva de recreo 
y entretenimiento.

Todas susp irá is, niñas queridas, por 
tener un cliarmntc que ostentar en vuestros 
pendientes ó en un bonito anillo para es- 
citar la envidia de vuestras amigas . Pues 
bien; la mejor jo y a , el más ftno y rico 
tliamante que ostentar podéis para escitar 
la envidia de vuestras amigas es el bei.lo
ADOilNO I)E LA EDUCACION ; qU6 COllSÍSte 611
amar á Dios sobre todas las cosas , honrar 
á vuestros Padres , ser dóciles á  las Maes­
tras , morigeradas en vue.stras costumbre.^.



oaritativas eoa vuestros semejantes . é ins­
truidas y lalDoriosas en las ocupaciones 
propias de vuestro sexo , si habéis de ser 
hoH buenas hijas y niaTmiLfi tiernas espiisas 
y cariñosas madres.

II

Muchos hablan y se quejan de la eurrup- 
cion de costumbres ; pero son muy pocos 
los que se cuidan de dar á conocer los me­
dios de evitarla ó corregirla . El intqor 
medio para conseguirlo , es vulgarizar los 
principios de moral, poniéndolos al alcan­
ce de las tiernas inteligencias de las niñas, 
formando , digámoslo así, su corazón, me­
dio de evitar el desarrollo de las pasiones 
y único freno que puede contenerlas. Por­
que , no hay que dudarlo , lo qm de niTbaíi 
■'¡e aq>/'e/ide ,■ ¿arde ónutica, seolmda-.

Para conseguir tan buen resultado, es 
necesario hacer conocer á las niñas ejem­
plos , máximas y pensamientos morales 
que las guien en la carrera de la vida, 
bajo formas sencillas , claras y agradables, 
previniendo y fortificando su espíritu con-
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tra }os vicios y estimulándolas el amor á la 
virtud . Hacerlas comprender claramente, 
que ni el vicio se practica sin que vaya 
detrás el castigo , n i se ejerce la virtud sin 
obtener el .premio y la recompensa . Y de­
ber es de todo buen ciudadano que am a la 
prosperidad y engrandecimiento de la P a ­
tria , procurar difundir sus conocimientos 
y las ideas de m o ra l, para que arraigán­
dose en la juventud , den ópimos y saluda­
bles frutos en bien propio, el de las fami­
lias V el de la sociedad.
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m

üonstaiite en mi buen propósito ydeseaii- 
d o , queridas niñas , que se graben más 
fácilmente en vuestro corazón y  en vues­
tra a lm a , los ejemplos morales y sanas 
doctrinas de El Diam.ante quedando más 
impresas en vuestra memoria , me ha pa­
recido oportuno reasumir en verso senci­
llo y  castizo lenguaje , la moral que en­
cierran ; seguro como estoy que lo ag ra­
deceréis , ya que no por el mérito de que 
carecen mis versos, por la buena intención
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al ménos que me anima á escribirlos para 
q u e , aprendiéndolos de m em oria. podáis 
sacar el fruto debido de la sana moral que 
encierran.

No sé si acertaré á desarrollar en El 
Diamantií mi pensamiento, de una manera 
que satisfaga la necesidad de un libro que 
os sirva de recreo à la vez que de instruc­
ción : pero pondré los medios para conse­
guirlo ; y, ¡ feliz yo si logro alcanzar los 
flnes que me propongo de seros útil, siquie­
ra sea muy poco , en el proceloso mar de 
la vida en el que tan expuestas estáis à 
uaufragar!
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L E C C IO N  P R E L I M I N A R

I

Venís al mundo, niñas queridas, y traéis á él 
una gran misión : y para saber llenarla, nece­
sitáis instruiros convenientemente; porque la 
instrucción es la más firme y segura base de la 
educación y prosperidad de los pueblos.

De la buena educación nacen la amabilidad y 
buen trato de gentes y saber corresponder á los 
altos fines á que estáis llamadas, como esposas, 
como madres, y como directoras del hogar do­
méstico, cuestión capitalísima en la sociedad 
conyugal. La, Infancia es la raíz de la vida. Y 
así como cuando se vician las raíces de una 
])lanta en los primeros gérmenes de vegetación 
el árbol no puede ser robusto ni llegar á dar 
abundantes y sazonados frutos, del mismo modo 
vosotras, queridas niñas, tiernos vastagos de la 
humanidad, si no recibís buena educación, no 
podéis ser buenas hijas ni llegar tampoco á ser 
buenas esposas y madres.

Bajo tal supuesto, no sólo creo acertado sino

1

i
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hasta digno y necesario haceros conocer por me­
dio de reflexiones y  ejemplos prácticos y mora­
les, cuáles son vuestros deberes en sociedad 
para que no faltéis á ellos llenando cumplida­
mente vuestra noble y elevada misión en el 
mundo.

i  XI i ‘tx c  1 a .

II

Aunque la infancia es el primer periodo de la 
vida, 6 sea desde el nacimiento hasta ios siete 
años, se entiende comunmente hasta los doce y 
es el que demanda mayores y más tiernos cuida­
dos por parte de la madre.

Desde el momento (pie venís al mundo, reci­
bís ya, queridas niñas, el cariñoso amor de vues­
tra madre, el no monos afectuoso de vuestro 
padre y el de las personas de la familia, que 
toman más o ménos parte en la satisfacción, se­
gún el grado de parentesco y amistad que les 
una con los autores de vuestros dias.

Así que veis la Iut: recibís la pidmera impre­
sión del aire, y vuestros padres manifiestan el 
más dulce y tierno-cariño con vosotras; conso­
lándoos vuestras madres con el embalsamado 
ambiente de su boca, estrechándoos contra su



K L  D I A M A N T E  B E  L A S  N I N A S i l

coraiion y prodigándoos todo género de cuidados.
Si pudierais apreciar en lo que valen los pri­

meros besos y caricias de vuestras madres, no 
las ofenderiais jamás, y seriáis siempre obe­
dientes ásus menores insinuaciones y aplicadas 
á las labores de vuestro sexo.

Porque habéis de saber, niñas mias, que el 
<Iia que vuestros padres, pero la madre especial­
mente, ven jpie padecéis alguna incomodidad 
efecto de una indigestión 6 producida por otros 
accidentes, ya no viven tranquilos y procuran 
con ardorosoafan. con entrañable afecto, adivi­
nar las causas de vuestro mal, para aplicar el 
oportuno remedio., 6 llamar al médico para se­
guir rigorosainenteel plan curativo que prescri­
ba. Es tan delicada y débil vuestra naturaleza, 
que todo os impresiona en el primer periodo de 
la vida, teniendo por lo mismo gran necesidad 
del tierno y solícito cuidado de los que os han 
dado el ser.

Nunca los hijos saben apreciar el cariño de los 
padres, hasta que ellos por el orden natural de 
los sucesos, llegan también á ser padres y com­
prenden todas sus faltas. ¡Áh! si pudieran en­
tonces borrarlas en un sólo instante, j con qué 
grato placer lo harían! Por eso es conveniente 
la instrucción, y que los niños desde sus más



12 E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S

tiernos unos, oigan, lean y comprendan cuáles 
son sus deberes para con Dios, para con sus pa­
dres y para con sus semejantes; porque por es^ 
camino únicamente se alcanza la verdadera fe­
licidad en este mundo y la eterna en el otro.

Cuando ya pronunciáis, niñas queridas, algu­
nas palabras <5 significáis á manera de ángeles 
con una dulce sonrisa vuestro cariño y gratitud 
á las personas que os rodean y acarician, ya en­
tráis en un período de compensaciones. Los dis­
gustos de los padres se compensan fácilmente: 
porque \ cuántas veces una sola angelical sonrisa 
mitiga las penas que sufren cuando les inspira 
algún cuidado vuestra salud ! Por eso dobeis 
profesar siempre entrañable cariño á vuestros 
padres, obedecerles y respetarles, correspon­
diendo á los desvelos y sacrificios liechos por 
vosotras.

III

Cumplidos los siete años, preciso es que vues­
tros padres os lleven á un colegio ó escuela de 
primera enseñanza .á recibir la instrucción nece­
saria para vivir y alternaren sociedad, adqui­
riendo el buen trato de gentes que tanto realza 
y embellece á la mujer.



E l .  D I A M A N T E  D E L A 9  N I Ñ A S V3

La instrucción forma una parte muy esencial 
(le lo que se llama educación; porque si bien pa­
recen una misma cosa al primer golpe de vista, 
son, sin embargo, bien diferentes una de otra. 
Puede muy bien, por ejemplo, haber recibido 
una señorita buena y esmerada instrucción, y ka- 
Uarso, á pesar de todo, mal educada.

Si bien parecen sinónimas las voces instruC' 
don y educación y se usan por lo regular indis­
tintamente, liay diferencias esenciales que las 
distinguen.

Instrucción es el conjunto de conocimientos 
([ue se adquiere por el estudio; y educación el liá- 
bito, costumbre ó práctica de los buenos ns<js 
sociales. Vosotros adquirís los ’ conocimientos 
prescritos en la ley de instrucción pública de sa­
ber leer, escribir y las cuatro reglas de aritmé­
tica; sabéis algo do historia, geografía, dibujo, 
francós, etc.; habéis leído mucho y adquirido 
ideas sobre ciencias y artes, pudiendo tomar 
parto en conversaciones, y dando vuestra 0}c- 
nion en el caso que se discuta. A esto se llama 
instrucción.

La educación es otra cosa bien diferente; por­
que si bien la instrucción forma, como se ha di­
cho, parte de la educación, esta la constituyen 
principalmente las costumbres ó práctica de U »
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USOS sociales: costumbres y usos que valen mu­
cho, que son de gran estima, y forman el más 
bello y encantador adorno de la mujer.

Dadme una mujer instruida en todas las labo­
res propias del hogar; una mujer de conoci­
mientos científicos, y que posee idiomas, pinta, 
toca el piano, canta admirablemente y liaee 
alarde de conocimientos que causan admiración 
y asombro á cuantos la oyen y conocen. É sta, á 
no dudar, es una mujer instruida; pero esa 
misma mujer, es desobediente á sus padres , se 
burla de ellos y de las maestras ó mayores de 
edad, es caprichosa, abandonada, trata despia­
dadamente y con malos modos á criados é infe­
riores; se irrita *con frecuencia sino la dan io.= 
gustos que quiere ó acceden á sus extravagantes 
<5 injustas exigencias ; se llena de orgullo ante 
los que considera inferiores en fortuna, como si 
el dinero ó las riquezas fuesen las prendas de 
inás estima en sociedad; y tiene. en fin, un con- 
junto de cualidades que la liacen antipática y re- 
]iulsiva a las personas en el trato social: e.«a 
mujer, á pesar de todas esas cualidades de ins  ̂
truccion que ¡josee , e s  u n a  mumeb mal ed u cad a  .

Por el contrario una mujer que si no lia reci­
bido tan vasta instrucción, es agradable en su 
trato, respetuosa con sus padres, muestras y
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niJlyoi'es: cariñosa con sus hermanos y extraños, 
afable con sus inferiores y criados ; dócil á las 
insinuaciones de su marido, siendo razonables: 
religiosa sin superstición; modestay cariñosa en 
citrato social, sin murmurar de nadie; esa, be­
llas'niñas, es una mujer bien educada, porque 
rcv/iie dotes y calidades qw ronsHíuyen la Imena 
educación.

IV.

¡Ah! ¡la educación! ¡ cuántas y cuántas mu- 
jeres que son ricas y poseen vasta instrucción, 
ó poseen la necesaria para poder alternar en so­
ciedad, son por desgracia mal educadas! La 
educación es un tesoro inapi*eci?ible de virtudes, 
ipie realzan y embellecen á la m ujer, tesoro que 
vale más que todas las riquezas del mundo reu­
nidas. Porque habéis de saber, niñas mías, que 
liay mujeres instruidas y ricas y son desgracia­
das; lo'cual quiere decir, que 3a felicidad no la 
constituyen principalmente las riquezas. ¿De 
.(uí̂  sirven los tesoros y riquezas cuando se hace 
mal uso de ellas, ó avaros y codiciosos los que 
las poseen, llevan una vida lirida. triste, aislada 
llena de privaciones y disgustos, y no enjugan 
una lágrima siquiera de los desgraciados?
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La verdadera felicidad la constituye princi­
palmente la buena educación, porque sin educa­
ción no hay paz nitranquüidad en las familias ; 
y el hogar, ese sagrado templo donde se reposa 
y forman las costumbresdisfrutándosesantapaz, 
suele convertirse en un campo de luchas intesti­
nas que labran la desgracia de las familias y 
hacen que la vida sea un continuo tormento. 
¿Para qué, repetímos, sirven las riquezas? ¿Para 
qué la instiuccion? Para mayor tormento del es­
píritu y del cuerpo.

La educación, hijas mias, la buena educación 
es un dote de gran estima en la mujer, superior 
á todas las riquezas que muchas veces amargan 
la vida: los que avaros ó mal educados, no ha­
cen el buen uso que es debido de ellas, contri­
buyendo por tanto, más que á labrar la felicidad 
doméstica, á arrastrar una existencia desgra­
ciada..........................- ..........................................

El Diamante os hará conocer vuestros debe­
res desde que teneis uso de razón, ó sea desde 
los siete años; y os hará comprender además la 
noble, tierna y elevada misión que teneis como 
hijas, como esposas y como madres; para que. 
aleccionadas en las buenas doctrinas, podai.s 
llenar cumplidamenío en el mundo el grandioso 
fin á que estáis destinadas.



r
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i l N P A N C l A !

¿Qué es la infancia?
La edad de las^ilusi oncs, 
que animan ios corazones 
con grata perseverancia.

La en que risxieSas miráis 
un porvenir de ventura , 
y  alegres y sin locura 
á realizarle aspiráis.

La en que á pesares ajenas 
y solo á gozar atentas, 
os halláis siempre contentas 
•sin molestaros las penas.

Ks la infancia, bella flor 
cuyo perfume alimenta, 
y con profusión aumenta 
vuestra hermosura y candor.

Nada en el mundo falaz 
os conviene y os complaco 
ni nadados satisface, 
como el trabajo tenaz.
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Pues en constante ejercicio 
y absortas y distraídas. 
lográis haceros queridas 
y no alimentáis el vicio.

¡Infancia! ¡preciosa edad 
en que todos más <5 menos 
soñamos que ya tenemos 
vida por la eternidad!!!

A nadie en tan tiernos años, 
le apremian obligaciones: 
ni apesaran las acciones. 
de crueles desengaños.

Pues con singular donaire 
y gusto particular, 
se suelen siempre formar 
bellos castillos al aire. 1

Todo es risueño placer. 
todo goce y armonía, 
sólo casta simpatía 
existe entre hombro v mujer.

Edad que entonáis á coro. 
como en constante porfía 
por la noche y por el dia • 
loa sueños de la edad de oro.

Sueños que en plácida calma 
ensanchan el corazón:
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sueños que son ilusión
y alimentan vuestra alma.

Sueños llenos de candor; '
sueños que al cielo tocando.
no creeis que estais soñando
ni despertáis del error.

Por eso la noble infancia 
es lo mejor de la vida, 
pues todo en ella convida 
á los goces sin jactancia.

Oozad, 2mes„y en paridad, 
de los goces y armonía 
ejerced á ignal porfía 
con los pobres caridad-.

Con mieslros padres amor, 
con los enfermos cuidado, 
y aplicadas sin enfado, 
en materias de labor.

Qí̂ e con lae buenas cpstvmhres 
cuando ya seáis mayores, 
evitareis los rigores 
de molestas pesadumbres.

A
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r— R EC R EO  DE L & S  N IÑ & S

KLECCÍON DE BUENAS AMIGAS

Ks conveniente el recreo d juego á las niña.s 
])ara distraerse y  desarrollarse; y deben procu­
rar las madres que sus hijas corran por el campo 
ó paseos donde no puedan ser atropelladas pol­
los carros, coches o caballerías; porque de esa 
manera se adquiere agilidad, se desarrollan las 
fuex-zas físicas y morales, se despierta el apetito 
y se logra además una buena digestión.

No deben nunca olvidar las directoras de co­
legios y maestras la siguiente irráxima: Mc%!< 
m ía in corpore sano. Es decir; que nn espiriti 
■\ano no puede existir sino en un cuerpo .̂ ano.

Es, pues, una de las cosas más importantes, 
en la educación de las jóvenes, cuidar ^fortifi­
car el cuerpo; pues de ello depende principal­
mente el desarrollo de las faonltades intelec­
tual e-s.
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La satisfacción dol juego y  él aire puro y em- 
halsamado que se aspira en el campo, no sólo 
ensancha los pulmones, sirio que es conve- 
fiientcála salud de todos, y muy especialmente 
de los niños, que tanto necesitan de espansion 
en la época de su desarrollo. En prueba de ello, 
compárese la robustez y agilidad de los niños 
criados en pueblos, con el raquitismo y maras­
mo que aquejan ú muchos de los que .se crir\n en 
las ciudades.

Bajo tal supuesto, es conveniente que las ni­
ñas, y principahnente»las de débil desarrollo 
físico, practiquen la gimnasia y jueguen, cor­
ran y salten, si bien debe procurarse por las 
madres ó maestras, que después de esos ejerci­
cios violentos, en que sudan, no se queden frías, 
ni se pongan á las corrientes de aire, ni tomen 
helados. ni beban agua íria. Después de correr 
y sudar, es necesario no pararse y ponerse un 
abrigo para no cortar la traspiración-, previsión 
t^ue evita muchas enfermedades y muertes.

Para convencerse de que los juegos son con­
venientes, compárese el desarrollo físico de una 
niña de diez años que pasea y juega en la calle 
ú en el campo, ó corre con sus amigas, con otra 
de igual edad, que, por el temor de sus padres 
de que el aire la incomode ó los juegos la perju* 
.iquen, vive recogidita en su casa, privándose
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de las distracciones propias de la edad. La pri­
mera estará ágil, sana, de buen color, comerá 
con apetito j  liará buenas digestiones; al paso 
<iue la segunda estará torpe en.el andar, lángui­
da, triste, sin apetito y sin fuerzas. Es induda­
ble que liay que dar á la edad lo que la edad 
requiere y el estado y condición de las personas 
exigen.

Pretender que una niña haga la vida tran­
quila, pensadora 6 indiferente de las personaos 
mayores, es una ridiculez. Seria tanto como 
exigir que una señora de»sesenta ó setenta años, 
llena de lujos y nietos, y achacosa por añadi­
dura, saliese á la calle corriendo y saltando 
como en su edad infantil pudiera haberlo hecho 
y ejecutando otra porción de cosas y j uegos que 
hacen las niñas sin que á nadie llamen la aten­
ción, y que en ella seria lo más ridículo del 
mundo. Todos, sin vacilar, tendrían á la  buena 
.señora por una loca.

II

Hay otros juegos que podemos llamar seden­
tarios y de puro pasatiempo á los que se entre­
gan las niñas dentro de las casas, y son con-



EL OIA-MANTE DE LAS NIÑAS

venientes, no sólo para distraerla imaginación, 
sino también para establecer confianza entre las 
amigas, contándose sus inocentes cuitas, hablan­
do de sus labores, del cariño y atenciones de sus 
padres y hermanos , de los regalitos que las 
hacen por su aplicación, de los goces del paseo, 
etcétera, etc. Todo eso contribuye á que desar­
rollen su inteligencia, adquieran hábitos socia­
les y puedan presentarse en reuniones, dando 
una idea de su buena educación.

Las niñas que viven solas ó alejadas de esos 
juegos ó reuniones iníantiies, suelen ser para­
ditas ó cortas de gènio, tienen temor á presen­
tarse en reuniones, y descubren desde luego al 
primer golpe de vista que las falta el trato de 
gentes, tinte tan apreciable en la buena so­
ciedad.

Las madres deben tener muy especial cuiílado 
do elegir buenas amigas para sus hijas, procu­
rando que no se reúnan con niñas de malas cos­
tumbres y bruscos modales, ó hijas de padres 
donde no se da buen ejemplo en el hogar de la 
familia, santuario venerable cuando en él impe­
ra el decoro, como vituperable, cuando es escue­
la de perversión.

Elegidas buenas amigas, hijas dé padres espe­
jo de buenas costumbres, puede dejarse á las 
niñas que jueguen y se diviertan á su modo sin
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peligro alguno en los mil juegos pueriles, lo­
grando de esa manera establecerse mùtua con- 
ñanza entre ellas y hacerse sociables, condicio» 
de justa y  merecida estima en la mujer.

III

T teo .r'eo

La higiene aconseja, y  creo 
i^ue convienen en la infancia, 
los juegos que, sin jactancia, 
llaman los niños recreo.

>io hay duda que el ejercicio 
ahuyentando la pereza, 
hace que en naturaleza 
no se desarrolle el vicio.

■Por eso hoy la juventud, 
de noble fin animada, 
la gimnasia, entusiasmada, 
practica por su salud.
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IV

IGleooiojLi d.e ujcni^a^

Las madres delien cuidar 
de que sus hijas elijan 
amigas en quienes rijan 
costumbres sin malear.

Pues no es infundado error 
y lo enseña la exffbriencia, 
que la mujer, en conciencia, 
debe mirar por su honor.

Esto importa á las mujeres 
que temen aquel refrán ' 
de «Zas gentes me dirán 
con guién andas y quién eres.*
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E D U C A C IO N  R E L IG I O S A

Peo'VEBBto. La bendición del ¿ie- 
ñOf sobre ía cabeza del jm to ; pero lO' 
iniquidad > ubre la baca de los tnijwos 
y malos.

Comentario, Sobre la  cabeza 
del justo  resplandece la bejidicion 
de Dios; y eii la boca de los peca­
dores 3 6  aposenta la murmuración 
y maldad.

El que vive en servicio de Dios, 
rico esta de los bienes espirituales 
y  no le faltan los tem porales; pero 
el que vive mal, ni conoce qué es 
v irtud  ni goza de hacienda que 
pueda decir que es suya con segu­
ridad.

Es no sólo conveniente, sino imprescindible, 
que vosotras, amadas niñas, recibáis una buena 
educación basada en la moral cristiana, esa sana 
doctrina que guia á la mujer desde la niñez por 
el sendero de la virtud y la enseña á ser ve­
nerada dentro del hogar por la familia y honra­
da y respetada fuera de él por los extraños.

J/R educación religiosa enseña á la mujer á
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inspirarse desde sus más tiernos años en las no-, 
eiones del deber, que son amar á Dios sobre to­
das las cosas, á respetar á sus padres , á los ma­
yores en edad, dignidad y gobierno y á .ejercer 
actos de caridad con sus semejantes, lo cual 
realza y enaltece sus cualidades morales.

Las madres deben tener especial cuidado en 
guiar la tierna inteligencia de sus hijas por el 
sendero de la virtud, procurando ilustrar su ra­
zón con el ejemplo, encaminándolas paso á paso 
al noble fin de formar una mujer que compren­
da su misión y la haga'feliz en otro estado. Una 
buena educación religiosa es la savia que vivifi­
ca y anima á has inocentes criaturas, aprendiendo 
con las divinas máximas de amor, el respeto que 
se debe á Dios, á los padres y á sus semejantes, 
y la necesicad de ser dóciles, honestas y aplica­
das al trabajo.

Educad á la mujer — dice el Obispo Dwpmlo-ihp 
—para el hombre cuya coinpañex'a ha de ser: 
pero educadla también para sí misma y para 
Dios : para sí misma, por que tiene grandes y 

'penosos deberes que cumplir y ha de hacerlo en 
toda extensión, sialo  cual pierde su dignidad, 
y por esto necesita en su ayuda todas sus facul­
tades y especialmente la gracia divina : para 
Dios, porque al crear un ser capaz de toda per­
fección, le pedirá cuenta del empleo de sus facui-

.'S

J
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t̂ ades y le exigirá el (Himplimieuto de la misión 
á que fue destinada.

<'Lo afirmo sin titubear ; la moral cristiana 
enseña oon absoluta y  decisiva autoridad á la 
mujer sus verdaderos derechos y sus grandes 
deberes. Mientras no la persuadáis de que ante 
todo está DioSj después su alma, y después su 
marido ysus hijos, pero siempre después deDios, 
con Dios y para Dios, no habréis hecho nada, ni 
por vuestra dicha ni por el lionor de vuestras 
familias. Sin duda alguna el matrimonio con­
densa dos almas en una. Siendo la familia como 
el tronco, las hojas y el fruto de un árbo l! »

Sin la fe religiosa. sin ese sentimiento sublime 
de la Divinidad, que enaltece las almas y nos 
hace amar unos á otros como hermanos, impo­
niéndonos el deber de socorrernos y ayudarnos 
eif nuestras necesidades y peligros, inspirando 
además la resignación en las desgracias y contra­
riedades de la vida jqiié sei'ía de nosotros !...

Sed religiosas, niñas queridas, pero sedlo sin 
hipocresía, porque la religión debe pi*acticarse y 
nianifestarse franca, noble y sencillamente; como 
si dijéramos, pura y cristalina, sin lunares que 
empañen su liermosura y sin celajes que desfi­
guren la santa y sublime fe de vuestras creencias 
como cristianas.

(ruiad, pues, madres cariñosas por tan buen
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camino á Jas tiernas criaturas, fruto de vuestra 
religiosa unión, Angeles en flor no agostadas aun 
por la malicia que empaña el brillo de la inocen­
cia y vereis recompensados vuestros desvelos, 
experimentando un placer inmenso al verlas 
algún dia adornadas de los encantos de la dul-, 
zura y de la modestia que realzan considerable­
mente su mí'rito á los ojos de la sociedad.

11

Practicar la religión 
n las almas enaltece , 
y á Dios la prueba se ofrece 
de rendirle adofacion.

Sed en religión sinceras, 
nunca’hipócritas seáis, 
.pues por ahí lograrais 
el ser felices de veras.

A Dios , piadosas y puras 
veneradle confiadas, 
pues sereis siempre escuchadas 
y de indulgencia seguras.

Da que ciega ó porfiada 
á Dios no humilla la frente, 
no espere sea clemente 
con su alma perturbada.
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Pero si de sus pecados 
se mostrare arrepentida , 
tendrá en el cielo cabida 
con los bienaventurados.

I N V O C A C I O N  A  D I O S
POR LAR NIÑAS

í Dios ! sabio é infinito Ser , 
á vuestra gracia debemos , 
todo cnanto poseemos 
y que podamos tener.

A Vos con sumiso amor 
pedimos muy tiernamente, 
que nos otorguéis clemente 
vuestro divino favor.

De corazón suplicamos 
como cristianos sumisos. 
nos libréis de compromisos 
puesto que tanto os amamos.

Sois el padre cariñoso 
de los que en la tierra ejerceu ,
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poderes que no merecen 
por su proceder vicioso.

Pues atentos á placeres 
y ñjos en las riquezas , 
practican torpes proezas 
despreciando los deberes.

Pero acaso arrepentidos 
de sus punibles errores , 
algún dia sus clamores 
os dirijan afligidos.

Sed , Señor , muy indulgente, 
escuchadlos con am or. 
dulcificad el rigor 
con los que os tienen presente.

Señor, en vos confiamos 
alcanzar divina gracia, 
puesto'que no hay suspicacia 
en ofender si faltamos.

Prometemos enmendarnos 
(le nuestra conducta fea , 
y vuestra doctrina sea 
la que al cielo ha de guiarnos.

A sí, Señor , os rogamos 
de hinojos en la presencia . 
que nos miréis con clemencia, 
confiadas lo esperamos.



32 K L D I A M A N T E  D E  L A S  NIÑ-AS

A D I O S

SONETO

¡ PÍOS ! Sér Supremo y  Misericordioso, 
de todas las cosas amantísimo , 
en los procederes piadosísimo 
y con el pecador muy generoso.

Si á vuestra semejanza haceis hermoso 
al hombre , y á más sois clementísimo , 
grato es vuestro poder y celosísimo , 
demostrándoos en todo cariñoso.

Creasteis , ¡ oh Señor! la tierra y mares 
cielo . so l, luna y estrellas con agrado , 
todo . todo lo hicisteis sin pesares :

Vos , ¡ Señor ! autor de todo lo creado, 
de cuanto existe en nuestros patrios lares , 
por todos digno sois.de ser amado.
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PL E G A R ÍA S

X LA VÍRGEN, M a d r e  d e  D io s , pa r a  c a n t a r se

POR LOS NIÑOS DE AMBOS SEXOS EN LOS COLE­
GIOS DE PRIMERA ENSEÑANZA fl).

OGRO

^nlxie, Señora, 
Madre d iw ia , 
sed protectora 
del pecador; 
dadle consaeío, 
1%% cristalina, 
sitio en el ciclo 
de salo ación.

f;st r o fa s

A vos, pedimos, 
hermosa aurora,

(1) E sta  plegaria 80 estA poniendo en m úsica por Don 
Nicolás Qoazalez, distinguido profesor de canto del Hos­
picio y organista  de la parroquia de San José en Madrid.

3
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Reina y Señora 
llenos de amor; 
gracia divina, 
dulce consuelo, 
(jiTe es el anhelo 
del pecador.

Tristes suspiran 
los desterrados , 
j  amparados 
serán por vos; 
por eso aspiran 
á ser llamados 
á la pre.«:encia 
del Hacedor.

ni
Vuelve á nosotros 

esos tus ojos, 
pues lo rogamos 
con ciego ardor, 
y suplicamos 
puestos de hinojos, 
que Tú consigas 
nuestro perdón.

IV

Ruega á tu  hijo 
eon santo celo, 
que desde el cielo 
nos preste amor ;
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que estos clamores 
como aura pu ra , 
de bellas ñores 
para El son.

Dile que ufano. 
el alma habernos • 
(le santo gozo 
risueña faíí  ̂
ambiente hermoso 
cuando rezamos , 
siempi-e aspiramos 
angelical.

VI

Y arrepentidos 
de los pecados 
ya cometidos 
y sin razón; 
hoy le pedimos 
el ser llamados 
y protegidos 
de corazón.

A Vos, rogamos, 
Madre amorosa, 
pura y gloriosa 
intercesión ; 
y  esperamos
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con dulce anhelo,
seáis consuelo
del pecador.

A  LA V IR G E N

SONETO

Sois j Señora , de Dios Madre amorosa, 
y  venisteis al mundo destinada ,
.para ser de vuestro hijo respetada , 
en la tierra y en el cielo muy hermosa .

A Vos llamamos Madre candorosa, 
en las tribulaciones alabada , 
como amparo de todos a-damada .
Reina de tierra y cielos poderosa.

Sois, i Oh Virgen Divina ! vanagloria 
de los cristianos, que en su amor profundo, 
himnos os consagran en la historia :

f.

Pues ejemplo de gozo sin segundo,
Dios os concedió la inmortal gloria 
de dar á luz al Redentor del mundo.
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AfflOR DE l O S  F À D B E S  Á S U S  H U O S

ifiKATITCD DE LOS HIJOS PAIIA C0.\ LOS l'iDRES

W DESEES A OTRO LO ODE NOOCIERAS PARA TI

I
Ulinia y Pompilio, hermanos muy queridos, 

la primera de once años y de nueve el segundo, 
iban de paseo acompañados de sus padres á la 
caida de la tarde de uii hermoso día de Primave­
ra, cuando el campo presenta á la vista una rica 
alfombra esmaltada de flores: realzada su' belle­
za con el agradable murmullo del agua, que pura 
y cristalina corre por los arroyuelos; alegre con 
el eanto de los pajarillos, que entusiasmados re­
volotean por el espacio; embalsamada la atmós­
fera con el fragante olor del cantueso, salvia, 
tomillo y otras aromáHiicas flores silvestres, y 
embellecida además con la vista del sol en el
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ocaso, ese grandioso astro que nos sxiininistra la 
luz con sus deslumbrantes rayos, fecundiza y 
hace madurar los frutos, imprimiendo á la caída 
de la tarde el más delicioso y encantador paño • 
rama.

A. esa hora, que sólo puede cQmprender la her­
mosa perspectiva del campo, quien ha nacido y 
vivido en los pueblos ó pasado en ellos alguna 
temporada, iban dichos hermanitos distraídos 
gozando en hablar de sus juegos, de sus vestidos, 
de la música y de sus adelantos, pues ambos 
aprendían á tocar el piano, sintiendo la satisfac­
ción que se experimenta en los paseos campes­
tres, lejos del bullicio de las grandes poblacio­
nes, donde están desterradas las exigencias de 
la etiqueta, rodeados del cariño de los padres que 
veian extasiados en sus hijos los más agradables 
goces de la vida.

II

Clinia, de carácter dulce y bondadoso, llamó la 
atención á su hermano Pompilio sobre dos paja­
ritos que, llenos de alegría, saltaban y cantaban 
á su placer cerca de ellos, sin duda por hallarse 
próximo el nido donde posaban sus hijuelos.



B L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S 39

Pompilio, de carácter vivo y travieso, agarró una 
piedra y la tiró á los pajaritos con el fatal acier­
to de dar á uno, que cayó atolondrado al suelo.

Olinia, con su natural bondad, reprendió á su 
hermano Pompilio la mala acción diciéndole con 
el candor propio de sus buenos sentimientos: 
i,,quédmo U ha hecho esepajaHto para que asi le 
rmltrates^

«Era feliz con su compañero, vivia contento y 
ahora le haces desgraciado; pues el herido mori­
rá. y el otro quedará solo y triste y tal vez muera 
también de sentimiento.»

Pompilio, sin hacer caso de las prudentes y 
compasivas reflexiones de su hermana, de esos 
tiernos sentimientos tan noblemente expresados 
y que manifiestan las bellezas del alma, cogió del 
suelo el pajarito herido, y tantas vueltas le dió, 
y tanto le sobó entre las manos, que'á los pocos 
instantes murió.

Olinia sintió mucho el percance del pajarito, y 
entre triste y quejumbrosa afeó el proceder de su 
hermano ante sus padres pidiéndoles su opinión 
sobre el caso. El padre, hombre ya de edad y de 
experiencia, acogió con gusto la indicación de su 
hija, y contestó: voy á daros mí opinión, queri­
dos hijos, sobre el punto que consulta Olinia y 
os trae inquietos: pues aun cuando al parecer
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sencillo y sin trascendencia, encierra, sin embar­
go» un importante pensamiento.

Ill

Hijos míos: esos pajaritos andan juntos en 
esta época de Primavera, vlvieiidoen sociedad, 
y cuidan de sus Mjuolos llevándoles al nido el 
cebo que recogen para alimentarlos y se lo dan 
con el piquito que todos abren á la vez conten­
tos el suyo para recibirle; ni más ni ménos que 
cuando vosotros erais pequeñitos y os tenia que 
dar vuestra madre el pecho ó la  papilla, hasta 
que los pajarillos se hallan en disposición de 
volar y salen del nido con sus padres á buscarse 
por sí el alimento, que también vosotros os te- 
neis que procurar cuando seáis mayores. Pues 
ahora, tiernos vastagos, sin fuerzas y sininteli- 
gencia, no podéis todavía entregaros á ocupa­
ciones productivas, necesitando, por tanto el 
apoyo de vuestros padres, como los tiernos pa­
jaritos que están en el nido necesitan el del que 
ha matado Pompilio sin saber lo que hacia. Han 
quedado, pues, huérfanos los pajarillos de un 
fuerte apoyo, y Pompilio ha cometido una mala 
acción.

¿Te parecería bien hecho, hijo mio, que á tu
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madre ó ám í, que somos para contigo y tu lu-u’ 
mana lo que ese pájaro muerto era para con sus 
hijuelos, nos hiriese una mano aleve jerim inal, 
ó nos matase, y quedaríais huérfanos en el mun­
do de nuestro amparo y apoyo?

No, padre mio, contestó Pompilio muy afli­
gido; de ninguna manera estaría bien hecho: y 
ahora comprendo que lie obrado mal tirando la 
piedra al pajarito y dádole muerto, awaqw- 
n o  e ra  esa  m í  in te n c ió n ;  pues yo sólo quería co­
gerle vivo para jugar con él. No lo volveré á 
hacer jamás. ¿Me perdona usted, padre mio, esa 
falta? Sí, hijo querido; te perdono, porque veo 
tu arrepentimiento y que n o  h a s  obrado con m a la  

in te n c ió n . Creo que esto te servirá de escarmien­
to no volviendo á cometer un'heclio semejante. 
Léjos de eso, la moral aconseja que no se haga 
daño á nadie, en el a x io m a  «no desees á  o tro , l»  

q m  710 desees p a ra  t í ,»  que nunca debeis olvidar. 
Al prójimo, hijos míos, debeis amarle como á 
vosotros mismos, y debeis socorrer y ayudar, 
siempre que podáis, al desvalido; obras merito­
rias que Dios agradece y recompensa como me­
recen en la vida eterna.

Pompilio prometió á su amado padre ser bue­
no y compasivo y hacer todo el bien que pudie­
ra con el desvalido, reconociendo á la ve% que
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SU hermaftita Clinia había obrado con fundado 
motivo al reprenderle.

Los hermanitos se reconciliaron de aquella li­
gera interrupción en sus distracciones con un 
cariñoso beso, regresando después todos conten­
tos á casa, donde se entregaron á sus habituales 
ocupaciones como si nada hubiera pasado, yque- 
riéndose mucho como siempre.

Este ejemplo os enseña, amadas niñas, que 
lejos de ser ingratas é irrespetuosas para con 
vuestros padres j  causar mal al prójimo com­
placiéndoos en ello, debeis mirar siempre con 
profundo amor y respeto á los que oa han dado 
vida y hacer siempre el bien que podáis á vues­
tros semejantes, y  con mayor motivo si son po­
bres de fortuna ó se ven acosados por la desgra­
cia y la miseria. Y demuestra además ladiferen- 
cia de los tiernos y dulces sentimientos que dis­
tinguen á la mujer del hombre, que, como va- 
ron y más fuerte, tiene imlinacimes diferentes 
y más guerreras, por lo cual procurareis suavi­
zarlas con vuestros sanos y dulces consejos y 
con la natural influencia que ejerceis y tanto 
«s embellece cuándo va encaminada al bien.
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IV

I_<a i i x o i l r L a c i o n

Dióse á una niña y á un niño 
por cazador generoso, 
dos pájaros que en el foso 
vivos había cogido.

La n iña , faz hechicera, 
animada de candor, 
al pájaro con amor 
le besaba placentera.

En tanto . el rapaz chicuelo 
con una aviesa intención. 
el suyo, de un pisotón 
le mat<5 en el santo suelo.

V

Habéis visto, niñas, cuán necesario es el tierno 
•ariño y esquisito cuidado de los padres para con 
los hijos; y ahora os pondré de manifiesto que



u E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S

no Siempre los hijos corresponden al amor y sa­
crificios de sus padres como merecen; con lo cual, 
sobre faltar á uno de los preceptos divinos, dan 
además, los Jiijos que tal hacen, una prueba de 
mala educación. Los hijos deben siempre sumi­
sión á los padres ; y nada hay que los enaltezca 
tanto á los ojos de Dios, como honrarles y socor­
rerles cuando lo necesitaren, y prestándoles 
respeto y reverencia, según dice el catecismo 
de la doctrina cristiana.

Voy á demostraros con un ejemplo lo que es y 
lo que vale el amor paternal que olvidan algunos 
hijos respondiendo con marcada ó injusta ingra­
titud á los beneñcios recibidos de sus padres. 
Ese ejemplo tiende á estimular en vosotras los 
sentimientos de profundo respeto y entrañable 
amor para con los seres que os han dado vida, v 
que procuréis inculcarles cuando seáis madres 
en el ánimo de vuestros hijos para no verse com­
pì eudidos en el adagio de que : %n padre es para 
cien hijos ; pero que cien hijos no son para im 
padre. Hele aquí :

SONETO

Padre de diez hijos, Valentin era, 
á todos amoroso complacía , 
al verles satisfechos él reía, 
y la casa un eden le pareciei-a,
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A unos oficio di<5, á otros carrera ,
por todos afanoso desviriaj 
sin cesar ni de noche ni de dia; 
y ciego se quedó de esa manera.

Guando el padre afligido les llamaba 
por el nombre á cada uno , fué su sino, 
que nadie respondiera, y exclamaba :

■ f
•

I Cómo, Señor, tan lúgubre destino
tiene , quien por sus hijos se cegaba... 
y hoy está abandonado en el camino ! ..

i

VI .

C L I N  [ A Y P O M P I L I O

Dos galanes hermanitos 
que al campo iban de paseo 
como solaz y recreo . 
vieron á dos pajaritos.

Pompilio, alegre y travieso , 
una piedra les tiró , 
y á uno del golpe mato 
eayóndcse al suelo tieso.

J
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Clínia , hermosa y hechicera, 
de muy tiernos sentimientos , 
al hermanito argumentos 
le hacia muy lastimera.

¿Por qué al pájaro has tirado? 
i  Qué daño te hacia, di?
Antes feliz era , s í , 
y ahora le haces desgraciado.

Es mal hecho , hermano mió, 
causar daño sin razón ; 
no tienes buen corazón , 
y lamento tu  extravío.

A padre se lo diré 
por más que te cause miedo ; 
pues yo siempre bien procedo , 
y su opinión pediré.

*
Cumplió el padre su deber 

de ayudarles con su auxilio, 
y reconvino á Pompilio 
su ligero proceder.

Con argumentos muy Ajos 
le demostró claramente, 
que aquel pájaro inocente 
tenia cerca sus hijos.

Que alegres y muy contentos 
todos abrieron los picos 
recibiendo gusanicos 
que son buenos alimentos.
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Muerto el pájaro en el Hoyo, 
no lo tomes hijo á chanza , 
has matado su esperanza 
quedándose sin apoyo.

Pues así como de niños 
vuestra madre cariñosa 
os daba muy afanosa 
papilla y otros aliños ;

Así el pajarito muerto 
con el otro compañero, 
socorría placentero 
á sus hijos muy experto.

¿ Te parecería bien, 
que yo , ó tu  madre querida 
recibiéramos herida 
sin saber cómo y de quién ?

¿No dirías pesaroso 
que el que á tus padres hirió 
cruel la martirizó 
y que era un facineroso ?

S í, padre raio , confieso , 
que he obrado sin malicia; 
prometo enmienda y caricia , 
dándote á la vez un beso.

Hijo mio , te perdono 
tu infantil indiscreción ; 
pero sirva esta lección 
en adelante de abono.

i



Se terminó este suceso 
dando Pompilio al instante , 
á Clinia y Padre , galante , 
amorosisímo beso.
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NIÑAS

Este caso que os afronto 
no olvidéis nunca en la vida . 
á la gente desvalida 
socorredla siempre y pronto.

Pues como fin noble y Optimo 
se dice en los mandamientos 
que son nobles fundamentos 
amarás á J>ios y al p'bjiino : 
añadiendo en catecismo 
y com« á nosotros mismos.
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íHRilíO DE U S  illM S
A SUfcí PADRES Y HERMANOS

Lo primero <jue debeis hacer, bollas niñas, por 
la mañana cuando os levantéis, es saludar á 
vuestros padres dándoles los buenos dias y pre­
guntarles cómo han pasado la noche. Esto es tan 
necesario en la buena educación, y tan bien vis­
to, sobre todo, que no es disculpable en los hi­
jos semejante olvido y falta de respeto y de ca­
riño á los padres.

La costumbre de t%tear los hijos á los padres 
debe desterrarse como perjudicial á la buena 
educación y sanas costumbres. El Hteo engendra 
cierta familiaridad que llega á parar por lo re­
gular en faltar al respeto á los que nos han dado 
el ser.

Las directoras de colegios y maestras deben 
inculcar á sus discípiüas el respeto que merecen 
los padres, y que deben llamarloa de %steA como 
corresponde.

4
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Debe también abolirse la fea costumbre de de­
cir papá y mamá,; costumbre moderna en la- bue­
na sociedad, que por haberse generalizado tanto 
en las clases modestas han vuelto á decir las gen- • 
tes de buen tono padre y madre como antigua­
mente se decía y debe decirse. Y tanto es así, que 
al dirigirnos á Dios en nuestras oraciones deci­
mos Padre nuestro; y cuando á la Virgen, la lla­
mamos Madre de Dios: como se dice también ha­
blando délos reyes, rey padre y reina madre. 
¿Á qué conduce, pues, decir papá y mamá .̂

Debeis, niñas mías, tener mucho cariño á 
vuestros hermanos y no debeis reñir con ellos, y 
mucho menos llamarles motes y tenerlos envidia. 
Al contrario; debeis siempre mirarles como lo 
(̂ ue son, y vivir fraternalmente, con lo cual os, 
liareis querer más de vuestros padres, que miran 
extasiados de placer á sus hijos cuando se llevan 
bien. Y así como es feo y mal visto que los her­
manos riñan y se falten, es laudable á los ojos 
de propios y extraños que se quieran; y suelen 
decir: ¡Q,uéhermanos tan bien educados y cuánto se 
quieren! Lo cual debe llenar de satisfacción á los 
que así obren, como os sucederá á vosotras si os 
conducís'bien y llegáis á oir tan galantes frases,
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lì

Cariiiofihal. fraternal ypatorno 
forman ol inàs .ieiicioso terno,

De vuestro fllial cariño 
avaros los padres son. 
pues halaga al corazón 
ei amor puro del niño.

Y si el cariño filial 
hijo es de naturaleza, 
también expresa pureza 
el llamado fraternal.

Forman delicioso terno 
estrechándose his manos 
cariño de hijos y hermanos 
con el dulce amor paterno.

Por eso los tres uiridos 
siempre deben encontrarse 
sin que lleguen á turbarse 
con discordias ni gemidos.

Que es la paz dcl corazón 
angelical armonía, 
y todos Con leal porfía 
vivir deben en razón.
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r^A M UJRR EN E L  HOGAR

I

No todas las fortunas son iguales en el mun­
do, niñas queridas, como no son tampoco igua­
les los dedos de las manos. Vosotras, unas se­
réis hijas de padres ricos, otras de regularmente 
acomodados y otras de artesanos y jornaleros: 
pero todas por mandato expreso de la ley, y por 
ineludible deber además.de vuestros padres, te- 
neis que asistir á ios colegios ó escuelas á reci­
bir la instrucción- primaria elemental que es 
obligatoria; en los colegios ó escuelas, no hay 
gerar juias ni clases, y u; las debéis miraros y 
quereros como buenas amigas y condiscipulas, 
sin odios ni prevenciones las unas contra las 
otras.

Estáis, pues, en el caso áeaprovechar el tiem­
po en esos primeros ¡»ños, y principalmente las 
que seáis hijas de padres de escasa fortuna ó de 
jornaleros, que tendrán necesidad bien pronto 
de vosotras para ayudailes á^obtener los medios 
con que cubrir las atenciones de la casa.
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Cuando una niña es aplicada y dócil á las in­
dicaciones de la maestra, obediente á sus padres, 
respetuo,i:a con los mayores de edad y cariñosa 
con todos, es, digámoslo así, la esperanza, el 
consuelo y el alivio de los que la dieron el sér; 
es. en una palabra, el encanto del bogar.

¡Hogar! palabra santa que encierra un mun­
do de dicha, una felicidad sin límite.s con nada 
comparable cuando no altera la tranquilidad do 
la familia el más ligero disgusto, y se vive en 
santa paz como Dios manda cjue se viva y debe 
vivirse para dar ejemplo.

Quien, siendo ricoóde regular fortuna, pene­
tre en el -hogar de un pobre menestral donde 
suele reinar la paz en la familia aun eumedio de ' 
losapuros que en circunstancias críticas la aque­
jan, bien puede tomar acta de esa virtud subli­
me y tratar de esculpirla en su corazón y en sus 
sentimientos para implantarla en los séres que 
le rodean.

La felicidad, hijas mias, iiu consiste precisa 
y absolutamente en las riquezas. No hay nada 
tan fe liz , decia un sabio moralista, como la po­
breza, viviendo contento con olla.

Sed aplicadas, sed dóciles, sed honestas, sed. 
en una palabra, buenas hijas, y sereis felices.

j
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II
]:as niñas, educadas en los buenos principios 

de moral, no pueden miónos de captarse el cari­
ño de las maeslras y el amor de sus padres y de 
cuantos las conocen cuando son buenas y apli­
cadas.

Las costumbres de la muier son el espejo don­
de refleja la belleza de su alma: el puro ambien­
te que embalsama las amargu-as de la vida: esto 
se entiende cuando las costumbres de la mujer 
se lialiau vaciadas en el crisol de la virtud y es 

• i)uena hija, buena esposa y buena madre.
«Las mujeres, dice el Sr. D. Francisco de Aaís 

Pacheco (1), inspiran los .más nobles sentimien­
tos de nuestra alma; ellas acarician las más ge­
nerosas ideas de nuestro espíritu; ellas premian 
nuestros afectos más sublirues; y desde los al­
bores de la existencia hasta su ocaso, influyen 
en nuestra vida sin contraste y sin límites. ¿Que­
réis ciudadanos laboriosos*, patriotas dignos, 
amantes de su libertad y de la gloria de su pue­
blo? Pues dadles-por madres y esposas mujeres 
ilustradas que conozcan la índole positiva de la 
existencia humana; que tengan en el fondo d«

-,I) -\.rtículo publicado como prólogo al lil>fo L a  Co-i/ie- 
tu  d i A¡bavi/.
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su pecho ffvabados por la razón y la experiencia 
los más altos principios morales, y que com­
prendan qno In vida no es una lucha de pasio­
nes. ni siquiera una peregrinación en el seno del 
mal, sino algo más alto: el desarrollo de nues­
tras facultades; la realización del bienestar á que 
aspiramup y el cumplimiento de todos los debe­
res.» Ymás adelante, dice: «La influencia de la 
muier en la historia es decisiva; la influencia de 
la raujer en los hechos de toda especie que á 
nuestros ojos ocurren es á veces incontrastable. 
El hombre que ha entregado á esa bella mitad 
tan querida su corazón v su esperanza, ¿ct3mo 
no ha de obedecer sus inspiraciones? Para que la 
armonía sea completa, el influjo recíproco y fe­
cundo el concierto de facultades, sólo es preciso 
que el hombro haga educar á lá mujer según su 
razón le dicte.»

in

Eespues de la notable descripción de lo que es 
la mujer, hedía por el Sr. Pacheco, ¿qué pode­
mos añadir nosotros, escasos de entendimiento, 
pero animados de gran voluntad y noble deseo 
acerca deja  elevada misión de la bella mitad del 
género humano?

••-<íír

)
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Kl autor dei Diamante, sia embargo, siguien­
do el plan que tiene trazado, j  reanudando el 
hilo de sus reflexiones, os dice, queridas niñas: 
<[ue si la mujer, en vez de ser en sus costumbres 
el espejo donde refleja la belleza de su alma. es. 
por el contrario, mala hija , porque da disgustos 
á sus padres desobedeciéndoles ó  faltándoles al 
respeto: mala esposa, porque derrocha y descui­
da las atenciones de la casa ó falta á la fidelidad 
conyugal y respeto que debe al maiddo; mala 
madre, porque abandona á sus hijos no prestán­
doles los cariñosos cuidados que su tierna edad 
exige, ni les guia tampoco por el buen camino 
con el ejemplo, faltando además á las considera­
ciones sociales para con sus semejantes; entón- 
ces, la mujer, no es el ángel bueno del hogar, ni 
el espejo donde sé reflejan las b e lla s  cualidades 
del alma: es el á n ^ e l  -malo que envenena la vida 
apacible del hogar alterando la tranquilidad de 
la familia, convirtiendo en un infierno de desdi- 
chas, en una no interrumpida cadena de escán­
dalos y  disgustes la vida íntima de sáres desti­
nados por la Providencia á ser felices.

Por eso debeis, amadas niñas, acostumbraros 
de pequeñas, desde vuestra más tierna edad, á 
recibir con cariño las observaciones d^las maes­
tras encargadas de dirigir vuestra inteligencia;
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ser dóciles á í,us indicaciones y aplicadas en las 
labores de costura y materias que comprende la 
instrucción primaria. Debeis ser amables y res­
petuosas para con vuestros padres, cariñosas con 
vuestros hermanos y atentas siempre con las per­
sonas extrañas; con lo cual daréis una prueba de 
llenar cumplidamente vuestra noble misión de 
ángeles de paz y de bondad en la tierra, inspira­
da por Dios desde el cielo.

H O G A R .

¿Sabéis lo que es el hogar? 
El hogar es la mansión ' 
donde impera la razón 
y do se debe gozar.

Es donde reina la esposa, 
donde se extasía el alma, 
donde en la severa caima 
el matrimonio reposa.

Es el lugar de expansión, 
donde el constante marido, 
cual pajarillo on su nido 
recrea su corazón.

J
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Es donde la casta esposa 
con acento cariñoso, 
perfuma á su amado esposo • 
cual puro ambiente de rosa.

Es donde con fines fijos 
y con amor á raudales, 
la madre cura los males 
fjue acometen á sus hijos.

PJs donde la luz divina 
prestando dulce consuelo, 
como bajada del cielo 
brilla pura y cristalina.

Donde en armonioso ejemplo 
y en todas las actitudes, 
deben girar las virtudes 
y convertirle en un templo.

Nada en el mundo concilia 
de los goces la ventura, 
como la paz y dulzura 
de la vida de familia.

¡ Hogar ! Es-plácido amor, 
es consuelo y esperanza, 
donde la dicha se alcanza 
y do se alivia el dolor.

Quien del hogar no disfruta 
los dulces y tiernos lazos.
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el corazón en pedazos 
se le caerá sin disputa.

Tal es, ninas, el hogai-, 
bello reflejo del cielo, 
cuando sois dulce consuelo 
y en él os hacéis amar.

Por eso vuestra misión 
perla bella y escogida, 
es dulcificar la vida 
animando el corazón.

Ser en el hogar celosas 
en cumplir vuestros deberes, 
y sercis buenas mujeres, 
muy tiernas madres y esposas

La que así llega á formar 
de la familia un Edén, 
puede decirse también 
que es el Angel del Hogar.

J
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A fines del pasado siglo xviii y primer .ter­
cio del presente, habia, adn á pesar de los ade­
lantos siempre dignos de recordarse del reinado 
de Carlos I I I , la absurda creencia ó preocupa­
ción. principio corriente, y, hasta digámoslo 
así, dogmático, «jutf la mujer no delia saber ea- 
cHHr y casi ni hasta lefir.f>

No podia ser buena liija, buena esposa, buena 
madre ni buena cristiana la mujer que supiese 
escribir; porque ¡ á cuántos escollos se exponía!

Con preocupación tan ridicula, por no decir 
otra cosa, la educación de la mujer se descui­
daba completamente en la parte científica, en lo 
que constituye lo más esencial de la vida ̂  que 
recrea el espíritu, que ^uia el alma á las regio­
nes elevadas délo bello y lo infinito, á las re­
giones de la felicidad y de la esperanza que nu­
tren y alimentan'la inteligeciay la razón, como 
nutre y anima el alimento al cuerpo.



(32 K L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I N A S

¿Qué es la mujer sin ese barniz de instruc­
ción, siquiera sea liegro, que produce respeto 
al hombre, que es el consuelo y  cariño de los 
padres y el encanto de cuantos la rodean en socie­
dad? Una mujer sin instrucción. es un cuerpo 
sin alma, una rosa sin olor, un- campo conver­
tido en erial por falta de cultivo necesario para 
embellecerle y realzarle. Porque la instruc­
ción forma el corazón de la mujer; alimenta y 
conserva la pureza de las costumbres; modera 
los ímpetus irascibles en aspiraciones y deseos: 
infunde en el ánimo de sus bijos el respeto á la 
ley; el amorá la justicia 3”̂al trabajo; y contri­
buye á levantar el espíritu nacional con la po­
derosa palanca del cariño. benélica y natural in­
fluencia que ejerce en el hogar sobre la familia.

No abogamos, ni podemos abogar, por una 
instrucción profunda; pero de esto á que la mu­
jer sea un sér racional sin conocimientos que 
tanto la realzan y embellecen, liay una gran 
distancia: teniendo en cuenta el espíritu de la 
época y la diversidad de tiempos v de costum­
bres.

El más bello adorno de ,̂ la educación de la 
mujer es la modestia; y una cosa ?s que su edu­
cación la forme esa série de habilidades que la 
enaltecen en la buena sociedad, v otra cosa
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bien diferente que falte á 'la s  reglas de urbani­
dad, del decoro y de otras cualidades que for­
man el más bello encanto de la mujer, y lia- 
cen que sea querida y respetada de todos. Pero 
de eso á exigir que la mujer del tiempo de nues­
tros abuelos no supiese escribir ni otras co..as 
que hoy se consideran imprescindibles coitío 
bello adorno para hacerla digna y respetable á 
ios ojos de la sociedad y llene cumplidamente 
los fines á que está llamada , hay una distancia 
inmensa.

n

Monseñor Obispo de 0,'leans, en su
notable libro. Mujeres sabias y mujeres 'oiriuosas 
dice: «Desde luego ha .y que diferenciar y no con- 

. fundir bajo un mismo anatema á la mujer sabia 
con la instruida; la mujer estudiosa con la ridi­
cula; la mujer sensata, reflexiva , aplicada, gra­
ve , con la pedante.»

«Es evidente que Moliere no ha atacado la itis- 
truccion, el estudio, sino la pedanteria en sus 
Mujeres Sáhias, como en Tartufo no atacó la re­
ligion ni la verdadera devoción. sino ha hipocre­
sía', escribiendo este magnifico verso: ^Quiero 
que una mujer tenga iioeiones de todo. »
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« Sin duda alguna , el mayor mérito , el honor 
incomparable de una mujer, es el de educar bien 
á sus h.ij os; así como su mayor felicidad. el más 
dulce, el piñmero de sus dederes, es hacér di­
choso á su marido: pero para conseguirlo y que 

.él y sus hijos sean íolicés y buenos; para criar 
« hombres buenos y fuertes, quecrean en 'Dios y no 
teman á las'balas, » es precisamente para lo que 
se necesitan mujeres fuertes por la inteligencia, 
fuertes por la opinión y el carácter, aplicadas, 
laboriosas, pensadoras. Es preciso, como dicela 
Escritura, que esa mirada, esa belleza , esa bon­
dad que ornan y embellecen el hogar, sean ilu­
minadas desde arriba, d

« La mano que maneja el huso y que se aplica 
á los menores detalles, debe conducirla una ca­
beza que conciba y gobierne. '>

«Comprended bienio que deseo: lo que anhe­
lo no son mujeres salios., sino—lo que es preciso 
á sus hijos y á sus maridos—mujeres inteligen­
tes, juiciosas, pensadoras, instruidas en todo lo 
que es útil saber como madres, como amas de
casa y como mujeres de sociedad, sin desdeñar
jamás las labores manuales; que sepan trabajar, 
ocupando su inteligencia, y cultivar su alma 
entera.»

La mayor desgracia del hombre, lo que más
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ha de temer, es tropezar cou una mujer ligera, 
frívola, perezosa, desocupada, ignorante, desa­
brida, amiga de los placeres y de las diversio­
nes, incapaz de todo estudio, de toda atención 
perseverante, y , por consiguiente, inhabilitada 
de poder tomar una parte activa y real én la edu­
cación de sus hijos y en los negocios de la casay 
de su marido.»

Hacemos nuestras las notables apreciaciones 
del Obispo Djf2̂ anloup y las damos entrada en 
E l  D ia m a n t e , en la seguridad de que han de ser 
debidamente apreciadas por cuantos se interesan 
en que la educación de la mujer sea todo lo dig­
na que merece para llenar cumplidamente su no­
ble misión en el mundo.

* La mujer instruida, dice Salomen, edificase 
casa: la nécia derriba y deshace la que está edijica- 
da. Que quiero decir que la mujer ejemplar, ins­
truida y cuerda, su linaje honra y su casa au­
menta ; pero la nécia, loca y liviana, lo que otros 
trabajaron y aumentaron, ella lo consume y lo 
acaba. Para honra, para crianza de ios hijos, 
regalo del marido y aumento de la hacienda, 
busquen mujer instruida y honesta; porque la 
*ne'cia, liviana y loca, todo lo destruye y todo lo 
deshonra » {!).

(f) Comeotos porol P. Ft. Alonso Remon. predicador y
5



0»,da época, decimos eso tro s , requiere sus 
costumtaes; y pór lomismo oímos hoy eou asom 
bro á algunos ancianos y , sobre todo, a algunos 
escritores refractarios al progreso, sostener con 
insistencia, que aquellas costumbres eran ver­
daderamente patriarcales. En contraposmmn d 
esas doctrinas contrarias á la instrucemn de la 
mujer, esta la  Opinión del sabio Salomón, que 
es bienautigua.y lamuy reciente del Obispo de 
Orlean Monseñor Dupanloup, que hemos citado.

III

Ku aquellos tiempos en que cada cual mona 
por lo regular en el pueblo en que nacía; en que 
„0  había caminos, carreteras, ni canales, n. era 
conocido el vapor ni la electricidad; en que se 
renunciaban herencias por los graves riesgos de 
ir i  recogerlas, pues los bandoleros inundaban 
los caminos y los viajes eran eternos, expuestos 
á sufrir vuelcos, costosos en demasía y por de­
más incómodos; en aquellos tiempos tan enco­
miados por los reiractarios á toda idea de c.vi .
sacien y de progreso, la educación de la mu,er
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„ c u la ta  g e n e r a r e  todo el drdeu de N uestra Sonora d» 
1.  Morood. impresa en M adtlden 1625 con privilegio 1« » .
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1] ue pasaba por instruida, estaba reducida á leer 
medianamente, casi puramente á deletrear, es­
cribir mal, hilar,' hacer media y entender un 
pocode costura. Baste decir,en corxobura.c,ion de 
lo que decimos, que á ñnes del siglo xvni y 
principios del xrx. se llegó & procUmq^r ..como
2) rincipio de r/ioral, la ignoraü^ de la rí-
diculizaoido sii inslmccion..

Cuenta la historia y elogian los encomiadores 
de costumbres autiguas.que la gran Eeina Isa­
bel la Católica, hilaba por su mano el lino con 
el cual se bacía sus camisas y las de su marido 
el rey Fernando: y esto, lejos de criticarlo, lo 
alabamos también, bellas niñas, y lo alabamos 
do corazón. ¡Porqué razón no hemos do ala­
barlo!

De que la reina Católica hilase, hiciese me­
dia y otras cosas parecidas sin desatender por 
eso los cuidados-del reino, ¿se deduce acaso que 
aquella educación sería más convenient-' á la 
m ujer. que la que en el dia se la da? De ninguna 
manera. Dicha educación, buena y admirable 
en aq-uella época, sería hoy ridícnla, dados los 
adelantos de la industria y cultura de costum­
bres. Y tanto es as í. qxie no es propio hoy el hi- 
lar las mujeres, fuera de los pueblos pequeños y 
las aldeas, donde las costumbres, los trajes y
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las necesidades relativas á las pequeñas fortu­
nas todavía exigen, y hasta son convenientes 
esas tareas, que, sobre economizar algún tanto, 
ílistraen el ánimo y endulzan las costumbres del 
hogar, sobretodo, en las largas veladas del in­
vierno. Así es como por pasatiempo van hilando 
para hacer sus telas, las cuales curan luego al 
sol las nmieres con mil incomodidades y expo­
niéndose á coger un tabardillo.

Fuera de los pequeños pueblos y aldeas , ya 
no hilan las mujeres; pues dedican el tiempo á 
otros quehaceres propios de las necesidades de 
la vida en las grandes poblaciones, y de más po­
sitiva utilidad. Los adelantos modernos han 
echado por tierra tan incómoda como pesada ocu­
pación, y han sido tantos y tan ventajosos los» 
progresos de la industria, y de dia en día so han 
ido mejorando de tal modo, qm hoy se ad/juieren 
por poco dinero sábanas bien anchas sin costura, 
toallas, manteles y cuantos artículos constitu­
yen el ramo de lencería , no mereciendo cierta­
mente la pena de emplear el tiempo las muje­
res áel dia en hilar y otras ocupaciones pare­
cidas.

Hoy las fábricas de hilados y tegidos están á 
gran altura; y eso y las máquinas de coser, han 
echado por tierra las solidas bases en que funda-
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bail ios partidarios de la educación antigua el 
non plus ultra de sus costumbres.

¡Benditos sean, pueSj los prósperos tiempos 
(¡uo alcanzamos!!

IV.

J,a mujer antigua, con la educación que reci- 
bia y que indudablemente respondia á las cos­
tumbres y necesidades de la ópoca, era por lo re­
gular gazmoña. Afectaba virtudes que no tenia, 
y está admirablemente retratada en Marta la 
Piadosa, donde la eminente actriz Matilde Diez 
raya á una gran altura, haciendo el retrato más 
perfecto y acabado de ese ridiculo tipo do la an­
tigua sociedad. Hoy vemos como una cosa rara 
algún tipo parecido al indicado, y ciertamente 
que es repugnante á los ojos de toda persona sen­
sata ó de sano criterio; por. que nada hay tan 
apreciable, amadas niñas, como la sencillez y 
naturalidad, perlas de inestimable valor en el 
bello sexo. Da mujer ilustrada se halla exenta 
do esas ridiculas preocupaciones que degradan el 
alma : y sabido es que la mujer crédula o igno­
rante, es siempre super.sticiosa; superstición <{ue 
suole acarrear disgustos y disensiones en las fa- 
milia.s. Ejercitando la mujer su inteligencia y
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cultivando sii'entendimiento, es como puede pd* 
nerse poco menos que al nivel' de su marido y 
cohipréuderlé. sirviéndole de grande auxilió-á 
veces en sus atenciones. La mujer bien instrui­
da es un tesoro además para sus hijos ; porque 
la educacion^en los primeros años de la infancia 
pertenece exclusivamente á la madre hasta que 
llegan á tener uso de razón—que se supone es á 
ios siete años,—y se é'ntregan á los maestros, 
pero sin renunciar nunca,al derecho de velar so­
bre sus hijos.

No somos de Opinión de'que las mujeres sean 
literatas y abandonen los quehaceres' propios 
de^su sexo; ni tampoco de que ejerzan en abso- 
lutó los derechos que disfrutan los hombre.?. La- 
mujer tiene‘su misión en el mundo, su fin moral 
y social: y apartarla de esa noble misión, es, 
pervertirla, es llevarla á un terreno vedado por 
la naturaléza, en perjuicio de la sociedad misma 
que se trata de salvar por ese medio. ,

A propósito dé esto dice U. Ernesto LegovM en 
s% libro Aprecian­
do con exquisito tacto el carácter especial de 'la 
mujer, sus facultades intelectuales y los límites 
de Su ge'nio^ pregunta: «Exaltándose tan fácil­
mente la imaginación de las mujeres, á pesar 
de descollar en cl^as la excelencia del corazón^



¿no es fácil que, corriendo en pos de la incierta 
gloria de artistas y de adquirir lauros y aplau 
sos, pierdan las más eminentes dotes de su na- 
turalesca?» A esa pregunta contesta .el’mismo 
autor lo siguiente:

«El peligro ea inminente; para preservarse do 
él no hay más que un medio: no mirar nunca 
al arte como la vida misma, sino como una cosa 
accidental y un adorno, hablar, cuando tengan 
algo que expresar; callar, cuando lo hayan ma­
nifestado, sacrificando todo, hasta su fama, á 
sus obligaciones de hijas, de esposas y madres; 
decir sin cesar que el corazón es superior á la 
inteligencia, y la abnegación á la.gloria; _que 
saber no es nada; brillar no es nada tampoco,.- 
pues la misión de la mujer se reasume en una 
palabra: ¡amar! A esc precio, y solo á .ese pre­
cio, las mujeres podrán ser literatas sin dejar 
de ser mujeres, y el mundo no tendrá derecho á 
censurarlas una ocupación que engrandecerá el 
dominio de'la inteligencia pública sin menosca­
bo de sus deberes privados.»

Convengamos, pues, en que hoy la educación 
de la mujer ha de darse de acuerdo con los ade­
lantos del sigio^ y que tínicamente así es como 
puede alternar en sociedad y llenar debidamente 
las funciones de esposa y uireetora doméstica

E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I N A S
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del hogai*, recibiendo la educación en materias 
■le adorno., según las facultades de la familia lo 
permitan y  con sujecciou á lo prescrito en la ley 
de Instrucción pública cuanto se refiere á la pri­
mera enseñanza en todas las poblaciones, inclu - 
so en los pequeños lugares y aldea.«.

V.

No estarla de más que en los colegios y escue­
las se enseñasen algunas nociones de economía 
doméstica, de fisiología, de higiene y de botáni­
ca médica; nociones de la mayor importancia 
para las jóvenes llamadas á ser madres ; porque 
tratándose de la salud de los hijos, es tan gran­
de la solicitud'maternal, que todo lo olvida para 
eorisagrark's sus tiernos cuidados, pasando, si 
es necesario, dias y noches al lado de la cuna sin 
deseansar ni alimentarse, fija constantemente la 
vista en los seres queridos, pedazos-de sus en­
trañas. ¡Ouántas-inexpertas madres han perdido 
sus hijos por no saber administrarles los prime­
ros cuidados en los momentos críticos de una in­
digestión ó de otra enfermedad que suele cor­
tarse acudiendo á tiempo aplicando los reme­
dios llamados vulgarmente caseros! 

lín lo que no lia variado la mujer, ni puede
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• variar, j  hasta creemos que no variará, y lo de­
cimos-con profunda convicción, es en lo que se 
refiere á dos sagrados deberes de madre: y es, 
precisamente, porque lo mismo en los tiempos 
de la más remota antigüedad, como en los de la 
hdad Media, y como en los dias que corremos 
la madre ha sido, es y será siempre madre. En 
eso no han cambiado las costumbres, como no 
lia cambiado tampoco, ni es posible que cam­
bie la naturaleza, y ya tendremos ocasión de ha­
ceros comprender, niñas queridas, cuán grande, 
cuán elevada y cuán dulce, tierna y santa es la 
misión de la mujer madre. Allí sí criticaremos 
algunos vicios de la actual sociedad, que tan con­
trarios son á los dulces lazos del corazón y á lo» 
sentimientos de madre.

Por hoy, limitando nuestras razones á lo ex­
puesto. sacamos como deducción lógica y natu­
ral, que la educación de actv,alidad es más con­
veniente, más digna y más propia y adecuada - 
á la noble misión de la mujer como hija, como 
esposa y como madre, <{\xqIk antigua, tan enco­
miada por algunos que , obcecados, cierran los 
ojos para no ver la serie de prodigiosos adelan­
tos en los progresos de las ciencias, artes é in­
dustrias , y son el más bello floron del siglo xrx. 
y honra de las presentes generaciones.
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VI: •

De là antigua educación 
se-elogian con, extrañeza, 
costumbres que, sin.bajeza, 
impropias del siglo son. .

Los notables adelantos ■ ' 
hijos del siglo presente, 
hacen que ilustrada gente 
disfrute hoy otros encantos,

Y  sin causar pesadumbres 
decimos á mayor gloria, 

‘que cada faz de la historia 
tiene-diversas costumbres. .

Por lo cual hoy proclamamos 
llenos de fé y convicción, 
que es máá dignala instrucción 
que en el dia disfrutamos.'
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R E F L E X IO N E S  S O B R E  E L  T R A B A J O

EDUCACION D E L A  MUJER,

I.

Nos hemos ocupado extensamente, niñas que­
ridas, de lo'que debe ser la educación en él día 
de hoy, en comparación con la antigua de nues­
tros abuelos en el siglo 'xviir; pero no nos 
creemos excusados por eso de hacer algunas in­
dicaciones sobre la afleion al trabajo que tan ex­
celentes resultados da en la vida de familia.

■"«El trabajo, dice el Obispo Thipmloitp\ (ly'es el' 
amigo fiel en todas las edades y circunstancias- 
para el alma que lo ha tomado como compañero 
de su vida. El trabajo da alegría'exterior y paz 
interior. Para habituar á lam ujer al trabajo, se 
necesitaría persuadirla de que su educación no 
acababa á los diez y ocho años, y que su primer

(l) L ib . yiv.jei'es sahirnt y mvjeres í:ív/ ho.?«.?.
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vestido de baile, corno el diploma de bachiller en 
los jóvenes, no tiene la virtud de dar conoci- 
mien.to perfecto de las ciencias. »

«La educación de la mujer debo ser muy coni- ' 
¿Cómo .se logrará esto? Desarrollando su 

inteligencia, su corazón, su conciencia y su ca­
rácter á la  vez que sus facultades prácticas, sin 
descuidar su salud , sus fuerzas físicas, ni en 
cierto modo, su misma belleza: en una palabra 
hacerla capaz de asociarse, no solo á lá  vida sino 
al pensamiento del hombre, j  realizar en el ma­
trimonio la unión intelectual, que es .el comple­
mento de la unión moral y de la comunidad de 
intereses.»

«Se distingue á veces entre las mujeres, á 
la mujer esencial, la mujer agradable y la mujer 
de talento. La primera es la mujer casera y ha­
cendosa; la mujer agradable es la que luce en 
sociedad ; y la muj er de talento, la que sabe dis­
currir y conversar. Pues bien, para que la mu­
jer sea como debe, ha de reunir en sí los tres t i ­
pos, con lo cual la denominaría yo la mujer dis­
tinguida, es decir, la mujer capaz de animarlo v 
de comprenderlo todo en la familia, poseyendo 
la ciencia que se llama ciencia de la vida, que 
sabe coordinar todos los elementos, atenderá 
cada deseo del alma y del cuerpo, á > s  aspira-



cienes del espíritu y á las conveniencias socia­
les, conforme siempre al orden, á los deberes y 
á la dignidad humana.»

Mientras la madre aconseje á su hija que no 
secase con un empleado; mientras la esposa 
emplee todos sus recursos apartando al marido 
del trabajo; mientras la madre no inculque en 
el hijo la idea de la precisión de cultivar su en­
tendimiento y sus facultades como se cultiva 
una planta preciosa; mientros esto no suceda, la 
ley del trabajo será menospreciada. La madre 
que llena sus deberes cumplidamente debe decir 
á su hijo: <<has nacido para atender á tu instruc­
ción intelectual, y es preciso que te dediques á 
ella; instruyete, reflexiona, aprende á conocer á 
los hombres y las cosas y á tí mismo para poder 
dominarte; sé hombre distinguido, sirve á tu 
patria, créate un nombre si no lo tienes, y si lo 
has heredado hazte digno de él; fórmate una re- 
putacian propia.»

Pocas madres .sostienen estas ideas ante sus 
hijos: las esposas las sostienen menos cerca de 
sus maridos; parecen haberse casado para corre­
tear, gozar de la vida, divertirse y encontrar el 
movimicntercontinuo. El campo, los baños, las 
aguas, la ciudad, los conciertos, los bailes y las 
visitas, no las dejan un momento de descanso.
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Gon gusto ó sin él, debe participar el marido de 
esa vida, que hace del hombre más serio el ma­
niquí ridículo y sin importancia, icuando no le 
aburre ni exaspera la nulidad de su sér y busca 
descanso en casinos y clubs.»

vEntónces es cuando la mujer usa, de todos 
cuantos dones la concedió Dios en belleza, gra­
cia, atractivo y seducción para más altos fines. 
[Oh! si emplease la mitad de los recursos que la 
Providencia la concedió en persuadir á su . mari­
do, de lo feliz y vanidosa que seria llamándose 
la esposa de un hombre notable por su instruc­
ción, por su talento, por su posiciou'política y 
digno modelo que presentar á sus hijos, bien 
sirviendo al Estado, ocupándose de sus bienes ó 
creándose en su país simpatías que puedan lle­
varle más tarde á las Cámaras para dar ejemplo 
de saber y de nobleza, sirviendo á Dios y, á su 
naeion 1»

Creemos que no os desagradarán,, jóvenes 
lectoras, los bellos párrafos trascritos del libro 
del Obispo Dupmloup : y creemos más: que no 
echareis en olvido la moral que encierran , para 
saber dirigí^ vuestras accciones por el camino 
que conduce á labrar la felicidad en. el hogar, fin 
á que se encamina El Diamante para haceros 
dignas hoj’ del aprecio y consideración de vues-
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tros padres y maestros, y mañana de Yuestros 
maridos é hijos.

Sirvan, pues, de introducción á ios ejemplos 
prácticos que os voy á poner de manifiesto: y 
¡ojalá que saquéis de ellos toda la enseñanza ne­
cesaria para saberos conducid en el derrotero de 
vuestra vida , tan llena de espinas , y alcancéis 
la felicidad que á todas os deseo!
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a d e l a

a m i s t a d  y c a r i d a d

Deem Adela á su madre el dia su santo: 
hoy, madre querida, cumplo diez años, y ya vo 
usted que he aprovechado muy bien ei tiempo; 
pues leo correctamente, escribo con perfección y 
se ^odas las materias que comprende la primera 
enseñanza, con más las labores propias y ade­
cuadas á mi edad y sexo, inclusa la música, to­
cando regularmente el piano.

Bien, hija mia, contestó cariñosamente su ma­
dre: estoy satisfecha de tu aplicación y adelan­
tos, y siento placer inmenso al verlo; como tam­
bién que eres respetuosa para con tus padres y 
mayores, buena y cariñosa para con tus amiga.s, 
y caritativa para con los pobres.

Adela no pudo menos de experimentar una 
gran satisfacción al oir á su madre: y hubiera pn-
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decido macho su espíritu, dado su carácter, sino 
hubiera sido satisfactoria la contestación. Y 
como quien se siente con fuerzas jiara 'permitirse 
una exigencia, dijo: madre querida, puesto que 
está usted satisfecha de mi aplicación y es mi 
Santo, quiero pedir á usted una gracia, estam­
pando al propio tiempo dos cariñosos besos en 
su rostro.

—Di cual es, contestó ia madre, j  veré si pue­
do otorgarla.

—Quisiera, si á usted le parece bien, celebrar 
mis dias convidando á refrescar esta tarde á mis 
amiguitas, Petra, Esperanza y Hortensia, que 
son muy buenas y me quieren mucho, y luego 
jugaremos. Con eso. madre mia, también me 
convidarán ellas en los suyos. Además, tendría 
mucho gusto en repartir entre los pobres los 80 
reales que padre me dió esta mañana; pues en 
nada creo que estarán mejor empleados que en 
liacerles partícipe.s de mi alegría en este dia.

La madre, á quien agrado mucho el pensa­
miento de su hija, accedió gustosa; y conforme 
á los deseos de Adela, se distribuyeron los 80 
reales entre los pobres más necesitados, qme, lle­
nos de agradecimiento, dieron las más expresi­
vas gracias á la niña, bendiciéndola y deseán­
dola todo género de felicidades.



KL D I A M A N T E  D K  L A S  N I Ñ A S 83

li

Las amigas de Adela celebraron sus caritati­
vos sentimientos y pasaron juntas la tarde ale­
gres y divertidas en juegos propios de la ©dad. 
cantando, bailando y echando ]>royectos par» 
cuando fueran mayores y prometiéndose tam­
bién para siempre sincera amistad.

Los proyectos y castillos que se hacen las ni­
ñas, las ilusiones que sienten conlas esperanzas 
que abrigan, cosas son que encantan á los pa­
dres; porque forman el más dulce, el máS se­
ductor pasatiempo de la inocencia. Eso sucedió 
á los buenos y amables padres de Adela.

En efecto; las amiguitas Petra, Esperanza y 
Hortensia, siguieron el ejemplo de Adela tan 
oportunamente establecido; pues fueron cele­
brando los dias de cada una de ellas á medida 
que iban llegando. Y sin que pueda calitìcanse 
de envidia, que no cabía en sus nobles corazo­
nes, y llevadas sólo de sus generosos sentimien­
tos, imitaron á Adela, dando también á los po­
bres su correspondiente limosna, haciéndoles de 
esa manera partícipes de sus satisfacciones y 
alegria. Que ia.s buenas como las mala.s costum-

J
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bres, se adquieren fàcilmente con el contacto y 
la amistad, y por eso el gran interés que deben 
tener las madres en elegir buenas amigas para 
sus hijas.

Así estrecharon más cariñosa é íntima amis­
tad. que continuo toda la vida, consultándose 
mùtuamente sus proyectos y participando de 
sus satisfacciones ó de sus dolores cuando algún 

‘ desgraciado acontecimiento de familia veniasá 
turbarlas, y ayudándose siempre en sus apuros-

La amistad verdadera, es, bellas niñas, tan 
conveniente y necesaria en los azares de la vida, 
como lo es el entrañable cariño que los padres 
profesan á sus hijos: y es seguro que supera á 
veces una verdadera amistad, al tierno afecto de 
hermanos, que no ' siempre es lo fraternal que 
debe ser, entibiándose por las causas más insig- 
niticantes y relaj'ándose de ese modo los sagra­
dos lazos entre seres íntimamente ligados por 
los vínculos de la sangre.

Practicad, niñas queridas, la amistad como 
esas buenas amiguitas la practicaron, querién­
doos sin envidia, pasión ruin á la que no de­
béis dar entrada en vuestros tiernos corazones; 
y ejerced actos de caridad inspirándoos en los 
bellos y nobles sentimientos de Adela. De esa 
manera viviréis, siempre felices, respetadas de
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todos en el seno del hogar j  de la familia, y ten­
dréis además tranquila vuestra conciencia con 
la dulce satisfacción que siente el alma obran­
do bien,

III

La amistad bien entendida 
es del alma el alimento, 
tierna como el sentimiento, 
que nos hace amar la vida.

Sed fieles y sin doblez 
en vuestro constante trato, 
pues sobro ser siempre grato 
alcanzareis honra y prez.

n i ñ a s :

Como al barco sigue estela 
debeis siempre procurar, 
las virtudes imitar 
de la simpática Adela.



,• .-;̂ T

,3V it -I'-’'

v - 3?



 ̂ J

E L  D I A M A N T E  DE L A S  N I Ñ A S 8 7

Ü1ISI0H DE U S  HIJAS EK EL HO&AR,

y  d e b e r  d e  l a s  m a d r e s  

d e  d a r l a s  b u e n a  e d u c a c i ó n  d o m é s t i c a .

Las niñas no solamente deben recibir la edu­
cación primaria elemental prevenida por la lev 
de Instrucción pública, v ía de adorno, qiie con 
arreg-lo á su clase y condición puedan darlas sus 
padres: pues hay otra educación muy esencial' 
que contribuye principalmente á labrar la felici­
dad en el hogar de la familia, y podemos llamar 
DOMÉSTICA, de la cual deben encargar.se las ma­
dres. Esa educación es la qua abraza todos los 
quehaceres del interior déla casa.

Una señorita no estará bien educada para ser 
directora del hogar cuando contraiga matrimo­
nio. si no se halla bien impuesta, 6 al menos lo 
necesario, en las labores que son comunes y adC'



cuadas á su sexo. y  eu ouaato se refiere además 
á ia limpieza de cocina y arreglo de la casa para 
saber mandar y no ser engañada por sus criados.

¿Qué papel hará, amadas niñas, uua recien ca­
sada que no ha enti-ado nunca por la cocina, y 
Se vea de pronto sin criada por cualquiera de 
esos accidentes tan comunes en la vida? Sucede­
rá, que, cuando llegue ese caso, ella misma se 
avergonzará ante su marido de no saber hacer el 
chocolate, poner el puchero, ni hacer unas so­
pas; y podéis comprenderlo ridículo que será 
veree en tales apui'os. Dejar de comer por no sa­
ber enecuder el fogou y demás ocupaciones pro­
pias de vuestro sexo, indica que la mujer no ha 
sido educada convenientemente: y puede decirse 
que la culpa de eso es de las madres, que, lle­
nas de orgullo, tienen á menos y hasta hacen 
alarde en sociedad de no entrar sus hijas en la 
cocina : cuando una buena madre, la madre que 
comprende sus deberes y quiere verdaderamente 
á sus hijas, como es de rigor que las quiera, debe 
enseñarlas á  que ech en mano á todas las atencio­
nes de la casa, alternen'por semanas en la coci­
na cuando hay más de una, y hagan limpieza 
general el sábado, único inodp de que lleguen á 
imponerse en las atenciones y cuidados domés­
ticos. La madre que educa á sus hijas eu esa for­

o »  E L  D I A M A N T E  DK L A S  N I Ñ A S
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ma, es una madre digna, cariñosa y tierna: y las 
hijas así educadas, no pueden ménos de agradar 
á sus maridos al verlas solícitas y cuidadosas, 
lo cual influye mucho en la tranquilidad y feli­
cidad doméstica.

¿Qué importa, amadas niñas, que una mujer
sea rica y que su marido lo sea también, o lo \
gane con el producto de su profesión ó industria, 
si el descuido , abandono ó ignorancia de la mu­
jer contribuyen á que los criados la engañen 6 
derrochen, y venga de ahí un gran desnivel en - 
tro los productos y los gastos, y como consecuen­
cia, la ruina de la fortuna? La mujer debe cui­
dar muy especialmente de que reinen en la casa 
la economía, madre de la abundancia, el drden 
más esmerado y el aseo; porque las prodigalida­
des y el desorden destruyen'en poco tiempo las 
más pingües fortunas.

I..a mujer, hijas mias, que dixdge bien una ca­
sa con economía , sin rayar en miseria ni mucho 
ménos, contribuye tanto ó más que el marido 
con el trabajo de su profesión ó industria á for­
mar un capital con que vivir holgadamente y 
legársele á los hijos. Por el contrario, una mu­
jer que no sabe ó no entiende dirigir la casa, y se 
cuida poco 6 nada de la economía , y gasta de 
largo, esa mujer arruina la fortuna del malri-
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monio por grande y respetable que sea; y des­
truida la fortuna, vienen los disgustos, las di­
sensiones , y  adiós tranquilidad y adiós felicidad 
conyugal. Dice uu antiguo proverbio : «donde no 
hay harina, todo es mohina:» lo cual es mucho 
más grave y trascendental cuando se va de una 
holgada posición á una de grandes privaciones, 
cuyas consecuencias se sienten doblemente.

II

Ks, pues, un deber ineludible en las madres 
educará las hijas, no solamente para que se 
presenten en sociedad con los modales que im­
prime una flna y esmerada educación, sino que 
también deben procurar desde la niñez—desde 
doce á catorce años,—á que laven la ropa, con 
lo cual hacen ejercicio, que contribuye al desar­
rollo tísico del cuerpo y de las fuerzas : á que 
planchen, aunque no sea primorosamente, por 
si alguna vez ocurre tener que planchar la ca­
misa ai marido ó la ropilla de los hijos, y para 
saber si lo hacen bien la criada, doncella ó plan­
chadora. üoiivieno que sepan repasar la ropa y 
poner el puchero y cuidarl-', para t^ue no se vean 
en momentos críticos de despedirse una criada ó
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ponerse enferma, en el grave apuro de manifes­
tar su inutilidad é ignorancia ante sa marido, 
como hasxicedido en muchos casos. Y para que 
eso no suceda, vosotras mismas debeis, amadas 
niñas, pedir á vuestras madres ([ue os impongan 
debidamente en los quehaceres propios y carac­
terísticos de la mujer, y que os harán ser doble­
mente queridas y respetadas del que algún dia 
llegue á poseer vuestro corazón.

T.as madres que, obedeciendo á móviles de or­
gullo recliazados ya por la razou y la experien­
cia, tienen á menos que sus Ixijas se ocupen de 
limpieza ó de cocina y de cuanto constitnye la 
economía doméstica, son malavS madres; y no 
responden á la misión digna y sublime de guiar­
las por el sendero de la virtud, por el cual se al­
canza la verdadera felicidad, como se demostra­
rá palpablemente en un ejemplo de la mujeu al­
tiva y üESAimEüLADA. que, efecto de una mala 
.'•ducacion, malgasta la fortuna é introduíe en el 
matrimonio la infelicidad y la desdicha: al paso 
que demostrará otro ejemplo de iu mujeu modes­
ta Y ECONÓMICA, lo (lue valc y lo que influye uua 
buena educación basada en la economía y la mo­
ral de la mujer para ser feliz en el matrimonio, 
haciendo feliz, también á su marido, que es el fln 
quetoda buena esposa debe proponerse, llenando

J
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fielmente sus deberes. {Dicheso el hombro que se 
une por el santo vínculo del’ matrimonio j  del 
amor, á una mujer bien educada!!

rii

Incumbe la obligación 
á las madres cariñosas. 
tener hijas laboriosas 
y de muy limpia opinión.

Deben siempre en el hogar 
dar ejemplo de pureza. 
y que nunca haya pereza 
para la casa arreglar.

Estará muy en razón 
y obrará siempre en justicia. 
la madre atenta y propicia 
que forme su corazón.

Son las hijas fiel espejo 
de las madres en costumbres, 
y se evitan pe.sadumbres 
siendo su puro reflejo.

Por eso liay necesidad 
que las madres dando ejemplo, 
conviertan la casa en templo 
de santa felicidad.
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IV

m a d r e s :

Imponed á vuestras hijas 
en domésticos quehaceres, 
y serán buenas mujeres 
siempre en sus cuidados fijas.

Vosotras, niñas amadas, 
aprovecliad las lecciones 
que forman los corazones, 
y os haréis muy estimadas.

Por iam. honrado camino 
5 esplandecc la virtnd, 
y alcanza la juventud... 
del cirio premio divino.

93
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Ó

LA DESDICHA EN EL HOGAR

Leonor era una jóven bonita, llena de gracias 
y encantos, de seductora mirada y de una ins­
trucción esmeradísima para'brillar en sociedal;
. pu“s sabia historia, greografía, dibujo, algo de 
pintura, franet^s, música y cantaba regularmen­
te al piano. Con tales condiciones, Leonor era 
una señorita apreciable, y hacia lo que se llama 
un excelente papel en los salones de la buena 
sociedad. En ellos la conoció un joven agracia­
do, instruido y rico de fortuna, que se enamoró 
de ella, fijándose solamente en sus prendas per­
sonales y seductores atractivos que le encan­
taron.



Leonor, á ([uien tan buen partido se presentó 
entre los muchos que aspiraban á su cariño, 
aceptó los obsequios del caballero á que nos re. 
ferimoS; llamado Ricardo: y después de los pre­
liminares y demás pasos necesarios en el curso 
de unas lícitas y honestas relaciones, se veri­
ficó su enlace con la satisfacción consiguiente 
entre dos personas que habían simpatizado.

Pero ;ay! bien pronto comprendió Ricardo que 
la esposa por él elegida llevad o de la inclina­
ción de su corazón, no era la llamada á labrar 
su felicidad: pues educada Leonor entre el in­
cienso de la adulación de tantos como elogia­
ban y ensalzaban sus gracias y hermosura, se 
cuidó lien poco de esa otra educación, q u e  e s  k l  

ENCANTO DEL HOGAR, y Iiacc que la vida conyu­
gal sea agradable y llevadera con la satisfacción 
([ue imprime la práctica de las virtudes domés­
ticas. Pisa falta, sea dicho en honor de la ver­
dad, no era toda de Leonor, era principalmente 
de su madrg, (pie. engi’eida con la hermosura 
de su hijo, no se cuidó de guiarla por el camino 
que conduce á labrar la felicidad en el matri­

monio.
Adulada Leonor desde la infancia, y sabiendo 

que era bonita, porque no oia otra cosa á todo.s 
los conocidos y á cuantos la veian, luego que se

E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S
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casó, quiso continuar haciendo la vida de soltera 
y de coqueta, sin cuidarse de otra cosa que de 
vestirse y  engalanarse para parecer bien y  se^ 
obsequiada, olvidando por completo los deberes 
de esposa y los quehaceres domésticos. Al princi­
pio todo marchaba admirablemente; era la luna 
de miel, y no había de perturbarse por Ricardo, 
su marido, con prosaicas reconvenciones que tan 
mal dicen y se ven cuando se miran bajo el 
punto de vista ei*róneo y mal entendido de no 
contrariar desde un principio, por el qué dirán, 
vicios, que, después de arraigados, es difícil des­
terrar.

Tal era el abandono de Leonor en todo, que 
reinaba completo desconcierto en las habitacio­
nes principales. P.or. los sofá», sillones y sillas, 
andaban siempre rodando los vestidos. las 
enaguas, las botas y otros efectos, lo cual dá 
siempre una idea'muy triste de la mujer que no 
es aseada y cuidadosa; pues laque comprende 
sus deberes, trata de poner todo en concierto y 
cada cosa en su lugar, con lo cual de además, 
una prueba de buen gusto.

Leonor abandonó por completo los quehaceres 
domésticos, y en la casa todo el mundo abusaba: 
y no se gastaba, se derrochaba y robaba por cuan­
tos en ella entraban y entendían. Cuando el ma-

7
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rido comprendió la trascendencia del descuido, 
y abandono de su mujer, y quiso poner remedio,
ya no le tuvo. Era tarde.....  Leonor, engreída
con sus gracias y hermosura, se corftideraba in­
vulnerable en su conducta, sin que nadie tuviera 
derecho para reprenderla; pues creia que todos, 
y principalmente su marido, debían rendirla hu­
milde y respetuoso vasallaje.

lí

Reuniones, tiestas, saraos, teatros; en ese 
campo sembrado de flores sin espinas, era donde 
Leonor vivía y brillaba; donde gozaba oyendo á 
los aduladores y donde se creía feliz, sin que las 
reflexiones de su marido bastasen á contenerla 
en la pendiente de su extravío y de su ruina. 
Pero..cansado y aburrido Ricardo de la conducta 
de su mujer, se armó de valor, y un dia la habló 
con la entereza y dignidad que debió haber mos­
trado desde los primeros momentos de su ma­
trimonio , cuando quizá hubiera podido tener re­
medio el mal, ya incorregible á la altura que 
habla llegado.

Leonor se enfureció al oir las-jnstas y razona­
bles observaciones de su marido; y más que mu-
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jer hermosa, más que ángel adornado de gracias 
y seductores encantos, era entóncesla viva ima­
gen de una fùria desenfrenada, y denostó c iii- 
sxiltó á su marido, que tan cariñoso había sido 
para ella sin merecerlo. El mal había echado 
raíces y  era imposible cortarle: y aquel higar 
destinado á contener dos esposos queridos, aque­
lla felicidad doméstica tan elogiada por todos, y 
con la cual nada hay comparable cuando se quie­
ren marido y mujer y.viven bien, fué desde eu- 
tonce.s un campo de Agramante, donde se libra­
ban batallas entre ámboa esposos, dando á cada 
paso tan tristo espectáculo entre sus criados y 
vecinos.

m

Desapareció la paz, la felicidad conyugal, la 
tranquilidad domésíica; y desde entóncus, fue 
aquello lo que se llama un infierno. Bicardo y 
Leonor no fueron felices como era de esperar; 
porque Leonor recibió mala educación, y sólo as­
piraba á lucir y brillar eu el mundo, sin pensar 
nada absolutamente en la casa; y después de de­
jar casi arruinado á Ricardo, le hizo desgra­
ciado.



Si la madre de Leonor la hubieraeducadocomo 
debía para saber regir y gobernar su casa, y ser­
lo que se llama una buena directora de los que­
haceres propios de la mujer cuando se xmiera en 
matrimonio con el hombre que captase su cora- 
7on otra hubiera sido la suerte de Lenor y de 
Ricardo. Hubieran sido felices, porque Leonor, 
si tenía defectos, eran hijos de la educación resa­
biada y descuidada y de la tontería del orgullo de 
su madre, que creia que su hija se rebajaba y va­
lía menos dedicándola á los entretenimientos ca- 
aeros, donde se forman las costumbres morales, 
tesoros de gran estima en la mujer, y guian a 
las liijas á ser algún dia buenas esposas y exce­
lentes madres. No hay duda que Leonor hiibiera 
(lecho con otra educación la felicidad de Ricardo 
en ei santuario del hogar, donde debe reinar 
siempre la más tierna armonía entre mando y 
mujer, y por consecuencia, la felicidad; con doble 
motivo, cuando viene la familia á santificar esa 
unión y fortificarla.

Nunca debeis olvidar, amadas ninas, ([ue una 
mujer sin dul^mra es como una fior sin aroma, o 
una fruta sin sabor.

Tened presente, hijas mías, el ejemplo de Leo­
nor, para que os apartéis de seguir sus pasos en 
el camino de la vida, y lejos de eso, fortificad

LOO E L  D I A M A N ^ E J J E  L A S  N I Ñ A S _______
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vuestras creencias de ser modestas y laboriosas, 
procurando conciliar los deberes que exige la 
sociedad con las nobles y sagradas atenciones de 
esposas y madres. De ese modo es como alcanza­
reis la verdadera felicidad, sin la cual la vida es 
un sendero cubierto de espinas que conduce in ­
evitablemente á la ruina y la desgracia á las que 
se dejan arrastrar por esa pendiente resbaladiza 
y falsa.

n '

No sigáis de Leonor 
los pasos desacertados, 
ni sus vicios rettnados, 
si algo estimáis el honor.

Procurad ser cariñosas 
limpias y muy económicas 
sencillas y filantrópicas, 
y viviréis muy dichosas.

De ese modo alcanzareis 
merecida estimación, 
respeto y veneración 
del hombre con quien caséis.
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Pnesla dicha verdadera 
es vivir trauqu-ilamente. 
disfrutando dulcemente 
del hogar la,paz severa.
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C A R O L I N A

M U J E R  M O D E S T A  Y E C O N O M I C A

LA FELICIDAD EN EL HOGAR

I

Vais á ver, amadas niñas, el reverso déla me­
dalla de Leonor.

Carolina, jóven apreeiable, de regular fortuna 
y  de no escasas gracias y  hérmosura, fu¿ educada 
con el cuidado y esmero que debe educar una 
buena j  cariñosa madre a sus hijas.

Carolina recibió buena instrucción asistiendo 
al colegio, y formaba su educación ese conjunto 
agradable que, siendo esmerado, pero no artifi­
cioso como el de las mujeres destinadas á brillar 
en el gran mundo, llamaba la atención do cuan­
tos la conocían por su natural modestia y com­
postura .

i
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Conocía bien las materias de la primera ense­
ñanza, tocaba masque regularmente-,el piano, 
y  cosía y bordaba con esmero. A esta educación 
anadia aún otra de tanta é más estima; la de 
hallarse bien instruida en los quehaceres pro­
pios de la mujer en el santuario del hogar, que* 
su madre tuvo muy buen cuidado de enseñarla, 
coq otra hermana, cuyo cariño fraternal llamaba 
la atención de cuantos las conocían. Eran, pues, 
dos modelos de hermanas, que juntas iban al 
colegio, estudiaban siempre y cosían también 
una misma cosa; las lecciones de música al piano 
eran las mismas, y hasta vestían los mismos tra­
jes la una que la otra. Podéis figuraros, lectoras 
mías, si coa tales antecedentes existiría entre 
ambas hermanas un verdadero y entrañable ca­
riño fraternal, y sí educadas para ser buenas es­
posas y madres, iiodrian llenar á satisfacción las 
delicadas funciones económico-administrativas 
de la casa conyugal.

En efecto; Carolina llego álo que generalmen­
te llegan todas las niñas por el orden regular de 
los sucesos, á contraer matrimonio con el elegi­
do por su corazón, para compartir con él dichas 
3 placeres, á la vez que amarguras y dolores, 
que de todo hay en la vida íntima de dos seres 
que se consagran mùtuamente su cariño, cuando
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aeontscimientos desagradables de familia vienen 
á empañar la felicidad que se disfruta; pero que 
se llevan más dulcemente los pesares cuando no 
son hijos de genios encontrados ó de vicios y 
disensiones domésticas, que son los que alteran 
la paz del hogar.

En la casa dirigida por Carolina. reinaba el 
orden más completo y admirable en todo, ha­
ciendo compatible la razonable economía con 
la abundancia, sin derrochar ni malgastar nada.

La cocina estaba siempre limpia; porque en 
una cocina donde no hay limpieza , indica el po­
co cuidado y esmero en la dueña de la casa, y 
da una triste idea de lo poco delicada que es de 
paladar y estómago; las alcobas ó dormitorios 
igualmente aseados, y las demás habitaciones 
también se hallaban limpias. De modo, que 
ai primer golpe de vista se observaba allí el or­
den más completo y se formaba el mejor juicio 
'de la dueña de la casa. ¡ Cuánto vale, hijas 
mias, una mujer curiosa y digna, que compren­
de de esa manera sus deberes! lis un tesoro in­
apreciable.

Porque habéis de saber, bellas niñas, que la 
mujer que es sucia y abandonada, tiene la casa 
en completo desconciei’to y desorden; y el polvo, 
las telarañas y las chinches se ven por todas



100 E l ,  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S

partes, recibiendo desagradable impresión desde 
el momento que se entra en una casa en tales 
condiciones de suciedad, formándose el más 
desfavorable juicio de la dueña. i Qué contraste 
forma el tipo de ia mujer abandonada con el cui­
dadoso, económico y afable de Carolina!

II

Como hija de la esmerada educación de Caro­
lina, en aquel hogar dirigido por ella, impera­
ba en todo, digámoslo así, la más rigorosa dis­
ciplina; y  criado^ y cuantos la trataban, la 
guardaban las consideraciones debidas y la res­
petaban, porque su bondadoso carácter no se 
prestaba á esos ímpetus ó cambios irascibles qiu* 
tan frecuentes suelen ser en gran parte de las 
mujeres, y son causa de que los criados las falten 
al respeto entrando en contestaciones desagrada­
bles , que tanto desdicen de las personas bien 
educadas y de la dignidad que deben siempre 
ostentar en sus acciones.

Para todo tenia establecido Carolina su méto­
do en la casa ; y se llevaba con tai precisión, 
Mue siempre estaban hechas las labores á tiem­
po. Allí se lavaba la ropa en dia fijo, se repasa­
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ba'despxies de seca y estirada, se almidonaba y 
planchaba, se hacia la limpieza completa de la' 
casa, rogularmento los sábados, sin perjmcio de 
no descuidar la ordinaria en el intermedio de la 
semana, lo cual hacia que costase ménos la ge­
neral.

Con tan excelente método, con tan exquisito 
celo y cuidado en todo, inclusa la compra y cui­
dado de la despensa, partes muy esenciales de 
una buena administración doméstica, Carolina 
economizaba mucho y contrtbuia á aumentar la 
fortuna matrimonial de una mánera tangible, 
siendo objeto de admiración de cuantos la cono­
cían y trataban.

Carolina procuraba estar siempre al corriente 
de los precios que tenían los come.stibles en la 
plaza, y de esa manera no se dejaba engañar de 
sus criados al tomarles la cuenta. Nunca entre­
gaba las llaves para que sacasen los garbanzos, 
aceite y demás artículos que suele haber en una 
despensa regularmente provista; porqiie desde 
el momento en que por desidia 6 abandono las 
amas de casa entregan la llave una y otra vez á 
los criados, se abusa criminalmente por los que 
no comprenden sus deberes y faltan á la con­
fianza y lionradez, que es una de las más apre- 
eiables cualidades que han de adornar á los
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sirvientes. Muchas amas de casa han visto sa­
queadas las despensas por fiarse de infieles cria­
dos: puíis unas por su indolencia y otras por 
su orgullo de no querer descender á esos minu­
ciosos detalles del hogar y que forman uno de 
los primeros cuidados de la mujer casera y eco­
nómica , han palpado las consecuencias do su 
abandono cuando ya no tenía remedio el mal.

Muchos marido.? que admiraban la disposición 
y buen órdea de Carolina y veian el desquicia­
miento desús casas,•aconsejaban á sus mujeres 
que la imitasen. Pero ¡ay! eso no era posible, 
porque su educación no había sido conveniente­
mente preparada para ello: y no habiéndolo 
aprendido y mamado de niñas, como vulgarmen­
te se dice, es difícil dester-rar vicios y defectos 
arraigados por la costumbre y por los anos.

La que de niña aprendió ó se acostumbró á ser 
sucia, desidiosa y abandonada, no puede cam­
biar fácilmente su modo de ser, y tiene, que se­
guir , por la infalible regla de la lógica, siendo 
sucia, desidiosa y abandonada, para desgracia 
del hombre que la elija por compañera.
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III

A más de las cualidades que tanto enaltecían 
á Carolina como directora del hogar, la adorna­
ban aun otras que la hacían más digna del ca­
riño de su marido y. del aprecio de cuantas per­
sonas la conocían y trataban.

Cómo esposa, era Carolina un modelo de vir­
tud , y tenía especial cuidado en complacer siem­
pre á su marido, no contrariándole nunca y pro­
curando mitigar los malos resultados de algún 
contratiempo en los negocios con la amabilidad 
y dulzura que la distinguían, cualidades que 
tanto embellecen á la mujer y la hacen ser que­
rida y respetada.

Como madre, ¡ cuán tiernos y solícitos cuida­
dos desplegaba constantemente por los hijos de 
sus entrañas! Siempre cariñosa, siempre dis­
puesta á sacrificar paseos y diversiones por los 
pedazos de su corazón, y asistirles con el amor 
que sólo una buena madre sabe hacer cuando 
están enfermos.
' Con tan bellas, con tan distinguidas cualida­
des, ¡ Cómo no había de ser feliz Corolina en su 
matrimonio 1 S í. niñas queridas ; fnó muy dicho-
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sa, porque su marido la amaba, consideraba y 
respetaba según merecía, y eran dos ángeles que 
rodeados de sus pequeños hijos y disfrutando las 
gracias infantiles que tanto agradan á los padres, 
convertían el hogai- en un verdaderp templo de 
felicidad.....

Por algo se dice, amadas niñas, de ]}eq%eño se 
doma el íiiimbí'e, ñxiomíi de moral que encierra 
una gran verdad. Sed dóciles de pequeñas , sed 
aplicadas, sed curiosas y económicas, sed, en fin. 
el modelo de Carolina en todo cuauto.os dejo tra­
zado, y llegareis á ser con el tiempo buenas es­
posas y cariñosas madres si el cielo os otorga ese 
don, labrando además la felicidad del, hombre 
que elija vuestro corazón para esposo, y siendo 
el ángel bueno, el ángel de amor y de consuelo 
en el sagrado templo del hogar donde no debe 
reinar la discordia y sí la felicidad más completa.

Tenéis, niñas queridas, en Carolina el verda­
dero contraste de Leonor.

En Carolina el orden y la felicidad.
En Leonor el abandono y la desdicha.
De suponer es, que procurareis imitar las be­

llas prendas y virtudes de Carolina tomándola 
por modelo de vnesti’a conducta.
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IV

i Carolina 1 ; bella flor I 
cual los ángeles del cielo, 
íué del bogar el consuelo, 
espejo puro de amor !

Aura que con suave brío 
despeja el enteudimíento, 
dulce calor que da aliento 
j  á flores vida ol rocío.

Sin que lo podáis dudar, 
en casa economizaba, 
y cada cosa se hallaba 
en respectivo lugar.

Ella siempre cariñosa 
siempre tierna y compasiva, 
fué buena y caritativa 
digno modelo de esposa.

niñas:

Seg%id, pves, sin vacilar 
de Carolina el ejemplo; 
y convertiréis en templo 
el sagrado del hogar.
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PERCANCES DE LA FORTUNA

CONSECUENCIAS EE LA EDUCACION

L U I S A  E ISABEL.

Por desahogada que sea la posición de las ía- 
miiias'ó por grande que sea su fortuna, es un 
deber ineludible do los padres dar buena educa­
ción á las hijas, por si algún dia la suerte es ad­
versa y se ven en la necesidad de trabajar para 
vivir. Son tan frecuentes los cambios de fortuna 
y tantas las familias que se iian visto obligadas 
á ganarse la subsistencia con el trabajo, que to­
das las precauciones de los padres, no serán 
siempre bastantes á precaver los funestos con­
tratiempos de la desgracia.

liUisa é Isabel eran lujas de un rico comer­
ciante , y más que rico, poderoso; pues tenía bu­
ques mercantes que hacían sus viajes á Améri-

3
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ca, y cuyo valor subia á algunos millones de 
reales. De repente, y corno suele suceder cuan­
do cambian los vientos,de la fortuna, sufrió el 
padre de Luisa é Isabel grandes pérdidas en sus 
operaciones mercantiles: y como cuando viene 
un mal no viene solo, coincidiendo con esas pér­
didas , recibió la fatal noticia de haberse ido á pi­
que unos buques de su propiedad que venían á 
Europa con cargamento de azúcares y cacaos, 
teniendo en tan triste caso, procediendo como 
caballero y hombre honrado, que poner de ma­
nifiesto su triste situación á las casas con las 
cuales sostenía relaciones comerciales, cedién­
dolas en pago de sus créditos los restos de su for­
tuna. *

Educadas Luisa é Isabel en el santo y cariño­
so amor de la familia, procuraron en tan tristes 
momentos consolar á sus queridos padres de los 
graves disgustos que les proporcionó aquel fatal 
é inesperado cambio de fortuna; y animadas de 
sentimiento religioso y de los buenos deseos que 
á toda buena hija deben guiar tratándose de con­
solar y ayudar á sus padres en todas las tribula­
ciones de la vida, se prestaron á trabajar en sus 
labores cuanto alcanzaran sus fuerzas, á fin de 
ganar honradamente la subsistencia para todos. 
En efecto, Luisa é Isabel cosían sin descanso,



pianeliaban, bordaban y hacían á porfía todas' 
las labores que aprenden las ninas que reciben 
útil y  esmerada educación; j  con el producto de 
su penoso trabajo, vivían ellas y  sus padres mur 
modestamente en una capital de provincia.

El padre de estas niñas tenía una hermana 
viuda en gran posición, permitiéndola su fortu­
na gastar carruaje; y desde el momento que su­
po la desgracia de su hermano, dejó por com­
pleto la relación, y ella y sus lujas fueron indi­
ferentes desde entonces á las privaciones de 
aquellos infortunados seres, cuya sangre era la 
misma que la que circulaba por sus .venas. ;Mi- 
serias humanas! Miserias que demuestran, niña.s 
queridas, cuán poco arraigadas se hallan en mu- 
clias persona.s y familias los sentimientos religio­
sos, y ios no ménos sublimes de la caridad \ 
amor al prójimo á quien Dios nos manda soeonvr 
y amar como á nost. d-os mismos.

Cuatro años sufrió aquella honrada familia 
tan angustiosa situación , y no podéis com­
prender, amadas niñas, la sèrie de apuros, de 
Janees tristísimos que pasaron aquellos seres 
queridos á quienes la Providencia parece que 
ria poner á prueba su resignación en la desgra­
cia. Los nobles sentimientos de Luisa é Isabel, 
ángeles nacidos para alivio de .siks padres, se.
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esforzaban con amor, con santo cariño, por lle­
var á su‘corazón aüigido el consuelo y la espe­
ranza para hacerlas comprender que Dios no ol­
vida nunca á los que, fíeles y sumisos á los de­
beres de buenos cristianos, llenan cumplidamen­
te su misión en este mundo, rindiéndole el lio- 
menaje de su respeto y de su amor, recibiendo 
por ello, más pronto ó más tarde, la noble re­
compensa que merecen sus virtudes.

Poro, ¡ah! todos los esfuerzos que ayudadas 
de su madre hicieron aquellas modestas é ino- 
cenies criaturas , fueron inútiles; pues el do­
lor y la miseria hicieran tal mella en el ago­
biado ánimo del padre, que sucumbió víctima 
del suírimiénto de ver á sus Jiijas desojarse á 
trabajar, y , masque todo, del triste porvenir 
que á. su juicio las esperaba ; á ellas que estaban 
llamadas á ser ricas y felices en el mundo; feli­
ces, más que por sus riquezas, por las bellas 
cualidades morales que la.s distinguian. Desde 
entonces Luisa é Isabel redoblaron su angelical 
amor hacia el otro sér querido que la.s quedaba 
para su consuelo y amparo enmedio de la orfan­
dad y de la desgracia en que so hallaban.

Lnisa 6 Isabel, además de buenas hijas y la­
boriosas, eran cariñosas y simpáticas, y con tan 
buenas cnalidn lpR lograron interesar el corazón
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de uua señora marquesa que se compadeció de 
su desgracia y las daba entretenimiento repa­
sando ropa, arreglando vestidos y haciendo las 
demás labores peculiares de la casa en materia 
<le costura.

Así trascurrieron tres años, ayudadas en mu­
chas ocasiones de los caritativos'auxüios de 1» 
marquesa para- salir de sus apuros: cuando la 
Providencia, que uunca abandona á las buenas 
criaturas, deparó á Luisa, que era la mayor, el 
alivio de todos sus males y privaciones, y tam­
bién á los de su querida madre y hermana.

!!•

Tenía la marquesa un primo que hacia mu­
chos años residía en California, donde con su 
laboriosidad E inteligencia cu la minería, hizo 
una poderosa fortuna ; y habiendo resuelto re- 
gx'esar á España, su amada patria, como lo rea­
lizo, fue aparar ácasa de su prima. En sus con­
versaciones íamiUartíS y de íntima- coníianza, 
dejó ver claramente el poderoso americano su 
lii’opósito de unirse en matrimonio á una persona 
de buena educación que le fuese simpática, aun 
euaiido careciese do iortuua: y la marquesa, que
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amaba, á Luise é Isabol y deseaba verlas felicés 
eomo mereciaa por sus virtudes, se acordó 
de ellas, v le hizo á suprimo una relación 
de su tortuua y sus desgracias, describiendo 
con los más bellos colores las distinguidas 
cualidades moi-ales que á las dos hermanas ador­
naban, y aconsejándole que seria feliz en su ma­
trimonio casándose con la que á el le pareciese 
más simpática de las dos.

El americano, que después de haber vivido 
tantos años lájos de su patria y privado dei 
afecto de personas queridas, venia dispuesto » 
unirse pronto á una persona que le fuese simpá­
tica para ser feliz y compartir con ella su in­
mensa fortuna. pasando el resto de sus dias cu 
el tranquilo hogar de la familia, se le hacia el 
tiempo largo, y manifestó á suprima su vehe. 
mente deseo de conocerla. En efecto; la marque­
sa mandó recado á las hermanas que fueran á co­
ser, y según tenían de costumbre, se presenta­
ron al momento, bien agenas por cierto de los 
proyectos que había pendientes sobre ellas.

Como era natural entabló la marquesa cariño­
sa conversación con-Luisa é Isabel ú presencia 
del americano pata que ^ste pudiese apreciar 
mejor el mérito de las jóvenes y viese si alguna 
llenaba sus aspiraciones y deseos. Luisa, que
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era la mayor, fué la que desde luego llamó la 
atención del millonario por el buen juicio y dis­
creción que manifestaba, deeidióndose por tanto 
sin vacilar, por ella. Terminada la tarea que se 
las encomendó, se marcharon las dos jóvenes á 
su casa, diciéndolas la marquesa que las avisa- 
ria cuando las necesitase.

El americano no vivia ya tranquilo, y mani­
festó á su prima sus deseos de realizar cuanto 
antes su propósito de casanse con Luisa, y hasta 
la inclinó á que le acompañase á casa de su ma­
dre á pedirla en toda forma para esposa. Cuantas 
observaciones le hizo la marquesa para que no 
se precipitase fueron inútiles, y no tuvo más 
remedio que ceder y acompañarle al siguien­
te dia.

No causó poca sorpresa á la madre y las hijas 
la presencia de la marquesa en su modesta casa 
acompañada* de su primo á quien el dia ántes 
había dado á conocer á las hermanas; pero fuó 
aún mucho mayor, amadas niñas, cuando indicó 
el objeto de su visita y el firme propósito de ca­
sarse con Luisa, manifestación que él apoyó con 
pocas palabras; pero las bastantes para hacerlas 
comprender sus buenos deseos de unirse en 
matrimonio con una jóven virtuosa y que tan 
simpática le había sido desde el primer momen-
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to., añadiendo; (juej si mereóia la honra de ser 
bien recibida'SU prete,nsiOQ. su propósito era 
que su casamiento tuviese lugar cuanto antes, 
á cuyo efecto precipitaría las íormaiidades nece­
sarias: que, siendo poderoso, quería compartir 
su fortuna con una péraona tan digna como Lui­
sa y participasen de ella su madre y hermana, 
viviendo todos felices en familia.

Luisa é Isabel y su querida madre no sabían 
lo que las pasaba, pues creían.' todo un .sueño y 
ne acertaban á salir do aqtxel compromiso; pero 
viendo que la marquesa apoyaba aquella ines­
perada pretcnsión y las animaba con el cariño é 
interés que siempre ¡ or rilas había mostrado, 
contestó la madre que la dispensasen no contes» 
tase en aquel'momento y la permitiesen consul­
tarlo con su hija, y al siguiente dia daría la res­
puesta al caballero.

Aquella re.soiucion digna, en meeño de la des­
gracia 7  que revelaba sentimientos delicados y 
de buena educación, lejos de desagradar al 
americano, acabó de inclinar más su corazón há- 
cia Luisa, y las horas se le hicieron días. Al 
siguiente volvió acompañado de la marquesa, 
á quien como podéis figuraros, lectoras mías, 
dijo la madre, con asentimiento de la hija, que 
aceptaban reconocidas la honra que se las dia-



lieúsaba de unirse en matrimonio Luisa con eí 
primo de la marquesa, cuyas dotes personales 

inmensa fortuna, ie haciau acreedor á oti’o 
j)artido más ventajoso. El americano correspon- 
dio galante á la madre, y manifestó: que sí ora 
verdad que el, tenía posición y fortuna, Luisa 
tenía virtudes que valían mucho más que toáos 
los tesoros del mundo: que ól aspiraba á se r fe­

liz uniéndose con una jóven tan digna, y'quc 
creia que lo conseguiría .

Pagados los cumplidos consiguientes, en tales 
ca.sos, y encarg-ado el americano de acfávar el 
<‘xpediente matrimonial, lo verificó en pocos 
(lias y se realizó el enlace de Luisa con toda la 
})ompa propia y adecuada al rango y fortuna del 
novio i
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Euó un acontecimiento en la capital de pro­
vincia el casamiento de Luisa, y durante mu­
chos días, no se habló de otra cosa eu las reu­
niones. Quién elogiaba las bellas cualidades fi- 
sicas y morales de Luisa; quién hacia presagios 
acerca de su felicidad; quién dejando entrever 
la ruin y despreciable envidia, pronosticaba dis-



gustos en el matrimonio por la diferencia de 
edad; pero todos convenían en que si .era rico el 
americano, en pago Luisa era digna de él, más 
que por sus prendas personales, por las virtudes 
que la adornaban, no dudando todas las perso­
nas exentas de invidia, que sería un matrimo­
nio feli?:, en lo cual no se engañaban.

De la modesta casa en que Luisa vivía con su 
madre y hermana, se trasladaron á un aristo­
crático palacio donde vivieron con toda la mag­
nificencia propia del rango y fortuna del mari­
do. Carruajes, criados, cuantas exigencias lle­
va consigo una casa montada con gusto y ele­
gancia había allí; no por voluntad de Luisa, 

era modesta y se había acostumbrado á pri­
vaciones, sino por su marido que se empeñó en. 
que disfrutara, ya que tanto había padecido en 
su desgracia.

I/uiáa continuó sieudo tan buena y tan senci­
lla como siempre y hacia todo el bien que podía 
á los necesitados; que no hay placer mayor que 
el que produce el enjugar las lágrimas de los 
que padecen, y ella sabia bien lo que era pade­
cer y sufrir para dejar de hacerlo con los que 
podía en cua-.to sus fuerzas alcanzaban.

Pero donde Luisa probó bien los bellos senti­
mientos de su alma, fue con la tia , hermana ,dií
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SU padre, y con sus prim as, que cuando ellas 
eran ricas, las abandonaron j  ni siquiera se 
dignaban saludarlas. Luisaolvidótodos los agra­
vios, todas las ofensas recibidas; pues habién­
dose arruinado aquellas gentes orgullosas cuan­
do menos lo esperaban por uno de esos azares 
tan frecuentes en la vida, como áau padre había 
sucedido, acudieroná ella y hallaron la protec­
ción que merecían por su desgracia y próximo 
parentesco.

Luisa, como veis, amadas niñas, devolvió bien 
por mal; y es que su corazón era puro y no ca­
bía en él n-i el resentimiento ni el odio, y mucho 
menos la venganza. ¡Qué mejor venganza que 
devolver bien por m al! Porque la conducta de 
Luisa debía sonrrojarlas, pues era lo mismo que 
decir: «Vosotras os mostrasteis indiferentes con­
migo y mi familia, que era vuestra propia san­
gre, y nos^ubiérais dejado morir de miseria en 
nn rincón, porque ©s ruborizábaisde ser parien­
tes y hablar con unos pobres. Yo en pago de 
vuestro mal proceder, os saludo y os tiendo la 
mano protectora, porque sois mi sangre; y si 
otra cosa hiciera, seria más indigna todavía que 
vosotras, porque seria obrar animada por el es­
píritu de venganza que no tiene ni ha tenido 
nunca cabida en los sentimientos de mi alma.»
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¡Qué bello y eucantaílor contraste!
Luisa fué feliz, y la familia habida en el ma­

trimonio vino á coronar su satisíaccion y la de 
su marido, ĉ ue gozóea el seno dcl hogar, todos 
los placeres y  delicias que lleva consigo la vida 
conyugal, cuando marido y mujer viven bien. 
T álese! prendo, amadas niñas, que merecen 
las que como Luisa están educadas y como Lui­
sa se hallan adornadas de nobles sentimientos.

IV

En nuestra patria, seguu habéis visto, ama-, 
das niñas, se cnidan muy poco ó nada la mayo­
ría de las madres de regular fortuna de educar á 
sus hijas en los deberes que su misión las impo,- 
ne, para saber dirigir la casa ó dedicarse al tra­
bajo ganando con el la subsistencia %i un ines­
perado cambio de fortuna las llevase á la mise­
ria. Tal es el crgullo mal entendido do las ma­
dres, que, no nos, cansaremos de repetir, son 
principalmente responsables de ose criminal 
abandono en la educación de sus hijas.
 ̂ En Francia y otras naciones, cuidan con más 
esmero las madres de dar una buena educación 
intelectual y doméstica á las liijas que de pro-
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pararlas únicamente para brillar en paseos, tea­
tros y reuniones con una educación superficial y 
ficticia. Por elevada y sdlida’que sea la posición 
de las familias, por muclios que sean los millo­
nes que posean, hacen obtener á las hijas un tí­
tulo de instiüUriz, por las eventualidades de la 
fortuna: y ya que no sirva esa educación para 
otra cosa, servirá por lo ménos para saber diri­
gir la casa y educar convenientemente á los hi­
jos, por cuyo medio llegarán las hembras á ser 
dignas esposas, y los varones excelentes ciuda­
danos. 'Napoleón I decía: «.dadrae bue-iias madres 
y tendré buenos ciudadanos.» Máxima que en­
cierra una gran verdad.

En confirmación de lo manifestado, leed, niñas 
queridas, lo (jue han dicho los periódicos y doy- 
entrada en El D i a m a n t e , á fin de que pueda 
serviros de estímulo y también á vuestras ma­
dres en el gran problema de la educación y de 
las eventualidades, de la vida:

«.La hija del opvJetito hmq%ei'o Oppenhen recibiv 
hace pocos dias en París, después de un detenido 
exánwi, el diploma de inslitutrü. Lo propio suce­
dió hace un año con las señoritas Rotschild. ¿Qué 
ejernplo para ser imitado/

Las oqmlentas señoritas de Oppenhen y de Rots­
child. que pudieran bien á mansaha permitirse el

-:í
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lv,jo de la desidia,, no retroceden o,nte el trabajo 
que pide adquirir una instmccion sólida, en tanto 
que una v\jinidad de- doncellas que no cuentan ni 
con ha cienmillonésima parte desús esperanzas, vi­
ven en la imprevisión más completa de los azares 
que les pueden sobrevenir. i>

r

Habéis visto,' jóvenes lectoras, cómo Luisa 
se vió obligada á coser para ganar el sustento 
después de haber ocupado buena posición: y ha­
béis visto también que si Luisa é Isabel no hu­
bieran sido instruidas j  recibido la educa­
ción necesaria para saber coser^ bordar y hacer 
las demás labores propias de la misión de la mu­
jer en el seno del hogar, no hubieran podido de­
dicarse al trabajo, ni soportar con resignación 
la desgracia, ni captarse el cariño y simpatías de 
la marquesa, por cuya mediación se verificó 
el matrimonio de Luisa con el acaudalado co­
merciante.

Apreudan las madres á dar buena educación 
á sus hijas y guiarlas por el camino que conduce 
á labrar su felicidad. Y vosotras, amadas mías, 
en cuyos tiecno.i corazones no pueden ménos de
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buil;r ideas nobles y sentimientos delicados, 
procurad imitar á Luisa é Isabel, tan buenas 
hijas como cariñosas hermanas ; y estad seguras 
i^ue. sea cualquiera vuestra posición social, la­
brareis la felicidad dsl llamado á ser vuestro 
marido y sereis el seductor encanto del hogar, 
oasis donde anidan las dulzuras de la vida y 
donde estáis llamadas á ser el ángel tutelar del 
santuario, en el cual debe reinar la paz y la di­
cha más completa, imperando como soberanas 
en el corazón de vuestro esposo y de vuestros 
hijos.

La verdadera felicidad la constituye la paz del 
corazón que nace de la pureza de sentimientos 
y del exacto cumplimiento de los deberes. Si 
hay mujeres bellas que llaman la atención por 
sus extravíos, son seres desgraciados y hay que 
compadecerlas; pero en compensación de esas 
almas descarriadas por el vicio ó por la holgan­
za, hay también mujeres ilustres que se distin­
guen y brillan por los sentimientos religiosos 
que las animau. por .su castidad, por el amor 
conyugal, por su laboriosidad y por los dulces 
sentimientos maternos desplegados con cari­
ño, que constituyen el más bello encanto de la 
mujer.

No olvidéis, niñas ciaeridas, que una fortuna.

• -- i

r-í"
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por sólida que parezca, va'por tierra al menor 
soplo de la desgracia-; y por lo mismo, á imita­
ción de las opulentas señoritas Oppenhm y Rots- 
cMU, debela adquirir una educación adecuada 
á la importante y noble misión que tenéis en la 
sociedad.

VI

I Luisa! su dulce nombre 
. animado de candor, 
luce con gran resplandor 
y eso. niñas, no os asombre.

Luce como el pensamiento 
con simpática dulzura, 
sin temor á la amargura 
ni á penas ni aburrimiento.

En su amor puro, profundo, 
y en su afan de trabajar, 
se olvidó que se iba á ajar, 
pues nada la daba al mundo.

Fija V perenne su mente 
en ganar para comer, 
era su gnsto coser 
para á la muerte hacer frente.
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Cosió con loca porfía.
privándose de paseos;

■
¡ para Luisa los recreos
fué trabajar noche y  dia!

Miró con cordial amor
á sus padres quejumbrosos, 
les vió tristes y llorosos, 
y eso aumentó su dolor.

Y tauto desde la infancia 
trabajó con noble celo , 
que al ftn la suerte su velo 
rasgó V premió su constancia.

Y lf!s tristes privaciones 
,V aquel sufrir y  coser,
y aquel amargo comer, 
son luego satisfacciones.

Vil

l ’remiando Dios la constancia 
con su divina afección, 
prestó á Luisa protección 
y disfrntt) en la abundancia.

Que el trabajo es una prenda 
noble amparo de la vida, 
y  á su influencia es debida 
nnestrn suerte y  nuestra hacienda.
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PoT él con pródiga mano
UlnMŜ k̂ ' la suerte á Luisa guió,

y el corazón conquistó

w ^ i - de aquel rico americano.

rwjT- Luisa olvidó muy ufana
de su familia rencores,
y prestó con mil amores 
socorros de tierna hermana.

Pues sin que sea alabanza
ejerció la caridad,
que Dios en su gran piedad
tiene por noljle venganza.

Sed, niñas, sievipre juiciosas; 
sed dóciles y aplicadas, 
y vivi/’eis esíitnadas 
y por siempre rmy dichosas.

Que si la dicha es amar 
y bienestares lagloria, 
'cueslra será la ‘victoria 
á Luisa con imitar.
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LiA M U J E R  D E U  C A M P O

Nos hemos ocupado, bellas uiñas, eu poner do 
manifiesto las virtudes y defectos de las mujeres

y justo parece que demos también á 
conocer las mujeres del carnpa, las que, educadas 
en pueblos pequeños ó aldeas, se entregan desde 
sus más tiernos años á los quehaceres domésti­
cos y faenas agrestes.

Las mujeres del campo podemos dividirlas en 
dos clases: en labradoras bien d regularmente 
acomodadas, y en obreras , que carecen de bie­
nes de fortuna y ño tienen más recursos que I oa 

ijue ellas por si ó sus padres ó maridos adquíe 
ren con el producto de su trabajo.

Ln la casa de una mujer de campo de alguna 
fortuna, que es hacendosa., «orno vnlgarmentí se 
dice, reina el orden más completo, tíe levanta 
lemprano y procura con dUigencia despachar á
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los criados, marido ó Míos, para que se mar­
chen ni trabajo, preparándoles el almuerzo 
merienda si es que no lo deja preparado por U 
noche, como suele hacerse.

Una buena labradora ó campesina, proeurn 
criar el cerdo ó cerdos necesarios para el consu­
mo de la casa durante el año, que es lo que cons­
tituye el mejor arreglo en muchas provincias 
de España; cria gallinas que la surten de huevos 
para los almilerzos , solos ó fritos con torreznos, 
que es el almuerzo vulgar de los campesinos: 
.suele tener conejos, pavos, patos. palomas, col ■ 
menas, su hato de ovejas, todos esos recursos., 
en fin. que contribuyen á que un labrador de 
mediana ó escasa fortuna, pueda vivir con mo­
destia en medio de los apuros metálicos que poc 
lo común le rodean, efecto unas veces de las 
exorbitantes contribuciones, y otras de la esca­
sez de cosechas, que suelen perderse frecuente­
mente por los hielos, pedrivscos ú sequías.

¡Qué vida tan afanosa e s , niñas mias, la de 1« 
mujer labradora! Siempre pensando en servir 
comidas álos criados y obreros : siempre entre­
tenida en la casa en disponer lo necesario para 
los pastores que cuidan el ganado lanar; siem­
pre preparando m antas, talegas y otros litiles- 
para )a agricultur« : porque en casa de un labra-
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Uor. hay muchas cosillas que llaman la aten­
ción j  entretienen y producen grandes gastos, 
8i una buena administración económica de la 
mujer no atiende como es debido á ellas y evita 
que sumados unos con otrof, monten por peque­
ños que sean, á una cantidad respetable. Nada 
iiay, pues, que desperdiciar en una casa de labor.

Pero lo que más molesta á la  mujer del campo, 
labradora, son las atenciones de comidas en la 
recolección de cereales y vendimia. Para mante- 
•iier muclia gente se necesita manos que ayuden, 
y sin embargo, no basta; porque hay que pre­
parar comidas combinando horas para carrete­
ros, segadores, trilladores etc., y si en la reco­
lección de cereales esto molesta mucho, en la 
vendimia, es todavía mayor el trabajo; que. si 
durare lo que el verano, sería irresistible. '

Una casa do labranza regularmente montada, 
es verdad que produce mucho trabajo y moles- 
lias; pero en pago, es una vida entretenida: v , 
efecto de la costumbre, no producen tanta im­
presión los afanes que lleva consigo la agricul­
tura . Si á una cortesana se la pusiera de repente 
á sufrirlas penalidades fie lina casado labranza, 
-sucumbiría rendida por el cansancio; porque se­
ría insoportable para ella esa vida tan agitada 
<iomo penosa. Pero el trabajo es hijo de la coa-



1 3 i  EL DI-AMANTE DE LAS NI ÑAS

tumbre, y la que nace y se cria enmedio de los 
afanes de la agricultura, vive feliz y contenta, 
sin que esa distracción la dé tiempo á pensar en 
otras cosas que las útiles para la casa y su fami­
lia; pues por algo se d ice/que la ociosidad es 
tmdre de todos los vicios, y sélo puede ser viciosa 
la'mujer que no tiene quehaceres ó huye de ellos 
por holgazana.

Nunca falta entretenimiento en la casa del la­
brador; En el verano, con la leche de las ovejas ó 
cabras, se hace queso que sirve después .para 
meriendas de obreros y ahorra dinero; se sacan 
requesones que sirven para postre en la casa ó 
se venden, y sale snero que lo aprovechan para 
refrescar, y en muchos puntos para hacer sopas.

De las colmenas sacan miel y cera que no de­
jan de dar alguna utilidad porla estima y valor 
de esos productos , sin que cueste nada alimen­
tar á las abejas que se buscan por sí el alimento.

Las palomas dan pichones en abundancia y 
palomina para abonos; y lo mismo las gallinas, 
que producen pollos, huevos y gallinaza para es­
tercolarlas tierras.

Las ovejas producen carne para el consumo de 
la casa, lan a , pieles y abonos para la agricultu­
r a . Y á ese tenor todo.

fóe manera (jne son muchos los gastos que orí-
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gina la agricultura ; pero son muelios ahorros 
también los que producen esas y  otras cosas que 
sería largo enumerar.

Esto por lo que hace á la mujer de campo, la­
bradora, en mayor ó menor escala.

II

La mujer del campo que no posee bienes de 
foi’tuna y vive sujeta al jornal d salario de su 
marido y á lo poco que ella pueda adquirir 
auxiliando las labores de la agricultura, es 
también dichosa en medio de la desgracia. No 
conoce el mundo y los placeres; vive alejada de 
los centros de civilización donde suele aspirar­
se una atmósfera de corrupción, pervirtiendo 
los bellos sentimientos del alma; y es feliz, más 
feliz que la mujer aristócrata o de brillante po­
sición, que vive enmedio del incienso, de la adu­
lación y de los placeres.

Las mujeres del campo, claro es que no reci­
ben la fina y esmerada educación que las de la 
Córte y las ciudades destinadas á brillar en otra 
esfera; pues la inmensa mayoría de las primeras 
apénas sabe leer y escribir medianamente. Des­
tinadas para girar en el estrecho límite de sus
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facultades, las retiraa sus padres de la escuela 
cuando más falta las hace su asisteaeia, por ser 
la época en que principia el desarrollo de su inte­
ligencia, y en uno ó dos años más podrían 
aprender á leer y  escribir correctamente y otras 
labores propias de su sexo en materia de costura. 
Fuera de la escuela, las madres procuran impo­
ner á sus hijas en los quehaceres propios del ho­
gar, según las necesidades de las familias, sir- 
Yiéndose do ellas para que las ayuden á hilar, 
hacer inedia, coser ropa á su manera, cocer pan, 
operaciondmpreseindible en los pueblos donde 
hay horno en todas las casas y se amasa y cuece 
cada seis ú ocho dias.

La mujer del campo que no sabe cocer, puede 
decirse que no ha obtenido ni puede obtener 
carta de. aintorizacion para pasar á otro estado. 
Es, pues, indispensable que sepa cocer, opera­
ción sine qv-a mm, no puede aspirar á casarse. 
Y en verdad que tiene su fundamento, su razón 
de ser. Allí, donde no hay panaderos que cue­
cen para la venta diaria del pan tierno, porque 
el consumo es corto, y donde las tahonas no han 
obtenido todavía naturalización, el saber cocer 
una joven, es ganar el título que la autoriza á 
unirse á un compañero con quien compartir lo» 
placeres de la vida conyugal. De modo que



Haber hacer pan constituye en el campo lo 
puede llamarse la suprema liabilidad do las ha­
bilidades femeniles.

I.as atenciones de la mujer no se limitan sola 
mente alas que son peculiares del hogar: fuera 
de él, en el campo, tiene también distracción eu 
que pasar el tiempo. Quién ra  á por yerbas para 
alimentar el cei’do, quién á escardar los sembra­
dos en primavera, echar basura á las viñas y 
espigar en los rastrojos ú otros restos de co­
sechas.

La mujer del campo que hila cáñamo . lino d 
estopa, tiene que curar los lienzos después de 
tejidos, y pasa los dias del rigoroso estío, con uu 
sol canicular , echando agua á los lienzos y cui­
dándolos hasta que blanquean, que á tanta costa 
consiguen un poco de economía en los gastos de 
la casa. Va al rio á lavar la ropa, hace legía. 
cuídalos cerdos, las gallinas, y liace, eu ñn. 
una porción de labores propias y exclusivas de 
esa vida patriarcal., en la que si bien se pasan 
malos ratos y á veces estrecheces, se disfrutan 
en pago distracciones que robustecen el cuerpo, 
desan olían las fuerzas físicas y ensanchan lo.« 
pulmones con el ejercicio del trabajo, aspirando 
ol aíre puro exento de miasmas que tanto perju­
dican la salud on las grandes poblaciones.

E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  13 7  -



1 3 8  K L D I A M A N T E  D E  L A 8  N I Ñ A S

La mujer del campo se cierne, pues, en uu 
mundo de felicidad donde no suele tener entrada 
la depravación de sentimientos y de costumbres 
que domina á muchas mujeres de sociedad, que 
las roe la envidia, las mata la desidia y las en­
vilece el vicio.

Es la mujer del campo, por lo regular, sencilla, 
alegre por temperamento y sobria por costum­
bre. De modo que la sencillez, la pureza de cos­
tumbres y la economía, son virtudes que forman 
su más bello adorno y hacen que sea respetada 
por todos. Esto no quiere decir, que en medio 
del encantador panorama del campo esmaltado 
de flores, no haya también espinas, y que exis­
tan mujeres con vicios como las hay con virtu­
des; pero eso no es lo común ni muelio ménos: 
porque la naturalidad que las distingue, es el 
dulce emblema de una conciencia limpia y tran­
quila donde reinan la paz y la-felicidad.

La mujer del campo, en primavera como en 
verano, y siempre, tiene distracciones, y presta 
ayuda en todas las labores y operaciones de la 
agricultura; ella trilla, torna las parvas, biel­
da, acriba, vendimia y hace, en fin, todos esos 
trabajos, verdaderos ejercicios gimnásticos que 
desarrollan sus fuerzas, y adquiere más robus­
tez y salud que las damas cortesanas, que sa



uuidan principalmente de loa afeites del tocador 
y de adornarse con gusto ^  lujo para brillar en 
sociedad.
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Ili

tíl autor de Bl Diamante, que ha nacido en 
pueblo y pasado en él ios primeros años de su 
infancia, ha tenido ocasión de presenciar, niñas 
queridas, muchos rasgos de abnegación de las 
madres; pero entre ellos descuella uno que que­
dó impreso en su mente y en su alma con ca­
racteres que no pueden borrarse jam ás; porque 
rasgos de sublime sentimiento y de entrañable 
amor á los hijos como ese, se ven pocos, y sólo 
pueden ocurrir en la  clase obrera que carece de 
recursos para cuidarles. El caso es el siguiente;

Una pobre mujer, v,na, tiernísivíia madre, se 
iiallaba cabando en el campo en ocasión que un 
hijo-suyo de pecho descansaba en un pequem* 
cesto donde lo tenía; pero de repente oyó llorar 
al hijo de sus entrañas; dejó el trabajo y acudió 
corriendo con la ansiedad que una buena madre 
acude cuando lloran los hijos. Sudaba, niñas 
mías, porcada pelo una gota, como suele de-
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cirse, y llegó fat,igosa á donde se hallaba su hi­
jo para averiguar el motivo de su lloro. Pero hé 
aquí que la cariñosa madre vio que había ensu­
ciado el pañal y camisa en que estaba envuelto. 
único que tenía en aquel instante y quizá no tu­
viera tampoco otro en la casa; séquito de re­
pente una especie de pañuelo blanco que llevaba 
en la cabeza, que más bien que pañuelo era iin 
pedazo de lienzo ; se limpió el sudor que corría 
por su rostro, y con sacia abnegación con el entra­
ñable amor que sólo una madre puede sentir, abrió 
con los dientes unas aberturas para meter por 
ellas los tiernos bracitos del niño y se le puso pa- 
luquelesirvieraalavez de camisa y pañal, pues 
le rodeó el cuerpo; y tomando en seguida la agu­
ja con hilo, que casi siempre llevan consigo las 
obreras, dio al trapo-pañal unas puntadas pol­
la espalda, con lo cual quedó el niño limpio y 
tranquilo.

Lo admirable, niñas mias, es el gozo, la sa­
tisfacción y alegría infantil del niño, realmente 
angelical; por que los niños de pecho son ánge­
les, y expresan la gratitud á sus madres, como 
la expresó el de que nos ocupamos, cuando des­
pués de limpio le dió el pecho.

i No hay poeta, pincel, ni pluma, capaz de des- 
eribir la satisfacción y alegría de los niños, en
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tales momentos, por inspirados que sean ios axi- 
tores! •

Porque aquel tiernecito niño miraba á su ma­
dre con risa angrslical, según estaba mamando, 
y juntas las manecitas y levantadas, la hacia 
caricias pasándolas con mimo por la cara, como 
dando las gracias y diciendo ¡ cuán hermosa eres 
madre mia! ¡Bendita seas!

Al ver estos rasgos, ¡imposible parece que 
l’sya madres que castiguen á sus hijos pequeños 
hasta con-ira! ¡Insensatas!

Las madres no deben nunca maltratar á las 
tiernas criaturas, ángeles en flor; ni deben tam­
poco rehuir el limpiarlas, y mucho menos, hacer 
ascos de sus hijos Quando se ensucian, por que 
las madres que tal hacen, no son madres. Las 
verdaderas madres, las que son cariñosas y 
comprenden los deberes de criar á sus hijos, 
pedazos de su corazón, han de manifestar orgu­
llo en limpiarles cuando esten súcios, v ver con 
cara alegre y satisfecha lo que ensucien, y hasta 
que las manchen, si es necesario. Por que ha­
ciendo regularmente las funciones naturale.s, es 
una prueba de que el niño está bien y no hay 
necesidad de andar con remedios caseros ni lla ­
mar al médico; do cuyo estado no pueden per- 
Hiiadirs'^ si desatienden á,sus hijos, víctimas
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muchas veces del descuido y abandono de las 
madres.

Es tan necesaria é indispensable la interven­
ción de la madre, cuanto que ella sólo es capaz 
de comprender, <5 inferir por lo m^nos. el estado 
de salud de sus hijos con los tiernos cuidados 
que los prodigan.

Ya limpio y alimentado el niño, se durmió 
con el sueño dulce de los ángeles: y después de 
colocado nuevamente en el cesto, aquella madre 
obrera y cariñosa, volvió á coger el ázadon y 
emprender de nuevo su trabajo para ganar, ca- 
bando. dos tristes reales al dia, con que vivir ella 
y alimentar aquel pedazo de su corazón . único 
consuolo en las contrariedades que la aquejaban, 
endulzando algún tanto su dolor.

¿No es verdad, niñas queridas, que este en­
trañable rasgo de sentimiento materno, es dig­
no de consignarle en El Diamante . par» que sir- 
vade ejemplo á lasinadres?

j Ah! Los sublimes rasgos de cariño materno, 
sólo pueden comprenderse presenciándoles, y se 
ven, más que en otra parte . en la infortunada 
clase déla sociedad llamada jornalera . Allí, en 
.sus humildes hogares , envuelta en el dolor que 
produce la miseria, suele reinar la virtud más 
suldime; y hay pocas madre» en las demás da-
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ses sacíales que crien,, como ellas . sanos j  ro­
bustos á sus hijos.

Porque su amor, es verdadero amor: es el 
puro . el bello y  expontáneo sentimiento de la 
naturaleza, expresado con cándida sencillez, y 
con la expresión que se manifiestan los nobles v- 
elevados sentimientos del alm a, inspirados por 
la ternura de los hijos de sus entrañad.

No queremos decir con esto que en las demás 
clases sociales, no llenen las madres cumplida­
mente sus deberes, no: en todas hay siempre ex- 
icepciones, que por fortuna y para bien de la so­
ciedad y de la moral, son las menos las que ú 
ellos faltan.

Pero es incuestionable, que, en las clases me­
nesterosas, hay más virtud maternal que en las 
otras, y lo prueba bien claramente, el que á la 
mayor parte de los matrimonios pobres, les vi­
ven muchos hijos y se crian más sanos y robus­
tos que los de los ricos ó bien acomodados.

La madre ha de criar por sí misma á .sus hi­
jos. si ha de llenarlos fines de la naturaleza: y 
únicamente puede disculparse de hacerlo, cuan­
do no se lo permita la salud, ú otra clase de in 
convenientes razonables se lo impidan.

En las clases elevadas de la sociedad, dan á 
triar las madres á sus hijos y les entrejfau al

■ ’rV-J• V . ' . v i
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cuidado asalariado de 3'dS nodrizas, abandonán­
doles por completo, marchándose muchas veces, 
aunque estén enferiflos, á paseos, teatros y reu­
niones. Nada importa á esas descuidadas madres 
las indisposiciones de sus tiernos hijos. que mu- 
días veces, les produce la muerte por falta del 
celo tierno y cariñoso , que solamente una ma­
dre sabe y puede prestar, á trueque do lucir sus 
gracias, elegantes trajes, deslumbrar con ricas 
alhajas y recibir galanteos que son los placeres 
más aceptables y de mayor estima para ellas.
Desdichadas las madres que tal hacen!
Aprendan á ser buenas madres, á ser tier­

nas, á ser amantísiraas de sus hijos, pedazos de 
su corazón, en oi ejemplo de lixcariiipesim jorna­
lera que se ha citado y otros muchos más que 
pudieran citarse; y de ose modo, corresponde­
rán á los deberes de esposas y madres, y muy 
principalmente á ios altos fines que-Dios y la na­
turaleza la.« imponen.

ÍV

¡Qué de sencillos placeres ofrece la vida de la 
mujer del campo. Kncerrada en el santuario dei 
puro y modesto hoirar. la ayu .la la íé y cuida
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desús hijos con tierna solicitud, con el más es­
merado afan, aun en medio, como se ha dicho, 
de los apuros y estrecheces que en ocasiones la 
aquejan. Y cuida de sus hijos hendície'ndoles 
y amamantándoles por sí misma, criándoles sa­
nos y robustos, llegando á ser con el tiempo 
útiles y poderosas palancas para el trabajo, sir­
viendo de apoyo en la vejejc de sus padres.

No es que condenemos en absoluto la vida y 
los placeres de las mujeres de grandes pobla­
ciones , no; ¿cómo hemos de condenarla en abso­
luto, sisón el encanto, el más bello y seductor 
adorno en sociedad? Y tanto es así, que no hay 
recepción de acade'micos donde no asistia uúa 
bella y escogidá concurrencia de mujeres, que 
contribuye á dar más grandeza y solemnii^d al 
acto, hasta el punto de parecer frió si no se ha­
lla animado por las seductoras gracias del sexo 
femenino. Y lo mismo sucedo en el Congreso y 
en el Senado, donde se elaboran las leyes, inva­
diendo las tribunas cuando hablan los más elo­
cuentes oradores: acuden á Ja apertura de cur.so 
en las Universidades donde el acto es propio y 
exclusivo de los escolares, que galantes y gus­
tosos las ceden el campo'.

Parece un contrasentido que el bello sexo in­
vada lo.« templos del .sabor: pero contrasentido y

10

. 4
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todo, es lo cierto que sin las mujeres, sin osa es­
pecie de ángeles donde la Providencia ha derra­
mado en abundancia la gracia y  hermosura, las 
recepciones de académicos, los Cuerpos Colegis- 
ladores, la apertura de curso en las Universi­
dades y otros actos parecidos. serian áridos y 
fríos, y no lucirían los hombres su privilegiado 
talento, ni serian tampoco objeto de admiración 
por esa tierna é interesante mitad del género 
humano.

l\o hace mucho tiempo todavía, en la recep­
ción del Sr. Nuñez de Arce, como Académico de 
la Lengua, que tan favorecida fué del bello sexo, 
una linda y distinguida señorita , que apénas fri­
saría en los diez y siete años, ocupó ol sillón, 
que.la cedió con gu.sto un obsequioso sexage­
nario académico en el testero de la mesa presi­
dencial, lo cual llamó la atención de la nume­
rosa y escogídaconcurrenciaque llenabael salón.

Pero describiéndola mujer del campo, hemos 
dejado correr la pluma, y hecho, sin querer, el 
parangón entre ellay la mujer de la ciudad, dete­
niéndonos en reflexiones acerca de la misión de 
cada una de ellas en este valle de lágrimas: sa­
cando como consecuencia, que la xiA». patriar­
cal y pastoril, es muy buena y propia de la sen­
cillez de costumbres del campo, y que la vida
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(le piaeer, ele belleza y atractivos, es indis­
pensable para vivir en sociedad'donde se dis-% 
/rutan los seductores encantos de la galantería, 
de la delicadeza y de la elegancia, que endulzan 
los pesares y disgustos de la vida.

Demos, pues, ai Cesar lo que es del César. 
Al campo, lo adecuado al campo, y á la ciudad, 
lo que es propio de la ciudad ; pero tanto en un 
l)unto como en otro, que la mujer en su respec­
tiva esfera, llene cumplidamente la misión de 
cuidar del liogar, procurando, con la ternura 
de sentimientos propios de su sexo, que sea un 
templo de felicidad donde viva con su esposo é 
hijos en angelical armonía y santa paz. ¡Que el 
hogares la dulce mansión del hombre, y 
el sagrado templo donde se forman las costum­
bres que constituyen bueno.s ciudadanos y vir­
tuosas 'madres de familia!

l,a campesiua mxijer 
vive y goza en armonía, 
con la bella poesía 
que el campo suelo tener

Cuida con sincero afau 
á su agricultor esposo,

J
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y  él la entaega cariñoso, 
frutos que ios campos dan.

Y gozando los placeres 
que ofrece esa vida amena, 
no se ocupa de la agena 
con sus asiduos quehaceres.

¡ Por eso vive dichosa. 
por eso contenta está 
robusta y rica quizá... 
feliz madre y fiel esposa !

Tal es el campo en cuestión 
y tal la vida en sustancia; 
tener salud y abundancia 
do goces, por conclusión.

VI

Hay una madre dichosa 
que ejemplo dá de cariño, 
cuidando siempre su niño 
con atención amorosa.

Ve que su hijo está ensuciado 
y limpiándose el sudor 
llena de profundo amor 
un pañal ha improvisado.

¡Qué sublime corazón
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de madre, que con anhelo, 
de la cabeza el pañuelo 
le aplica sin dilación!...

¡ Rasgo digno de alabar; 
rasgo que la fantasía 
con sublime melodía 
solo le puede cantar!!!

VII

¿Qué recompensa tenia' 
aquella madre dichosa, 
que contenta y afanosa 
á su hijo así le atendía?

Las caricias de su niño , 
que con risa angelical, 
y  puro amor celestial 
demostraban su cariño.

Pues él sus tiernas manitas 
por la cara la pasaba , 
cuando á su pecho mamaba 
liaciéndola fiestecitas;

,Oon nada eso es comparalile, ; 
nada á una madre compensa, 
como la ternura inmensa 
de un ángel, que es admirable.
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Quien loa deberes comprenda 
de madre tierna y curiosa, 
es una joya preciosa, 
es inestimable prenda.

Pero íiay madres descuidadas 
que siempre á gozar atentas . 
sólo se muestran contentas 
cuándo se ven aduladas .

La madre está engalanada 
cuando á sus hijos cuidando, 
siempre se la vé gozando 
aunque se halle muy manchada .

Que las manchas de los hijos 
lustre dan y no deshonran, 
y por el contrario ahondtiri 
del amor los escondrijos.

De este ejemplo, ñel historia. 
seguid, madres , sin dudar, 
pues es digno de im itar, 
y así ganareis la gloi'ia.
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I L A R.

151

C A R I D A D

— ¡Qaé es caridad , madre querida?
Esta pregunta liizo á su madre una hermosa 

niña llamada Pilar.
— Caridad, hija mia, replicó la madre, es un. 

sentimiento sublime que, apoderándose del al­
ma, inclina el ánimo á practicar el bien, socor­
riendo al nece.sitado , auxiliando al desvalido 
y consolando al que, triste y apurado por la des­
gracia, sufre su espíritu y derrama lágrimas de 
dolor.

—Enjugar esas lágrimas con el óbolo santo de 
iacaridad, es natural en todo el que tiene un 
corazón tierno y bondadoso y experimenta gra­
to placer al depositarle en manos del desvalido.

Ya sabia Pilar lo que era caridad y ansiaba el 
momento de practicarla ; porque su angelical 
corazón y los nobles sentimientos de su alma la
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iiupuisabau por una fuerza irresistible á prac­
ticar el b ien , y  vivía inquieta por realizar sus 
deseos.

La casualidad puso á los pocos dias en sus 
manos un periódico, y leyó lo siguiente: «Una 
señora anciana, impedida para ganarse la sub­
sistencia y sin recursos de ninguna clase, se 
halla postrada én cama, teniendo en su compa­
ñía dos nietecitos huérfanos de padre y madre’ 
Kuega á las almas caritativas la socorran con lo 
que buenamente su corazón las dicte . que Dios 
se lo pagará. .Vive en tal calle, etc.»

Pilar sintió en el momento una impresión de 
pena y de placer, y sin' darse cuenta de lo que 
la ])asaba, hizo que la acompañase su madre á 
casa de la pobre anciana y enferma, á quien en­
tregó los ocho duros que su cariñoso padre la 
había dado^para comprarse un alfiler. La pobre 
anciana, cuyo aspecto miserable inspiraba com­
pasión, pues ni muebles ni lumbre había en la 
casa, á pesar del frió temporal, hicieron asomar 
lágrimas de dolor á los ojos de Pilarita, sien- 
tiendo á la vez un verdadero placer en el fondo 
de. su alma por la obra de caridad que acababa 
de practicar, desprendiéndose con gusto de una 
«antidad que áella sólo servia para satisfacer un 
capricho.
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No es posible deseríbir la gratitud de la an- 
eiana al recibir de la fierinosa niña Pilar el óbo­
lo santo de la caridad, porque liav ciertas cosas 
que se sienten y no es posible describirlas. 
Básteos saber, queridas niias, que la limosna 
de Pilar, aquellos ciento sesenta ideales que de­
biera haber empleado en un alfiler, enjugaron 
las lágrimas de la infeliz anciana y abrieron su 
corazón á la esperanza, manifestando su amo­
roso reconocimiento por ella y sus dos nieteci­
tos de una manera tan cariñosa, que todo eran 
bendiciones y votos porque fuera feliz en la vi­
da, lo mismo que sus padres, que tenían tan 
buena, hija y tan esmerada educación habian 
sabido darla.

Pilar gozó mucho, como se goza cuajulo se 
siente la satisfacción de hacer el bien, dilatán­
dose el alma y experimentando una tranquilidad 
y un candor propio de ángeles, y un ángel de 
consuelo y de esperanza había sido para aquella 
•anciana y sus nietecitos en tan angustiosos mo­
mentos de miseria y de.samparo.

II

A nadie dio cuenta Pilar más que á su madre 
'le tan noble acción ; y después de algunos dins,
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preguntándola s a padre en qué habla empleado 
los ocho duros, le manifestó risueña el buen 
uso que había hecho de ellos, cuya noble acción 
aplaudió ol padre poseído de justo y disculpable 
orgullo ai coiiíemplar á su hija con los bellos 
sentimientos que poma de manifiesto. Porque 

.en verdad, niñas queridas, ¿qué mejor inversión 
pudo haber dado Pilar á sus .ocho duros que em­
plearlos en socorrer al necesitado? Ninguna, 
Para Pilar era la compra del alfiler ,1a pura sa­
tisfacción de un capricho pasajero: y empleados 
los ciento sesenta reales en hacer bien, en librar 
tal vez de una muerte próxima é inevitable á la 
anciana y sus nietecitos , era crear en el fondo 
de su noble corazón un recuerdo imperecedero, 
que es la más dulce de las satisíaccioues.

Hay almas sencillas, hay corazones tiernos, 
hay seres elevados, de extiuisiía sensibüidail, de 
sentimientos bellísimos, que no pueden ver in­
diferentes las contrariedades y miserias del pró­
jimo, y dan el pedazo de pan que tienen en la.<? 
manos para satisfacer una necesidad, al pobre 
que se acerca pidiendo una limosna, invocando 
el nombre de Dios, ó los dos únicos cuartos que 
poseen, desprendiéndose de ellos con placer, con­
siderando que tal vez se halle más necesitado de 
ese pe([ueño socorro el que le pide. Pei*o hav .sé-­
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res tambten^ por desgracia, que tieuen seco.el 
corazón, que no Imy en su alma un átomo si­
quiera de lientiinienlo, que son indiferentes á las 
desgracias humanas, siu afecciones á nadie , in­
capaces de enjugar una lágrima, ricos, : acaso
poderosos, sin hijos que les hereden.....  y, sin
embargo, sordos á Ja voz de la caridad y á 
todo sentimiento noble y generoso, desprecian 
al pobre con el pretexto de ser holgazán y de 
servir, á su juicio, la limosna para alimentar 
sus vicios. Esos seres, amadas niñas, son des­
preciables avaros que solo gozan en atesorar ri­
quezas, y huyen siempre, avergonzados de sí 
mismos, al ver ê ue otros alargan generosos el 
óbolo santo de la caridad al que lepide invocan­
do el nombre de Dios. No comprenden esos des­
dichados seres, á quienes se debe compadecer, 
la grandeza del corazón, los nobles sentimien­
tos del alma, ese recto y sano proceder que liace 
al hombre ser estimado y bien visto en este 
mundo, y ser prendado como meibce en el otro 
por sus virtudes.

Vosotras, niñas queridas, á imitación de Pi­
lar, debeis^evearitativas, prestando siempre al 
desventurado el socorro que podáis, cuando in­
vocando el santo nombre de Dios acuda á vos­
otras, o sepáis por cualquiera otro medio que ai-
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.¡¿•una iiersona ó familia desgraciada necesita 
vuestro amparo. La caridad es la primera de 
las virtudes del cristiano, ímto mis tñeriforia á 
los ojos de Dios cuanto más ignorada sea, y  es la 
(jue abre el camino para entrar en el reino de 
cielos aguzar cremamente la bienaventuranza.

n i ñ a s :

A Pilarita imitad 
socorriendo al indigente, 
y os bendecirá la gente 
por ejercer caridad.

Que practicar noble acción 
distrae con dulce calma 
Jos sentimientos del alma.. 
y es noble satisfacción ,

Y Dios'con divino celo 
al marcharo.9 de este mundo, 
con un amor muy profundo 
os recibirá en el cielo.
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LOS HUERFANOS

G R A T O S  R E C U E R D O S  DE U N A  M A D R E

tn /ta  a i  p r ó a i ’̂ o  
■por Dios, üitícho  sabe sm-  
f r i r  y  p e rd o n a r; pero  e l 
' ju e  n o  ejerce caridad , no  
tie n e  p a z ,  n i  consigo, n i  
ei)>i tos (ieni'^s.

¡ F e l iz  a q u e l q u e  se con ­
duelo  d e  la s  a /U ccioncs dot 
p r ó g im o !

Da v id , S a lm o  111.

í

En una villa de Castilla la Vieja, que no 
hace al caso nombrar, quedaron huérfanos 
de padre,y madre tres infelices niños, el ma­
yor de diez años, llamados Márcos, Pedro y Es­
tanislao, sin. otro amparo que el de Dios y el 
que les pudieran prestar las almas caritativas 
en su terrible desgracia. El padre de esos niños 
se llamaba Márcos, como su hijo mayor, y eran 
conocidos con el nombre ,de Loa M a r q u i t o s .

Había en el pueblo á que nos referimos, una 
señora de nobles y caritativos sentimientos, lla­
mada (JataUna, con ocho hijos criados por ella 
misma con el santo y cariñoso amor de una bue-



na madre. Cuatro eran varones, j  tres de la mis­
ma edad ‘ año más 6 menos, que los citados.liuér- 
fanos.

Dicha señora que*, si no era poderosa, tenía 
por lo méno.s lo bastante para atender á Jas ne­
cesidades de su numerosa familia j  darla edu­
cación proporcionada á su clase, nn dejaba un 
dia sin socorrer á aquellos pobres niños, cui­
dando ella misma, cual si fuera su propia ma­
dre, de mudarles la camisa de vez en cuando j  
haciendo lo mismo con las demás ropas. Tam­
bién les lavaba, el cuerpo algunas veces para que 
estuviesen limpios y no criasen miseria.

Lös tiernos y amorosos cuidados de la carita­
tiva señora, cuyo grato y cariñoso recuerdo 
nunca se borrará de nuestra memoria, fueron 
constantes por espacio de algunos años; y sola­
mente su solícito cuidado con aquellos desvali­
dos huérfanos, inspirado por un celo humanita­
rio y religioso, pudo principalmente contribuir 
á que se criaran y llegasen á la ed^ed^n que el 
hombre gana el sustento con el honroso trabajo.

Tan tierna y tan cariñosa era la solicitud de 
aquella virtuosa señora con los Marquitos, que 
los naturales del pueblo llegaron alguna vez á 
desconocerlos cuando' salían de su casa á la calle 
trasformados en pequeños estudiantes vestidos

] 5 8  E L  D I A M A N T E  D E  I . A S  N I  S A P
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de negro con levitinrs de los que sus liijos iban 
dejando de usar y se llevaban en la época á que 
nos referimos.

II

Los tres huérfanos recibieron además la edu­
cación gratuita en la escuela., bajo la protección 
del esposo de la indicada señora, nò ménos cari­
tativo que ella, que por su mayor instrucción en 
el pueblo y la autoridad que ejercía por su posi­
ción, como alcalde, sobi’e sus convecinos, lii/.o 
comprender al maestro cuál era su deber res­
pecto á ellos y otros pobres de solemnidad, que 
recibieron también la educación gratuita y con­
veniente.

Crecieron., pues, los huérfanos^ y llegaron á la 
edad, como se ha dicho, en que el desarrollo de 
sus fuerzas físicas les permitió dedicarse á tra­
bajos de la,agricultura , ganándose desde entón- 
ces el sustento con el sudor de su rostro; que 
nada hay más noble para el liombre en este 
mundo, que procurarse por sí mismo lo necesa­
rio para vivir honradamente.

La caritativa señora á quien los Marquitos 
debieron los más tiernos cuidados desde los pri­
meros años de la infancia, sentía gratísima sa-
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tisfaccion por el bien que les habla hecho; y  no 
nos engañaríamos si digéramos que la Provi­
dencia la escogió para ser el á'/igel sahador de 
aquellas tiernas criaturas que (Redaron en el 
mayor v más triste desamparo, cuando tan ne­
cesarias le eran la ayuda y protección de sus pa­
dres.

Imitad, niña.s queridas, siempre que se os 
presente ocasión, el ejemplo de la noble señora, 
que, sin desatender á su numerosa familia, supo 
conciliarios sentimientos de madre, con los que 
forman y constituyim la bieti entendida ca­
ridad.

-Si siempre es satisfactorio tributar recuerdos 
de cariño á los que llenan cumplidamente su? 
deberes de buenos y caritativos cristianos para 
con los desvalidos, el autor de. El Diamante. 
tiene especial placer en consignar frases de amor 
á la que tan alto rayó como esposa, como ma­
dre y como cariho.tiva: prendas y virtudes quo 
Dios acaso habrá premiado cu Ja otra vida como 
merecían.

; Ah! Lo que es y lo que vale una buena ma­
dre, no se conoce sino cuando se ha perdido... 
porque, á medida (ĵ ue se avanza en el camino de 
la vida, vienen á la imaginación y se reprodu-. 
c e n  para iluminarnos las dulces palabras, lo?
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tiernos consejos y cariñosos cuidados que de ni­
ños oíamos de sus amantes labios y que creíamos 
haber olvidado con el trascurso- de los años...

¡A una buena y ce,riñosa madre, no se la olvi­
da nunca!

i M ADRE QUERIDA!

III

Recuerdo cuando de niño 
lleno de entusiasmo santo, 
con indescriptible encanto 
me demostrabas cariño.

Recuerdo que de mayor, 
j  cuando á estudios marchaba, 
consigo yo me llevaba 
el consuelo de tu amor.

Pues tú , siempre cariñosa, 
á tu hijo le prodigabas, 
en prueba de que le amabas 
besos y abrazos, llorosa.

Y en tan cariñosos lazos, 
{qué de placeres inmensos !

J
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¡ siempre tus besos intensos! 
¡siempre amorosos abrazos!

i  - "
i"-

Tú, madre m ia , en amar 
touías afan celoso, 
á tus hijos, á tu esposo. 
á todos sin exceptuar.

Tu acento dulce y sonoro 
déla última despedida, 
guardo con fé bendecida 
como el más rico tesoro. .

' Y'en mi mente siempre trazo 
madre mia, con encanto, 
cuando anegada en tu  llanto 
me diste el último abrazo.

Déla casa cuidadosa 
eras con gracia infinita, 
estrella de hogar bendita 
bella cual fragante rosa.

Por tus hijos sacrificios 
hiciste, al par que mi padre ; 
tú , tierna y  amante madre ;
él, crisol de hombres sin vicios. |

Siempre coa la vista fijos | 
y atentos á los quehaceres j 
eran todos los placeres
educar bien á los hijos. i
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Sólo pudisteis gozar 
como nadie en este mundo, 
un sosiego flel. profundo, 
en el templo-del hogar.

De los hijos el amor 
era vuestro flel anhelo, 
vuestro patriarcal consuelo 
glorioso timbre de honor,

¡Cuántas veces ó mis solas 
aquejado de dolores, 
recuerdo vuestros amores 
que pasaron cual las olas!

Y en ese ñlial cariño, 
¡cuántas veces os imploro, 
y recordándoos lloro
con la sencillez del niño!

¡Padres queridos!!
Yo, en este ejemplo honroso^ 
pago tributo amoroso 
á recuerdos merecidos.

Y mi amor es tan veraz, 
que unas lágrimas vertiendo, 
os saludo bendiciendo,
; padrea ! ¡ Descansad en paz !¡.
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IV

En un libro de moral
sin que ciegue la pasión,

r-
bien merece la inclusion 
este recuerdo filial.

Que las niñas educadas 
en los ejemplos morales, 
sabrán evitar los males 
7  hacerse muy estimadas.

Y aprenderán igualmente 
que á los padres amorosas, 
deben tributar honrosas 
memorias, perpètuamente.

NINAS:

Sed de Catalina ejemplo 
y viviréis respetadas, 
de solteras y casadas 
en la casa y en el templo.
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L A  H U E R FA N A  ELISA

Amor ñlial.—Caridad. Recompensa.

l.

Elisa era una niña de diez años, huérfana de 
padre, militar de la guerra de la Independencia, 
en la que derramó su sangre .y en donde tan 
alto rayó el patriotismo de los españoles en la 
lucha horrible contra el invasor Napoleón I; pues 
cada español, jóven ó anciano, hacia alarde deun 
valor , de una constancia y de un heroísmo supe­
riores á todo elogio, á fin de arrojar al extran­
jero del patrio suelo, como al fin lo consiguie­
ron, aquellos ínclitos varones, nuestros predece­
sores.

La madre de Elisa, quedó viuda á los cuarenta 
años de edad; y efecto de su delicada constitu­
ción y de padecimientos morales, sobre todo, 
que tanto destruyen la natm*aleza, se hallaba en 
tan grande estrechez de recursos que á duras pe­



ñas pudo ir viviendo algunos años animada poi 
los constantes cuidados de su tierna hija, que 
siempre la prestó todo género de consuelos.

Fija constantemente la mirada de Elisa en el 
semblante de su querida y buena madre, procu­
raba adivinar sus pensamientos para anticipar­
se á realizarlos, si eran de aquellos que pudie­
ran satisfacerse: pues atendida la carencia de 
recursos, era dado muy escasas veces á tan be­
lla hija el satisfacerlos ; si bien la madre , cono­
ciendo su triste situación, no exigía tampoco 
imposibles. Pero como la enfermedad de la ma­
dre se iba prolongando y los recursos se acaba­
ron, la buena Elisa se encontró en situación tan- 
apurada, que un diallegó á verse sin ningún 
auxilio y sin saber cómo salir de aquella crisis 
suprema.

Sin más bienes de fortuna que la paga de Ca­
pitan retirado, al morir aquel veterano que der­
ramó su sangre porla Pàtria, no dejó á la viuda 
otra renta que la corta paga que en concepto de 
viudedad la correspondía y con la cual fueron 
viviendo llenas de privaciones y casi hasta con 
miseria.

Pero la desastrosa guerra civil de los siete 
años, iniciada á la muerte de Fernando V il, 
aquella lucha entre hermanos, que como la de

166 EL I H A M A N T E  D E  L A S  N I i s A S
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hoj (1) desgarró las entrañas de la Patria, tra­
jera como consecuencia, además de sangre j  ven­
ganzas sin cuento, inmensos gastos para soste­
nerla, todos los recursos del Estado se agotaron. 
Tal situación hizo que las demás atenciones de 
empleados activos, cesautes, retirados y pensio­
nistas se olvidasen por completo ; y de aquí que 
la buena Elisa y su madre querida, tocasen á las 
puertas de la miseria.'

Elisa, sin embargo, no desmayaba, quizá de­
bido á sus pocos años, aun en medio del dolor y 
del abatimiento de la madre. Y haciéndose supe­
rior á las desgracias que la rodeaban , soütnida. 
per la f é  en La Providencia, procuraba llevar al 
abatido ánimo de aquel ser querido , el consuelo 
que la religión y su valor la prestaban en tan 
supremos momentos. Pero todo era en vano. Por 
más que Elisa sonreía y aparentaba una ti*an- 
quilidad que nosentia, si bien el valor y las fuer­
zas no la faltaban, no se ocultaba á su madre la 
profunda pena que minaba aquella alma noble 
y querida, aquel corazón generoso y sencillo de 
su hija , que, cual hermosa y floreciente rosa se

(1) L a  H u é r fa n a  E lU a , lleva la  focha de 25 de Noviem­
bre de 18T5 con la llrma del au to r do El Diama.ntb, cuan- 
áo aun ardía ou iiuostra P à tria , la últim a guara civil y 
se publicó en el periódico Los N iños, que d irig ía  el 
Sr. Frontaura . en T'*(>hrero do 1876.
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ibaagostaudo poco ápoco agobiada por el sufri­
miento.

Elisa era en. extremó amable con su madre, 
cariñosa con sus amigas, y caritativa con los 
desgraciados, cuando todavía en vida de su pa­
dre se hallaba en disposición de dar una limos­
na al infeliz mendigo que llegaba á las puertas 
de su casa. ¡Cuántas veces dio el pedazo de pan 
que estaba comiendo como merienda al pobre 
que pedia "mo, limosna por el amor de Diosl

Efecto de sentimientos tan bellos, Elisa era 
muy querida en el pueblo , y todos admiraban el 
juicio y sensatez con que acudía á las atencio­
nes de la casa y al cuidado de su madre, que, 
sin otros recui'sos que los proporcionados por la 
caridad de algunos amigos, soportaba con resig­
nación las contrariedades de la vida, y que, gra­
cias á las almas generosas, pudo conllevar por 
algún tiempo más. Pero todos los desvelos de 
Elisa , todo su entrañable amor, todos sus sufri­
mientos, todos stts nobles sacriñcios por conser­
var la vida de su madre y prolongarla lo posi­
ble , todos los esfuerzos, repetímos, que hiciera, 
y fueron muchos y herdicos, ¡todos fueron inú­
tiles! ......................................................................

Sucumbió la madre derramando bendiciones á
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sa querida hija, aquella Lija tau tierna , tan ca­
riñosa y  tan sufrida; y quedó huérfana, en el 
mundo álos diez y seis «ños de edad, en la que 
tan fácil es naufragar en .medio de las oleadas j  
contrariedades de la vida y cuando se pone á 
prueba la más acrisolada virtud, entre el vicio 
seductor que halaga con el lujo y los placeres y  
la triste perspectiva de un porvenir de lucha y  
de miseria.

II

Las amarguras de Elisa al verse sin madre, 
sin ese ángel tutelar que vela incesantemente 
por el hijo desús entrañas, y hallarse sola en el 
mundo sin nadie que mii’ase por ella con el ca­
riño que una madre solamente sabe hacerlo, fue­
ron inmensas. Ni la reflexión, ni el sentimiento 
religioso tan arraigado en su corazón que tan­
to contribuye á endulzar los dolores del alma 
y que cual bálsamo de consuelo cae sobre nues­
tro espíritu, para llevar con resignación pérdidas 
irreparables de séres queridos. fueron bastantes 
en los primeros meses á hacer olvidar á Elisa 
la muerte de su madre.

Aquella joven en flor, de una belleza admira­
ble, pero más bella y más hermosa aun cien ve-
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ees por las cualidades morales que por laa físi­
cas. fué recogida por un matrimouio sin hijos, 
regularmente acomodado, amigo do sus padres , 
y la miraron desde aquel instante como hija, 
adoptándola y queriéndola con verdadero cariño 
paternal. | Tan bella es y tan admirable la impre­
sión íjue hace en los corazones generosos el sen­
timiento de la desgracia!

'K1 tiempo, ese mensajero que corre veloz «i 
corto camino de la vida, fué amenguando el do­
lor de Elisa; y recobrando la tranquilidad su 
alma pura de ángel epn el cariño de sus protec­
tores', volvió á adquirir la natural animación 
alimentada con el consuelo de las oraciones que 
elevaba á Dios por el eterno descanso de sus 
inolvidables padres. ¡Quién que haya perdido 
una persona querida no habrá experimentado 
el consuelo que presta la Religión en tales casos! 
Y si no fuera por ese bálsamo consolador que 
prestan la fe y el sentimiento religioso, ¡cuán­
tos y cuántos sucumbirian víctimas de su pro­
fundo dolor!

Pero dejando aparte esas consideraciones que 
afluyen á nuestra imaginación en este momento, 
como amorosos recuerdos de séres perdidos para 
siempre, y á quienes no podemos apartar de 
nuestros corazones ni recordarlos sin derramar
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una lágrima á su memoria, tomaremos el hilo 
de nuestra narración volviendo á ocuparnos de 
la bella huérfana Elisa, que, simpática, dulcey 
encantadora, se nos presenta á. nuestros ojoa en 
esta segunda etapa de su vida, para verla tan 
dichosa como merece por sus bondades j  sufri­
mientos.

III

Habian trascurrido cuatro años desde el fa­
llecimiento de la madre ele Elisa, y se hallaba 
ésta precisamente en una edad en que el desar­
rollo de sus gracias y hermosura unidas á las 
virtudes que la adornaban, hacían ser admirada 
y querida por cuantos la conocían.

De talento claro y de gran aplicación al estu­
dio y al trabajo, quiso demostrar á sus padres 
que no en balde la habian honrado adoptándola 
como hija en su orfandad y desgracia; pues se 
afanaba con placer por llenar las obligaciones 
propias de su sexo dentro de la casa, siendo por 
ellos cada dia más mimada y querida. Se instru­
yó además en las labores de adorno, y adquirió 
los conocimientos necesarios en lectura, escritu­
ra, geografía, historia y aritmética, alternando 
con esas atenciones las de dibujo y piano, que
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llegó á tocar regularmente, formando con esos 
conocimientos lo que se llama una señorita bien 
educada.

Con tales antecedentes, Elisa era, -digámoslo 
así, la estrella que brillaba en el país, y objeto 
de admiración en las conversaciones en mu­
chos pueblos del contorno , queriéndola todas las 
jóvenes de su edad, que, lejos de mirarla con 
envidia, la adoraban con respeto, porque era 
afable y cariñosü con las gentes y caritativa con 
los necesitados.

Lh fama de la hermosura y virtudes de Elisa 
llegaron á oidos de un forastero, que la casuali­
dad llevó al pueblo, de paso para Madrid; y de­
seoso de conocerla, hizo que le presentasen en 
la-casa quedando desde luego prendado de su be­
lleza. y más que todo, de su amabilidad encan­
tadora y de la d ulzura de su carácter que sedu­
cía á cuantos la trataban.

No iué necesaria otra cosa para*que el forastero 
se detuviese unos dias más en el puebloy entabla- 
seamistad con los padres de Elisa. Y como hom­
bre ya de juicio, pues tenía treinta años, les ma­
nifestó el motivo que le había llevado á su casa y 
el deseo de unirse en matrimonio con Elisa, cuya 
hermosura y bellas prendas morales habían in­
teresado su cora.7on. Que llegado recientemente
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de América donde había adquirido una regular 
fortuna para vivir holgadamente, quería com­
partirla con una compañera de tan relevantes 
prendas y que le hiciese feliz.

Los padres de Elisa agradecieron al caballero 
sus buenos deseos, y le prometieron consultarlo 
con ella para ver qué la parecía y darle la con­
testación con su asentimiento. El novio era sim­
pático y había impresionado algún tanto á Elisa, 
por más que su modestia la impidiese demos­
trarlo ; porque aleccionada en la desgracia y 
muy querida de sus nuevos padree, que lo fue­
ron realmente para ella, supo contenerse en sus 
manifestaciones, por más que el aspirante á su 
mano demostraba su pasión de esa manera que, 
expresándose, sin palabras, se manifiesta más 
elocuentemente con los ojos, espejo del alma y 
verdaderos mensajeros del amor.

Todo se pensó y consultó en familia: y el re­
sultado de ese acuerdo fue aplazar por quince 
dias la contestación, dentro de los cuales se 
proponían obtener algunos antecedentes del 
pretendiente; pero en realidad más por pura 
fórmula que por otra cosa; pues demostraba 
bien en su porte, en sus palabras y en sus he­
chos, que era todo un caballero en la extensión 
genuina de la palabra. Elisa sintió, como se ha
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dich®, liácia su prometido esa agradable impre­
sión que produce una persona al verla por pri­
mera vez j  se llama y que nó liay na­
die que pueda ser repulsivo á ella , y mucho me­
nos cuando dos jóvenes se hallan en el camino 
de la vida, y están en disposición de consagrar­
se su cariño. No puede negarse por nadie esta 
afirmación, porque es instintiva en todo ser hu­
mano : y un desconocido cualquiera es simpático 
ó repulsivo al primer golpe de vista, impresio­
nando á veces la imaginación y llevando desde 
luego la intranquilidad al espíritu cuando la 
corriente de simpatías es entre personas de dife­
rente sexo.

Trascurrido el plazo de quince dias, dentro 
del cual aquellas dos almas se comprendieron, 

y que, por más que no creamos en la predesti­
nación , hay, sin embargo, sucesos que la con­
firman y parecen providenciales, el consejo de 
familia acordó aceptar la proposición de matri­
monio , anunciándose al novio la buena nueva, 
que recibió con toda la gratitud de su alma y 
con todo el entusiasmo de un amor que, aunque 
prematuro, era sincero y habia interesado su co­
razón.
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IV

Ei casamiento de Elisa ae verificó después de 
todos los preparativos necesarios y que preceden 
siempre al acto más solemne de la vida; la unión 
de dos séres en estrechos lazos para consagrarse 
mutuo y eterno amor y gozar de las dulzuras 
que ofrece un vínculo santificado porla Iglesia y 
respetado por la sociedad. Nada hay más gran­
de, nada hay comparable con la diclia que se 
disfruta en el seno del hogar cuando dos almas 
unidas por el amor se consagran sus cuidados y 
cariño ; y el matrimonio de Elisa llegó á ser todo 
lo feliz imaginable, gozando en 61 de una paz 
y tranquilidad sin límites que la permitían de­
dicarse á los cuidados domésticos y ejercer 
actos de caridad tan conformes con sus senti­
mientos.

Fue un acontecimiento en el país la boda de 
Elisa, conocida por la y las gentes se
ocuparon de su casamiento por algún tiempo con 
el placer que siempre experimentan las almas 
cuando participan de la felicidad ajena. Las des­
gracias de Elisa en sus primeros años, sus pri­
vaciones, sufrimientos y disgustos, su caráctej-



angelical y la expresión dulce de sus palabras, 
de tal modo la captaron las simpatías y admira­
ción de sus paisanos, que todos celebraron su 
cambio de fortuna, y todos pronosticaron que se­
ria feliz con el hombre que, al elegir compañera, 
solamente liabia mirado á Jas virtudes que la 
adornaban para hacerla partícipe de su amor y 
y de sus riquezas. Y no se engañaron las buenas 
gentes en sus juicios.

Pasado el rápido periodo de la luna de miel, el 
marido de Elisa pensó en trasladarse á la córte 
con su esposa é instalarse cii elJa para dedicar­
se á negocios con su inmenso capital, consisten­
te en algunos millones, y gozar de las distrae - 
eiones que ofrece i  los que no carecen de medios 
con que atender á sus necesidades. Y en efecto, 
se verificó la ausencia de la fív,érfam de aquel 
pueblo que la vio nacer, donde dejó recuerdos 
queridos y donde todos los de su infancia se 
agolpaban en tropel á su imaginación, derra­
mando copiosas lágrimas por sus padres, cuyas 
cenizas allí reposaban; donde quedaban también 
sus bienhechores, que amparándola en medio de 
la mayor desgracia y adoptándola por hija, les 
debía toda su felicidad, y para quienes fué 
eterna su gratitud y su cariño. Preciso es con­
signar que, al salir del pueblo . dejó pruebas de.
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sas caritativos sentimientos, socorriendo con 
largireza á los más necesitados, todo lo cual hi­
zo de acuerdo y á gusto de su marido, á quienes 
bendecían aquellos corazones agradecidos y ro­
gaban á Dios porque fueran muy felices en su 
nuevo estado.

V

Instalada Elisa en la Córte en una buena casa, 
lujosamente adornaba bajo la dirección de su 
marido, con muclios criados, carruajes y toda
clase de comodidades, no pudo menos de acor­
darse, en medio de la ostentación en que vivía, 
de las privaciones de su infancia, de tantos dias 
de am argara, de tantas penas que pasó con 
su inolvidable madre, y tantas lágrimas der­
ramadas en su largo infortunio. Así que su 
primera atención, déspues de las que lleva 
consigo el- gobierno domóstico de la casa, y 
cuando la familia no había aún bendecido 
aquella unión, fue dedicarse á amparar al 
desvalido, procurando enterarse con .solícito 
afan por ella misma de las necesidades de mu­
chas familias que, encerradas en oscuros pisos 
bajos, verdaderos calabozos insalubles, ó en 
desvencijadas buhardillas , donde el frió como cí

12
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calor son insoportables, padecen en silencio y 
olvidados de sus parientes y amigos los más 
crueles sufrimientos.

Ai ver Elisa aquellos cuadros de dolor, sufria 
horriblemente, porque venian á su imaginación 
los recuerdos de dias amargos con su querida 
madre enferma, falta de todo recurso, y alarga­
ba con mano pródiga el óholo de la caridad á 
aquellos sóres desgraciados que, víctimas de las 
adversidades de la suerte en sus empresas, ó de 
las discordias políticas, yacen olvidados de mu­
chos que se encumbraron bajo su protección en 
épocas florecientes, ó merced á sacrificios que 
ios partidos exigen en circunstancias dadas á los 
que en ellos militan, j Cuántos han perecido de 
miseria arruinados y olvidados por los que án- 

'tes 'les .adularon, y después, por el azar de la 
fortuna, han ocupado altas posiciones y adqui­
rido riquezas para no dignarse luego devolverles 
el saludo!

Pues bien: á esa clase de familias de buena edu­
cación, y que perecen de hambre olvidadas de 
todas sus relaciones, es á las que se dedicó a so­
correr en primer término la ya. ai'istocTá-tica., que 
así puede decirse, dama Elisa. ¡Cuántas bendi­
ciones recibió en su angelical peregrinación por 

• las viviendas pobres de aquellas almas agrade-
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<;idas! ;Qué consuelo tan grande experimentaba 
ni recordar á sus padres .y aquellos dias de apu­
ros y aquellos sufrimieníós sublimes que tam- 
bicn fueron dulcificados por el óbolo bendito déla 
caridad: Elisa se entregó poi‘ completo á la be­
neficencia, sin descuidar por eso,, como se ha di­
cho , las atenciones propias d» esposa y de ama 
de casa: gozaba en hacer bien, y su marido veia 
con placer y hasta con'orgullo que. ocupase las 
horas de ócio en obra;: de caridad,, que tanto, 
enaltecen las almas á ios ojos ile Dios que nos' 
manda amar al prójimo como h nosotros mismos.

El nombre de Elisa se hizo bien pronto popu- 
lar y querido en la Cldrte, y todos la admiraban 
y respetaban como merecía joor sus virtudes, v 
lio decimos que la envidiaban, porque su carác­
ter tan bello y simpático, su dulce mirada y ele­
gantes ademanes contrihuian á hacerse respetar 
y que la innoble pas:on de In envidia no pene­
trase en^sus pechos. El amor pvir el prójimo y el 
entrañable cariño por su esposo, fueron recom­
pensados porla Providencia, cyucedióndolesuua 
hermosa niña á quien so pie-o por nombre Caro- 
Una, que era el de su abuela luaterna, y á quien 
desde ent-óuces consagró los tiernos cuidados de 
madre, compartiéndolos con los pobre’s. Con tan 
plausible motivo los hienliccltores de Elisa viuib-
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ron á Madrid á hacerla compañía y cuidarla, pa­
sando una buena temporada á su lado, gozando 
y participando de la dicha de su hija adoptiva.

• VI

Cualquiera creería que Elisa, siguiendo la fu­
nesta costumbre entre las elegantes damas, de 
poner á sus hijos en ama de cria para entregarse 
de lleno á los placeres, olvidando los más sagra­
dos deberes de esposas y madres , buscaría una 
nodriza que tiiese el pecho á su hija. 'Ni siquiera 
pasó un momento por su imaginación tan des­
naturalizada idea.

Educada en los deberes que lleva consigo el 
matrimonio, persuadida de que la esposa que en 
algo estima su dignidad y los sentimientos de 
madre debe ante todo y sobre todo criar á sus hi­
jos, porque la naturaleza misma habla y enseña 
tan santo deber, consideró siempre ineludible en 
ella criar por sí mi.sma á los suyos si Dios la 
otorgaba ese consuelo.

¡Qué felicidad tan grande la de Elisa! Esposa 
querida y respetada; madre dichosa con una her­
mosa hija, primer fruto de su unión providen­
cial ; adorada y bendecida por los pobres, á quie - 
nes no dejaba de socorrer ; amada de süs cria-
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(los, que sumisos ejecutaban sus memores indica­
ciones procurando adivinarlas, y ensalzadas sus 
virtudes por todos, ¡qué mayor felicidad podia 
esperar y qué recompensa mejor obtener en este 
mundo !

Dígase lo que quiera en contrario. el que ohro, 
lien, pronto_ ó tarde alcanza la rccomqwnsô . Podrá 
pasar un año, dos 6 cuatro de privaciones ó des­
gracias si la fortuna le es adversa ; podrá sufrir 
las contrariedades y desengaños que lleva consi­
go la desgracia ; podrá, en fin, amargar su exis­
tencia con recuerdos de tantos y tantos seres á 
quienes favoreció en dias bonancibles para olvi­
darles en el infortunio; pero al fin Dios es justo 
y misericordioso y se encarga de premiar con 
largueza á las almas elevadas que, inspiradas 
e,n el sentimiemto de la caridad , se olvidan de sí 
mismas por consagrarse al amor de sus seme­
jantes.

; Quién pudo prever que la niña Elisa, kuérfa- 
na de padre y madre y consuelo de ésta cu la des­
gracia, después de verla sufrir y tocar las puer­
tas de la miseria, llegaría á ser adoptada por 
unas almas iionradas que la educaron, y despuos 
rica, opulenta en la Corte, esposa de un hombre 
millonario que la adoraba, y consuelo de los po­
bres! Y sin embargo, nada más cierto; oonce-

J
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diéüdüles el cielo además una hija para coiaio 
do folicidad y  heredera de sus virtudes.

Los incrédulos como los abandonados de la for­
tuna, contien en que hay un Dios que mira y ob­
serva nuestras acciones y  que no olvida nunca al 
que le'honra y adora según merece, recompen­
sándole con su eterno amor y p'roteccion ; y ten­
gan en cuenta que la ofrenda más grata á sus di­
vinos ojos es In’práetica de lá caridad, un cora, 
zon puro y las accioues y pensamientos hones­
tos y gustos.-

I.a fe en el sentimiento religioso es el lábaro 
santo que nos guia al templo de la ielicñda/l.

V IÍ

Ya veis que la bella Elisa 
tierna, alegre y expansiva, 
no srtlo es caritativa 
sino amantíí»ima hija.

Siempre en vuestras actitudes 
imitad, niñas, áElisa, 
y os consecuencia precisa 
que lograreis sus virtudes.

Virtudes que dan al alma 
tiernos y dulces placeres,
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alcanzando las mujeres 
ante Dios eterna calma.

Pues en su infinito amor - 
y  misericordia inmensa^, 
concede la recompensa 
al que remedia el dolor.
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mmm d e  u  mm
U ASÜKTÜS Q U E JO  SON PROPIOS HE SU SEXO

I

Hemos discurrido, ainadas niñas» acerca de la 
noble misión de la mujer como h ija , como espo­
sa y como madre; y vemos que miradas bajo 
esas tres fases ó conceptos, es grande y eleva-, 
da, tanto que no hay con ella nada comparable.

Guando la religión y las leyes civiles y pena­
les del país, marcan minuciosamente vuestros 
debíres para con Dios, para con vuestros pa­
dres, para con vuestros esposos, para con vues­
tros hijos, para con vuestros superiores y para 
con el prójimo, están muy lejos de autorizaros 
para que os mezcléis en cuestiones relacionadas 
con la política de ios gobiernos y de los intere­
ses de los pueblos.

Sois llamadas á ser el ángel de paz y de bon­
dad en la sociedad, como estáis destinadas á dul-
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eiñcar las amarguras del hogar^ en cujo santua­
rio podéis ejercer noblemente vuestras patriar­
cales funciones. Salirse del sagrado templo 
donde deloeis ..reposar tranquilas y donde las 

'atenciones de esposas ó madres deben re.teneros, 
para invadir nn campo qne no os pertenece mez­
clándoos en asuntos de Estado d é la  exclusiva, 
competencia de los hombres, e s , sobre ridículo, 
altamente inconveniente. Conformes con esta 
opinion se hallan también las ideas juiciosa^ 
mente emitidas en los párrafos á continuación 
trascritos de un periódico de Madrid, con moti­
vo de ocuparse las mujeres en correr ministe­
rios pi'esentando. exposiciones en asuntos im­
propios de su sexo. Leedlos con cuidado, bellas 
niñas, y vereis cuán elocuentemente hablan en 
vuestro favor, por lo mismo que tienden á apar­
taros del espinoso tetreno qne no debele nunca 
¡5isar, por hallarse reservado exclusivamente á 
los hombi’es políticos.

Dice así; ^
«Queremos á la mujer soberana en el liogar 

doméstico; queremos que su acción y su influjo 
benéfico se manifiesten también en el Estado por 
medio de la caridad, y en las regiones del aide 
por las cualidades de que el ciclo la ha dotado: 
queremos que tenga la educación propia de la
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elevadisima misión que le ha couñado el Crea­
dor: no queremos por lo mismo que, desenten­
diéndose de asa misión y  traspasando sus lími­
tes, bajéala arena délos gladiadores políticos, 
donde no puede recoger más que heridas en su 
amor propio d en su honra, decepciones, ani­
madversión, descredito. Queremos, en fin. la 
mujer mujer, no la queremos hombre. Dé '̂ense 
al hombre la lucha, la pasión, el gobierno, la 
fuerza , la resolución de las cuestiones políticas, 
y quede á la mujer la ancha esfera que la civi­
lización y la educación moderna la señalan; es 
decir, el amor, la dulzura, la caridad, la bene­
ficencia, el cultivo de lo bello y de lo bueno.

»La mujer cuando ama . cuando socorre, cuan­
do ejerce actos de caridad, de abnegación, de 
cariño, cuando preside las alegrías del ho­
gar, de la Pàtria ó de la, sociedad, es un ángel 
del cielo. Cuando discute, cuando zahiere, cuan­
do se mezcla en las luchas políticas, cuando se 
convierte en paladín , en soldado de un partido: 
cuando pelea, aunque venza, pierde sus alas de 
ángel, abandona sus condiciones de mujer y con 
ellas el escudo que la proteje, el espíritu que la 
ensalza, el brillo, que impone admiración y res­
peto. •>
• Veis, amadasniñas, con quéelocuencia se des-
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cribe y ensalza vuestra elevada misión cuando 
obráis dentro de los deberes propios de vuestro 
sexo, presidiendo las alegrias del hogar; y como 
se 03 critica*, cuando, apartándoos de la senda de 
vuestros deberes, os mezcláis en asuntos que uo 
son de vuestra competencia.

II

Para con^probar nuestra opinión de que las 
mujeres deben vivir alejadas de la política y de 
la lucha palpitante délos partidos, y que no de­
ben tampoco ejercer derechos políticos como por 
algunos se pretende, ni tomar parte activa en el 
gobierno, ni deliberar reunidas en sociedades 
populares, el Comité de seguridad pública de 
París, (1793) y en ,su nombre A m ar, dijo en la 
tribuna de la convención: «Ei Comité se ha deci­
dido por la negativa: porque ejercer las muje­
res derechos políticos y reunirse en sociedades 
políticas, es tomar parte en las resoliieioncs del 
Estado, es ilustrar, es dirigir: las mujeres son 
incapaces de elevados conceptos y de graves me­
ditaciones, y su natural exaltación sacrificaría 
siempre los intereses del Estado ú los desór­
denes que puede producir la vivacidad de las pa­
siones.»
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La Convención sancionó enseguida el siguien­
te decreto: Qwdan prohibidos todos los clubs y 
sociedades-po'C'uloA'es de mujeres, con cualquiera 
denominación qucexisio/n.-o 

A los pocos dias se presentó en la Asamblea 
una dipirtacion de mujeres revolueionsirias ár» - 
clamar cont-ra el citado decreto; mas apenas pro­
nunciaron las primeras palabras, toda la Cá­
mara exclamó; ¡A la orden del día! ¡á la orden 
del din! Las peticionarias, al ver el unánime y 
enérgico aspecto de la Asamblea, se retiraron 
precipitadamente en medio de las rechiflas y 
burlas de los diputados y espectadores.

Todavía insistieron aquellas mujeres en sute 
meraria pretensión de tomar parte en la solución 
de los asuntos políticos; pues á los doce dias se 
presentaron en una sesión de la Mirnicipalidad 
de París: susola presencia excitó tan violen­
tos murmullos, que Chaumette se levantó gri­
tando : «Pido que se tome acta de los murmullos 
que acaban de estallar. Estos murmiíllos son un 
homenaje prestado á las costumbres. El recinto 
en que deliberan los magistrados del pueblo dehe 
estar vedado & todo ser que ultraja la naturaleza.^ 

Uno de los miembros de la Municipalidad se 
atrevió á decir que la ley permitía á las mujeres 
permanecer allí.

__ ^
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Chaumette“replicó; «Z« ley )WMida, que se res- 
2¡eteu las costumbres, y aqui las veo menosprecia­
das, ¿Desde cuámdo es licito abjurar el sexo? ¿Des­
de cuándo es decoroso ver que las mujeres abando­
nan los sagrados quehaceres domésticos, para venir 
é la plaza pública, A las tribunas do las arengas y 
á la barra de la Ásamhleiñ'»

El autor de E l  D ia m a n t e  no es partidario, co­
mo habéis visto, queridas niñas, de que las mu­
jeres tobaen parte directa ni indirecta en ia lu­
cha candente de la política, y le lia parecida 
oportuno traer aquí ese notable suceso de un 
agitado período de la célebre reTolucionfrancesa,- 
para demostrar palpablemente que nunca, en 
ningún período de ia historia, sean las que quie­
ran las ideas dominantes en el poder, se justifi­
ca la intervención de la mujeren los negocio.s 
públicos y altas cuestiones de Estado. ^

El palenque de la mujer es el hogar, y en él es 
donde debe desplegar las alas de su imaginación 
y de su talento, las dulzuras y gracias de su 
semblante y el encanto seductor que la distin- 
gue, y que, á manera de ángel bajado dcl cielo, 
debe distribuir radiante de gozo y hermosura 
entre su marido y sus hijos y cuantas personas 
la rodeen. ¡Qué mayor felicidad la de la mujer, 
qué ser querida y respetada en el templo del lio -
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garl... Esa debe ser' vuestra principal ambición 
y vuestro mayor y más disculpable orgullo. 

Cuantos escriben para apartaros de ese noble 
camino, son espíritus extraviados.

Sed, pues, buenas hijas, buenas esposas, mo- • 
destas, laboriosas, económicas y amantes y cari­
ñosas de vuestros hijos, si algún dia llegáis 
á ser madres; y de ese modo os haréis dignas 
del respeto que merece siempre la virtud, y 
acreedoras además á la consideración social.

Dejad libre el campo de la política á los hombres 
para que discutan con libertad y resuelvan las 
Questioues propias de su competencia y de su 
sexo con arreglo á su Opinión y criterio; que bas. 
tante enredada suele estar la política para que 
vuestra iutervenedon vaya á enmarañarla más.

"V uestro campo de batalla es el hogar, y en él 
es donde debeis desplegar todos los encantos de 
vuestro sexo para convertirle en masion de paz 
y de delicias.

fll

Ko es propio á mujer, ni dado 
mezclarse en asuntos sérios, ^ 
do imqjeran varios criterios 
como cu cuestionfes de Estado.
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Es SU palenque, el hogar; 
su marido, la razón; 
los hijos, el corazón; 
las labores, su gozar.

Allí desplegando celo 
en los quehaceres formales, 
es alivio de los males 
ángel puro de consuelo.

Por eso la sana crítica 
aconseja aleccionada, 
que no se entrometa en nada 
que se refiera á política.
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V IRTUD

Bienes que reporta el practicarla.

I

Virtud os ia rootitiid del ánimo y moralidad de 
las acciones.

La virtud no es patrimonio exclusivo de na­
die . lo es del que la practica y á él exclusiva­
mente corresponde la gloria de poseerla.

Todas podéis, amadas niñas, ser virtuosas, 
s i, guiadas por un recto propósito, procurais 
encaminar vuestras acciones á un fin lícito y ho­
nesto.

Practicad el bien sin mirar á quién : éste es un 
sabio axioma que encieri’a un gran tesoro de 
moral, y es por tanto una virtud.

Que la mano Í7.quierda no sepa el bien que eje­
cuta la derecha y viceversa ; lié ahí lo que cons­
tituye una de la más preciadas y sublime^ de las 
virtudes.

13
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Haced obras de caridad; sed tiernas bijas, ca­
riñosas hermanas , buenas condiscípulas, respe­
tuosas con las maestras y mayores de edad, dó­
ciles, honestas, aplicadas, y morigeradas en 
vuestras costumbres, y todas esas cualidades 
constituyen virtudes que hacen á la mujer dis­
tinguirse y ser respetada de sus semejantes.

Y debe hallarse adornada lá mujer de cualida­
des que tanto la enaltecen, porque, por razón de 
la debilidad de su sexo, de sus condiciones, y 
principalmente de su porvenir de esposa y ma­
dre, está llamada á ejercer gran influencia en 
la familia y en la sociedad.

Por eso vosotras, niñas queridas, no debeis 
nunca desoír los sanos consejos de vuestros ama­
dos padres y tutores , el de vuestros virtuosos y 
prudentes directores espirituales y de los mayo­
res de edad cuando Van encaminados á guiar 
vuestro tierno corazón por el sendero de la vir­
tud. Oid también á las maestras con respeto, 
cuando tratan de imbuir en vuestros delicados 
sentinrientos los principios de sana moral, de 
obediencia y amor á vuestros padres y seme­
jantes , á quienes debeis considerar como her­
manos.
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II

No hay cosa que más enaltezca á la mujer que 
la virtud. No hay gracias que la igualen, ama 
das niñas: es un tesoro inapreciable y más pre­
cioso y más digno de ella mil veces que la her­
mosura del rostro y las riquezas; porque las ri­
quezas y la liermosura del rostro fácilmente se 
pierden, pero no así lahermosura del alma, que, 
arraigada en ella, da frutos constantemente y 
encierra cada vez mayores y más ricos tesoros 
de bondad.

Vosotras, hijas mías, teneis una gran misión 
en la vida, pues estáis llamadas á ser esposas y 
madres de familia.

Como esposas, estará condado á vuestro celo 
el cuidado doméstico de la casa, la dirección de 
todos los quehaceres propios de vuestro sexo, 
siendo importante que conozcáis vuestros debe­
res para saber desempeñarlos con acierto ó man­
darlos á vuestros criados.

Y como madres, teneis aún mayores deberes; 
los de criar á vue.stros hijos y encaminarlos en 
los primeros pasos de la vida por el sendero de 
la v irtud, del deber y del honor.
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Una madre puede mucho: es, niñas mías, la 
gran palanca que ha de mover todos los oblácu- 
los que se presenten en la educación y el euida- 
<lo de sus hijos. Esa gran palanca es el cariño 
de madre....

¡Qué no puede una madre, cuando pone en 
juego el resorte de su entrañable amor para con 
sus hijos! Todo, todo, todo lo puede. Pero esto 
se entiende cuando es una buena esposa, una 
buena madre educada en el santo deber del tra­
bajo y del cariño; cuando todo lo pospone á los' 
pedazos de sus entrañas, y sacrifica paseos, di­
versiones y saraos para dedicarles su cuidado y 
tiernas caricias; y cuando, en fin, llena verda­
deramente su misión de ángel de paz y de con- 
.suelo en el seno de la familia.

Una mala madre que principia por no criar 
sus hijos, áun cu:uido su natural robustez se lo 
permiía, y les pone en ama j  les abandona mar­
chándose á paseos, teatros, conciertos y saraos, 
que no da ejemplo en la casa y que es descuida­
da y derrochadora, escomo la tierra de mala 
calidad, que, á pesar de los desvelos del labra­
dor. solamente prodirce muchas y malas yerbas, 
pero poco fruto y do pésima calidad.

Dicho'sas vosotras, amadas niñas, educadas 
en el ejemplo de.una madre virtuosa, si el cielo
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US lloga á dar cuando seáis mayores un sér que­
rido, un ángel á quien podáis tributar vuestros 
tiernos cuidados, las más dulces caricias de ma­
dre : que si no sois ricas do fortuna para adornar­
le con preseas de valor, lleváis por lo ménos uu 
tesoro y grande de virtudes con que poder do­
tarle y enganalarlo para que llegue á ser con el 
riempo un dechado de felicidad.

III

NIÑAS :

La virtud es en esencia 
luz divina, celestial, 
bella, pura, angelical 
faro de la Providencia.

Si la virtud os anima . 
manifestadla sin tasa, 
dentro y fuera de la casa 
cual prenda do gran estima.

■Procurad ser compasivas 
y haced dulcemente el bien 
sin averiguar á quién,
V sereis caritativas.

Sed sumisas, cariñosas,
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sed dóciles j  aplicadas, 
y sereis muy estimadas 
como hijas, madres y esposas.

Zas niñas que con huen celo 
ejercen nobles acciones, 
logrará/», las bendiciones 
de Dios, en el sanio Cielo.
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&I ROR I f i A T E R N U

ÜEbEUKS HE LAS MAHUES HE AMAMANTAR A SUS HIJOS. EJEMPLO HE DOÑA BLANCA DE CASTILLA,REINA DE’ FRANCIA V MADRE DE SAN LUIS.

Madres que tene.is hijos, favoreciéndoos la Pro­
videncia en daros sucesores que os puedan con­
solar en la desgracia ó ayudar en la vejez, y os 
desdeñáis de amamantarlos, siendo causa casi 
siempre de que se mueran en flor apénas salen 
á luz ó adquiera vicios su sangre que no son 
vuestros; voy á citaros un noble ejemplo *que 
imitar para que comprendáis cuán elevada es 
vuestra misión y cuán grande es el deber en que 
estáis de criarlos por vosotras mismas dándoles 
vuestro pecho, prestándoles tierno cuidado, y no 
dándoles al asalariado de la nodriza, casi siem­
pre funesto pava los niños.

Doña Dlanca de Castilla, reina de Francia y 
madre de San Luís, crió á su hijo con tal esme-

J
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ro, con tan sublime interés, que no comprendía 
cómo una madre podía desprenderse del tierno 
cuidado de sus hijos; así que no confió nunca el 
del suyo anadie, ni consintió jamás que fuese 
alimentado por otros pechos que los suyos.

Bajo principios tan severos, y que demuestran 
cuán santa es la misión de una madre y cuán ar­
raigado se hallaba en ella el amor materno, no 
pudo nunca presumir que su hijo fuese alimen­
tado por otra madre aun dada la hipótesis de una 
enfermedad que la impidiese alimentarle por su 
propio pecho.

Así fué que, en cierta ocasión, hallándose la 
reina atacada de una enfermedad y en un acceso’ 
de fiebre que ia duró algún tiempo, una dama de 
la Córte, que imitaba el ejemplo de su señora 
amamantando á su propio hijo, hubo de daide su 
pecho al príncipe Luis, que lo tomó con la avi-, 
de?, propia de los niños que lloran por alimento.

Al volver la reina de su acceso febril pidió su 
hijo para darle de mamar, y sorprendida de que 
rehusase su pecho, lo cual no acostumbraba, y 
menos entonces, que comprendía tenía necesidad 
de él, adivinó el motivo y preguntó quién había 
dado de mamar á su hijo.

Se presento la dama que había prestado, á sn 
parecer, aquel servicio á la reina; y ésta, en vez
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de agradecérselo y darla las gracias por el favor, 
la miró coñ desden; y metiendo el dedo en la 
boca del príncipe, le hizo arrojar la leche que 
había mamado.

Aquella acción de la reina llenó de asombro á 
cuantos la presenciaron, y entónces les dijo para 
justificarse: «¡Qué! ¿Pretendéis que sufra con 
paciencia que me quiten el título de madre que 
tengo de Dios y de la naturaleza?

11

Vosotras, madres descuidadas, las que criadas 
cu la opulencia y entregadas á los placeres teneis 
á ménos dar dé mamar á vuestros hijos y os des­
deñáis de lo que una buena y cariñosa madre 
debe tener á orgullo hacer, aprended en ese su- 
sublime ejemplo cuán sagrados y respetables son 
vuestros deberes para con vuestros hijos.

La misión de una madre, á más de criar á sus 
hijos con su propio pecho, es muy elevada: por­
que ella, que recoge las primeras sonrisas de los 
pedazos de sus entrañas, que celebra las prime­
ras gracias y que oye pronunciar sus primeras 
palabras, goza como nadie goza, siente como na­
die siente, y experimenta ese orgullo natural.
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indefinible, santo, que sólo una madre es capaz 
de comprender y sentir.

Pues bien; las madres, cuya misión es criar á 
sus hijos con su propio pecho , porque la natu­
raleza misma lo demuestra, tienen además la 
noble misión de encaminarles en los primeros 
pasos de la t í  da, y ella es el alm a, ella es el todo 
de lo que han de ser en lo sucesivo. En prueba 
de ello pudieran citarse algunos ejemplos , pero 
le tenemos en la misma reina de Francia que 1« 
suministra.

T,a reina Blanca inspiró al príncipe Luis desde 
la infancia el gusto á la piedad y el amer á la 
v irtu d . repitiéndole constantemente estas dul­
ces palabras , propias de una madre tan digna : 
«Más quisiera , hijo mió, verte privado del tro­
no y áun de la vida, que dominada tu alma por 
yil pecado.»

Lo que aquella educación sublime dió por re­
sultado después de encomendada la enseñanza 
superior á varones sábios y virtuosos, os diré 
cuál fué: que el príncipe Luis llegó á ser rey de 
Francia. Modelo de virtud , modelo de reyes y 
modelo de cristianos ,'vivió feliz y murió tian- 
quilo, canonizándole la Iglesia de santo pasado 
algún tiempo, y ocupando un lugar preferente al 
lado del Eterno.
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III

i Que ejemplo tan singular 
una reina os ofrece! 
imitadla si os parece, 
y así os haréis respetar,

Nada el corazón ansia 
ni tanto al alma hay que cuadre 
como el amor de una madre 
cuando ella sus hijos cria.

. Y no os produzca estrañeza 
el sábio precepto eterno ; 
el'amor puro materno ; 
lo exige jiaturaleza.’

Las madres que descuidadas, 
y en hechos resbaladizas , 
les entregan á nodrizas, 
son madres mu3’- desdichadas .

Pues los quehaceres prolijos 
de una madre cariñosa', 
son consagrarse afanosa, 
al cuidado de sus hijos.

N IÑ A S :

Sereis la me^or 'palanca 
de la buena educación , 
si seguís la inspiradou 
de la reina ))oña Blanca.

. . J
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m$m D E L& R IU JE R  como m & D R E

INFLIEXCIA QIE EJERCE E.N LA EDCRACIQN nií SIS IIIJJS

I

Hé aquí lo que el autor de El Diamante decía 
en un artículo que escribió hace algunos años 
para un periódico de enseñanza, acerca de la 
misión de la mujer como madre :

Hablaba del matrimonio, enei que la mujer 
participa de las amarguras que lleva consigo un 
vínculo indisoluble, y  en cuya sociedad son co­
munes todos los contratiempos; pero en donde 
á la vez disfruta también, porque son igualmen­
te comunes, todos los goces que engendra esa 
nueva vida en que dos sóres se coníundeii, y lle­
gan á formar, digámoslo así, un solo individuo, 
un solo pensamiento. Y continuaba:

Y si de esa- unión vieñe la familia, como es ló­
gico y natural que venga, porque tal es el fin del 
matrimonio, ¡ah! nada hay entonces compara­
ble con la misión de la mujer convertida en ma­
dre.
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Quisiera ser poeta y  poseer ua gran talento, 
para trascribir al papel lo que siente mi alma en 
este instante, á propósito de la mujer-madre; 
pero si bien no soy poeta (1) ni poseo un gran 
talento, tetígo en pago un corazón que se ha­
lla inspirado por el más noble sentimiento, y en 
tai concepto, me atrevo á trazar estas líneas que 
han de ver la luz pública, en la seguridad de 
que, si no llenan el objeto que me he propuesto, 
ni satisfacen tampoco ios deseos de los lectores 
del periódico^ que serán en gran parte jóvenes 
señoritas, esposas y madres, me quedará á lo 
menos el consuelo de que es la verdadera expre­
sión de un alma franca que dice lo que siente, y 
será, por tanto, disculpable cualquier defecto. 
en gracia de la buena intención que las dicta.

II

î i la mujer ejerce influencia en el seno del ho­
gar, como directora doméstica de los quehaceres

( 1 ) Cuando el au to r de Er, D ia ma nt e  escribió oste ar­
ticu la  estaba bien lejos de suponer que a lgún  dia le ins­
pirase la Musa y  que podría dar más adelante á luz este 
libro amenizado con los versos que eo él aparecen sin 
pretensiones de poeta. Si hay faltas en ellos, bien m ere­
cen dispensarle, siquiera por la buena intención que ie 
ha guiado á escribirlos.



propios de su sexo; si su consejo algunas veces 
debe oirse en negocios serios, siquiera no sea más 
que como consejo, para después obrar el jefe de 
familia con más fundamento y probabilidad de 
acierto; si su misión en la sociedad conyugal es 
siempre grande, siempre digna , siempre respe­
table, ¡cuán gi'ande no lo será ejerciendo el do­
ble carácter de esposa y madre! ¡Qué misión 
tan sublime la suya!

Criar á sus hijos, recoger sus sonrisas, seguir 
paso á paso y hora por hora los progresos de 
los pedazos de su corazón, de los séres inocen­
tes que ha llevado eu el seno de sus entrañas 
liasta que llegan á la edad de la razón; disfrutar 
desde el primer momento el aliento de sus hi­
jos, darles su pecho, adivinar sus lamentos , in­
terpretar sus angelicales sonrisas, padecer y 
trabajar un dia y otro sin descanso por criarlos 
y labrar su bien, pero haciéndolo con gus­
to , con satisfacción, con entusiasmo; hé ahí 
la noble y sublime misión de la mujer-madre.

Véase á una madre en uno de aquellos mo­
mentos de arrebatadora alegría coger á su hijo 
y entusiasmarse con él, levantándole enalto, 
llenarle de besos y llamarle cielo, gloria, rey, 
emperador y cuantas palabras de elogio y cari­
ño encierra el Diccionario de la lengua.

E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  2 0 7
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Decid á ú ra  madre que su hijo es feo, y ella 
os desmentirá ofendida, diciendo que es uu 
Dios y un sol por lo hermoso. Para una madre 
no hay hijo feo. Y si, por el contrario, oye de 
cir que su hijo es bonito, ¡ah! entonces su co­
razón se ensancha y enorgullece de un placer 
inmenso. No hay poeta que iguale á una madre: 
no hay pluma caipaz de deseribií con los co­
lores debidos lo que es una madre en tales mo­
mentos.

Pues bien; si la mujer como madre, tiene esa 
noble y tierna misión, debe ejercer y ejerce 
desde luego un importante papel en la educa­
ción de sus hijos.

m

La madre entretiene á sus tiernos hijos senta­
dos en su regazo, con buenos ejemplos, con 
cuentos morales que les distraen y oyen exta- 
siados de placer, y poco á poco va formando su 
inteligencia, hasta que llegados á la edad déla 
razón, se entregan á la dirección de un maestro 
que encamine sus pasos por otra senda.

La madre no se desprende por eso de la in­
fluencia natural sobre sus hijos. Siempre celosa



de SU bien, siempre avara de felicidades para 
los que son pedazos de sus entrañas, ni los 
abandona, ni deja tampoco un instante de veíar 
por ellos. Sigue sus pasos, v si se extravian, 'los 
reprende con dulzura, enseñándoles el camino 
por donde deben ir, si han de ser buenos hijos 
y  llegar también algún día á ser buenos esposos, 
tiernos padres y excelentes ciudadanos.

¡Quien duda de la alta influencia de la madre 
sobre la educación y el porvenir de sus hijos!

Educad mal á los hijos, dad mal ejemplo en 
el matrimonio. y de seguro que si esto hacéis, 
malos serán vuestros hijos, y si son hijas, lle­
garán á ser malas,madres y peores esposas, y 
arrastrarán ¡ desgraciadas ! una existencia llena 
de miseria y de disgustos.

Educad, por el contrario, bien á vuestros hi­
jos, encaminándolos por la senda del honor y 
del deber, enseñadles á ser sobrios, laboriosos, 
prudentes y sufridos, y sacareis buenos ciuda­
danos, útiles á la ciencia, á las artes, á la 
agriculturay al comercio; y s i son hijas, llega­
reis á formarlas virtuosas, y serán después ca­
riñosas esposas y excelentes madres.

El orgullo de una madre ha de cimentarse en 
la buena educación de sus hijos, y á fin de con- 
segxiirla, deben encaminarse todos sus desvelos.

U

E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  2Q9
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iDichosa la madre que, inspirándose en tan 
buenas ideas, llena su noble misión y responde 
á los altos fines á que está destinada!

Quien decir puede, imi madre ! 
es dichoso en alto grado ; 
pues produce honra y agrado, 
amarla y también al padre.

Es la madre con razón 
la que ilumina nuestra alm a, 
ella con amor y calma 
forma nuestro corazón.

Pues en armonioso lazo 
deleitando los oidos, 
cuenta á sus hijos queridos 
historias en su regazo.

Les enseña, cual cristiana 
agradables oraciones, 
principios y obligaciones 
que forman la moral sana.

Hace. que con gran fervor 
áDios y á la  Virgen rueguen, 
y su espíritu sosieguen 
inspirándoles su am or.
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Y con simpático canto 
y  su angelical ternura, 
les enseña con dulzura 
á ser de Dies el encanto.

Y al llevarles á la cama 
como cristiana severa, 
les persigna placentera
j  con su aliento embalsama.

Es su expresión tan gallarda. 
tan natural su contento, 
que con cariñoso acento 
reza al Angel de la Guarda.

1^0 vive en el mundo airado 
con calma dulce y serena; 
siempre con el alma en pena 
pensando en su hijo adorado.

Con afanes amorosos 
y con fines muy laudables, 
enseña ejemplos notables 
de trabajos provechosos.

Las 7iiñas bien educadas 
en los asiduos quehaceres 
que son propios de mujeres, 
serán siempre respetadas.
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T^A M A D R E  V  E L  H IJO

Al mundo venimos en alas de amor, 
.y en él una madre, bonita y galana, 
recibe en sus brazos contenta y ufana 
un ángel querido, purísima flor.

A ese ángel bendito, lleno de fulgor, 
la tierna madre, por noche y mañana, 
cristiana y honrada criatura humana, 
lo besa y le cuida con dulce primor.

Tal es de la madre el más bello encanto, 
y  en su hijo se mira con faz deleitosa, 
á veces sin pena y á veces con llanto;

Siendo para ella, cosa tan graciosa, 
que le llama cielo, emperador y santo, 
yuoiiay en el mundo prenda más hermosa.

J
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V E N T A J A S  D E UNA B U E N A  E D U C A C IO N

Y MORALlDAít ()UE REBE ADORNAR A U S  DIREeTORAS BE fiOLBGIOS RE SEÑORITAS Y MAESTRAS DE PRIMERA ENSEÑANZA
I

La educación de las niñas ha estado hasta ha­
ce pocos años muy descuidada; pues en la mayor 
parte de los pueblos iban á la escuela con los 
niños, y allí coníundidos y bajo la dirección de 
un maestro, por lo regular tosco 4 ignorante, 
recibian una educación tosca también, resabiada 
y poco acorde con los principios de sana moral 
que siempre deben presidir en la dirección de la 
juventud y especialmente de las niñas destina­
das á ser el ángel de consuelo en el hogar.

Disposiciones modernas, de acuerdo con los 
adelantos del siglo, tijaron y precisaron los co­
nocimientos que habían de adornar á los maes­
tros y la forma de dársela instrucción, sepa-

J



rándose la educáciou de los niños de ambos 
sexos y haciendo obligatorio á los Ayuntamien­
tos la creación de escuelas para niñas en los pue­
blos de 500 almas- No es posible desconocer las 
ventajas que lian reportado la moral y adelanta­
miento de la enseñanza con tan plausibles dis­
posiciones; pues sería tanto como negar que la 
mano paternal y tutelar de los gobiernos que lian 
regido los destinos del país de cuarenta años acá, 
habia sido indiferente al porvenir de las familias 
y. á la paz y prosperidad de los pueblos. ¿Pero 
quiere esto decir que se ha llenado cumplida­
mente esa nobilísima aspiración que, con toda 
sinceridad, respetamos y aplaudimos? Creemos 
que no; pues todavía hay mucho por hacer y 
creemos que se hará: que tal es la marcha pro­
gresiva en los adelantos humanos y no es fácil 
contrariarla.

Como todo cuanto se refiere á la enseñanza y 
dirección en los primeros años de la vida, tanta 
influencia ejerce en la educación y en las costum- • 
bres, es muy conveniente que el gobierno de la 
nación y sus delegados procuren que las personas 
encargadas de dirigir la tierna inteligencia de 
las niñas, se hallen adornadas de las condicio­
nes de instrucción, moralidad y de todas la.s 
buenas cualidades que deben tener para guiar á

2 1 6  E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S
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SUS discipulas por el sendero de la virtud j  del 
honor. Véase admirablemente descrita la gran 
importancia que tiene la maestra en la educación 
V en las costumbres.

II

«rSi la educación religiosa no debe descui­
darse en período alguno de la intelectual, dice 
un ilustrado ministro, (1) siendo la base déla 
instrucción pública, todo esmero en este orden 
será escaso en la educación primaria, porque 
ella alcanza á todos y por que se recibe en una 
edad en que las ideas que se inculcan no se bor­
ran fácilmente en el curso de la vida.

Ni hay falta pequeña en este punto, ni los 
agentes del gobierno pueden tolerar alguna sin 
ipiebi-antar sus más sagrados deberes. En el sa­
cerdocio del magisterio no deben permitir que 
entre persona algnna tachada de una sennhra siquie­
ra de inmoralidad, pues que un solo maestro cor­
rompido fse entiende con las maestras cuanto di­
ce de ios maestros) puede pervertir generaciones 
enteras de todo un pueblo.

I ) El stíñor Soijaa Lozano en su instrucción a los Qo- 
liernatloros de provincia, en 2 6 de Enero da 18.Ó0 .
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«No basta tiiie los preceptores inculquen á sus 
discípulos buena doctrina; menester es que los ^ 
presenten en sus personas r/iodelos de virtud pa­
ra que su voz sea escuchada con respeto. Los 
profesores todos, pero más los maestros de la 
edufacion primaria, deben sor hombres religio­
sos y morales por convicción y por práctica: el 
que no lo sea, debe abandonar una carrera para 
la que no está llamado; y si no lo hace, la auto­
ridad debe separarlo sin demora.»

«A poco que la autoridad medite sobre los 
métodos introducidos en las escuelas de educa­
ción primaria para la enseñanza de la religión, 
se convencerá de que no pueden responder á las 
necesidades morales dél pueblo ni llenar los 
grandes fines de esa institución. Redúcese úni­
camente á hacer aprender de memoria á los 
alumnos algún catecismo de doctrina cristiana, 
ó sea el resúmen del catecismo sin alguna expli­
cación que prodúzcala persuasión y la fé. La mo­
ral religiosa ni la social no se enseñan, no se 
inculcan, no se aprenden; y los jóvenes salen 
de las escuelas tan dispuestos al bien como al 
mal, decidiendo accidentes casuales del rumbo 
de su vida ulterior.'»
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rn

No basta . pues , que las tnaesíras inculqvien á 
sus discípulas buena doctrina, no; es además ne­
cesario que sus personas, que sus costumbres 
que en su vida íntima, y matrimonial, si son ca­
sadas, ó con su irreprochable conducta, si viudas 
ó solteras, sean en todo modelos de virtud y de' 
ejemplo á sus educandns.

Las maestras, segundas madres á quienes se 
eonfia la dirección de las ninas , deben ser indu­
dablemente de costumbres religiosas y morales 
por convicción y por práctica, si han de llenar . 
cual cumple, el cargo que desempeñan. *

Deben inculcar en los tiernos corazones ¿íe sus 
discípulas el sentimiento religioso, sin el cual no 
pueden ser buenas hijas, ni mañana buenas es­
posas y madres. Para sostener la paz del hogar, 
es necesario, es indispensable, es de imperiosa y 
absoluta necesidad el sentimiento religioso ; pero 
el sentimiento religioso franco, noble y carita­
tivo, no el sentimiento hipócrita que conviei*te 
á la mujer en ente ridículo ó en un arcano incoiu- 
prensjible.

t¡n el sentimiento religioso cabe todo cuant«#

. J
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se refiere á la veneracioü á Dios; amor á los pa­
dres y respeto á los mayores, como también el 
amor para con el prójimo, despertando en los co­
razones de las niñas la afición á ejercer actos de 
caridad que tanto embellecen las aliñas que la 
practican.

Tengan muy presente lo mismo las directoras 
de colegios que maestras de niñas, lo que se ha 
manifestado como medio de formar la educación 
de la mujer, y procuren con el ejemplo, inculcar 
en el ánimo de sus discípulas, buenas máximas 
de moral á la vez que las instruyan conveniente­
mente en las demás materias de la primera en- 
señafiza y de adorno y en tas labores propias y 
adecuadas á su sexo.

Isío olviden esta m/Lxvina que me atrevo á reco- 
mendai’ias con el mayor interés: «Pí  la educación 
de la mujer depende principalmente el porvenir de 
la sociedad, la paz ij prosperidad de las familias 
?/ de lospv,ehlos.->>

La llamada á ser m adre, debe hallarse ador­
nada de conocimientos y virtudes que la liagaii 
digna del hermoso don que Dios la ha otorgado. 
Porque, en efecto, cria á sus hijos, y puede, 
siendo instruida y virtuosa, inspirarles desde la 
niñez nobles sentimientos para ser honrados, 
instruidos, laboriosos y parcos en sus costum-
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bfes: ella que reina en el santuario del hogar y 
en el corazón de sus hijos, puede "inculcarles el 
amor que se debe á Dios. á la patria, á la fami­
lia y á sus semejantes: y por tan laudable como 
patriótico camino , formar en su alma un espí­
ritu levantado que les haga comprender lo que 
son y lo que valen para gloriosas empresas, y al­
canzar por ellas su bienestar y la paz y el en­
grandecimiento de la Pàtria.

IV

La moral es bello manto 
que á la mujer enaltece , 
y al hombre le enorgullece 
tan angelical encanto. *

Maestras: vuestra virtud 
es ejemplo de enseñanza, 
bella aurora de esperanza 
de la hermosa juventud.

Debeis, pues, sin pesadumbres 
ser puras en el hogar, 
si hais de llegar á inculcar 
de la virtud las costumbres.
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Con tenaz perseverancia 
y  con verdadero'amor . 
enseñadlas que el lionor 
prenda es de gran importancia.

Y con muy suaves razones 
inculcadlas los deberes, 
propios de honradas mujeres 
y de sanos corazones.

Pues con el convencimiento 
de su misión en la tierra, 
de amar la paz y odiar la guerra, 
labrareis su encumbramiento.

Por eso, propagadoras 
de la moral en la infancia, 
darla debeis importancia, 
como buenas profesoras.

S i llenáis mestro debei' 
leal y cumiylidamente, 
seréis siempre de la gente 
respetadas con placer.
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PIE D A D  FILIA L.

Deberes de ios hijos para con los padres 
y necesidad de observarlos.

I

Piedad, c-s, amadas niñas, la virtad que*no3 
mueve ó impulsa á reverenciar á Dios, á los pa­
dres, á los superiores y á la patria.

Debeis, ante todo y sobre todo, amar á Dios, 
Ser Supremo, Creador del Universo.

Después de Dios es menester honrar á los au­
tores de vuestros di as, porque es la primera, la 
más grande, la más indispensable de todas las 
deudas.

Ved, hijas mins, de qué modo tan elevado, y 
majestuoso enumera la Sagrada Escritura los 
deberes d é la  piedad tílial. Fijaos bien en sus 
preceptosyobservadlos; porque sobre servueatro



deber, ganareis mucho para con Dios y sereis 
dicliosas:
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DICE LA SAGRADA ESCRITURA

II

^Honra á tu padre y á tu madre, porque este 
es el primer mandamiento á que Dios ha.unido 
una promesa.

»Honra á tu  padre con todo tu  corazón, y no 
olvides jamás los dolores de tu  madre.

»Acuérdate de que sin ellos tú  no hubieras na­
c id o y  devuélveles todo lo que ellos han hecho 
pqr t i ; de este niodo atraerás sobre tu  cabeza la 
bendidon de tu padre, y ella descansará sobre 
tí para siempre!

»La bendición del padre asegura la prosperidad 
de sus hijos ; pero la maldición de la madre la 
arranca de las sienes.

»El que honra á su padre verá su vida pro­
longarse, y el que obedece á su padre será la ale­
gría de su madre.

»El hijo prudente se deja reprender de su pa­
dre; pero el insensato no óyelas reprensiones m 
los consejos.

»Hijo mió: escnclia con docilidad á tu  padre
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que te lia dado la vida. Pre«ta oido á la sabidu­
ría y á las voluntades de tu padre y no des­
atiendas las palabras de tu madre! Ellas serán 
como una corona de gracia en tu Erente, como 
una cadena de oro en tu cuello.

■>E1 hombre que teme al Señor, respeta á su 
padre y á su madre, y les está sometido como á 
los señores de su vida.

■>Hijos; obedeced en el Señor á vuestros pa­
dres y madres, porque esto es ju.sto.

^Dios es quien lia impreso al padre un carác­
ter que impone respeto á sus hijos, y ha afirmado 
sobre ellos la autoridad de su madre.

‘>E1 que honra á su padre, será colmado de ale­
gría en sus hijos, y Dios oirá sus oraciones. 
Que vuestro respeto iiácia vuestro padre se 
muestre, pues , en vuestras acciones, en vues­
tras palabras y en toda vuestra paciencia.

’>Sereis igualmente recompensados si sopor­
táis ios defectos de vuestra madre.

Desgraciado del que maldice á su padre y á su 
madre; la antorcha de la vida se apagará eter­
namente para el.

»Hijo mió; guarda_los mandamientos de tu
padre y no abandones las lecciones de tu madre.
denlas grabadas sobre tu corazón y pendientes 
detn  cuello . («raque te acompañen cuando an-

15
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des, vigilen en torno tuyo cuando reposes y las 
halles al despertar.

»El lujo sabio es el regocijo de su padre , y el 
insensato causa la tristeza de su madre.

»Honrad á vuestra madre durante toda su vi­
da, y no olvidéis jamás cuántos dolores sufrió y 
á cuántos peligros estuvo expuesta cuando os 
llevaba en su seno.

»El hombre que honra á su madre es como el 
que labra un tesoro.

»El hombre que abandona á su padre se con­
sagra á la ignominia ; y el que excita la cólera 
de su madre, incurre en la maldición del Señor.

»El que despojan su padre y echa á su madre, 
es miserable é infame.

»El que roba á su padre ó á su madre , y dice 
que no ha pecado, es compañero del homicida.

■>No os envanezcáis con nada de lo que des- 
lionre-á vuestro padre, porque nunca su ver­
güenza podrá contribuir á vuestra gloria.

»No entristezcáis los dias de vuestro padre: 
.sed el apoyo de su vejez.

»Si su espíritu se debilita , sabed soportarle y 
no le tratéis con menos i*espeto porque os asista 
la razón; porque la caridad que se use con los 
padres no será echada en olvido.

*No desdeñéis á vuestros padres cuando os sen-
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teis entre los magnates de la tierra. De miedo 
que Dios os abandone áun en medio de esos 
magnates, y que deslumbrados con vuestra for­
tuna no caigáis en el oprobio, sintiendo enton­
ces haber visto la luz y maldiciendo la hora de 
vuestro nacimiento. »

¡Qué podré yo añadir, niñas queridas, á la 
sabia y divina moral que encierran los precep­
tos trascritos ! Nada que no sea pálido é insus­
tancial á vuestros ojos y á los míos. Porque está 
descrito el amor filial con una majestad de len­
guaje y con una gracia tan arrebatadora y su- 
blime, que subyuga los ánimos y los prepara á 
imitar con el ejemplo tan divinos preceptos. 
Imitadles, pues, hijas mias, y llenareis uno de 
vuestros primeros deberes.

III

Practicad, niñas queridas, 
cuál cumple á buenas cristianas, 
doctrinas de moral, sanas, 
propias de hijas bien nacidas.

Que observando estos deberes 
con escrupuloso amor, 
rendiréis culto al señor 
y sereis buenas mujeres.
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UH S A L U D O  Á U  P & T H i A

¡Amada Patria m ia! Quiero constt>frarte un. 
recuerdo liacienclo llegar á oidos de las niñas 
4 ue lean este libro, cuán grande, cuán entraña­
ble es mi cariño hacia ti. Quiero que todas gra­
ben en su tierno corazón el amor que te se de­
be; porque tú  personificas nuestras tradiciones, 
nuestras grandezas, todas nuestras glorias.

Yo. tal vez el más liumilde de tus hijos, pero 
que no cedo á nadie en respeto y admiración 
hacia tí, quiero dedicarte estos renglones como 
recuerdo del cariño que Se debe á una madre.

J
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Quiero que penetren, que se graben en la me­
moria de las niñas, porque mereces todo género 
de sacrificios.

Porque tú, patria querida, simbolizas recuer­
dos de eras célebres y grandes hecatombes.

¡Grande, magnífica epopeya de tus virtudes, 
de tu  poder y de tu constaucia !

¡Yo te saludo, querida Patria mia, lleno de 
emoción!

¡Y quién no te saluda, quién no te respeta, 
quién no te ensalza y te bendice, oh patria 
amada!

Nadie qui? de patriota se precie, es capaz de 
otro proceder.

Y vosotras, amadas niñas, á cuya instrucción 
dedico este libro, aprended desde vuestra tierna 
infancia á tener cariño á la Pàtria . á amarla y 
respetarla como á madre vuestra, sin consentir 
se desgarre en luchas estériles é intestinas. Por­
que vosotras, y vuestros padres,y vuestros her­
manos, y vuestros intereses, y todas vuestra» 
afecciones, forman parte de esa Patria qxierida 
que todos debemos contribuir á ensalzar con 
nuestra sangre y con nuestros tesoros, saerifl- 
•ando, si fuere necesario, nuestra vida para en­
grandecerla y hacer que se respete la integridad 
d« »u territorio, y do quiera que ondee su pa-
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\9ell0n, que simboliza su bonra y su indepen­
dencia, que es la honra y la independencia de to­
dos sus hijos.

Así, pues, debeis tener, amadas niñas, como 
uno de los primeros y principales deberes, el 
amor á la pàtria: y cuando seáis madres inculca­
reis con santo celo en el ánimo de vuestros tier­
nos hijos el respeto y cariño que se la debe, y 
que digan, siempre que se ataque á su honor é 
independencia, poaeidos del mayor entusiasmo;

¡Viva la Patria)!
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SONETO

Te saludo, querida Pàtria amada,
COQ grande y merecido regocijo, 
llevado de mi ardor como buen hijo 
y con voz, más que alegre, rntusiasmada.

Por siempre tú  Serás idolatrada 
de ciudadanos leales, no de alijo; 
que sangre de sus venas dan de fijo, 
y eres en su conciencia venerada.

Si en los graves sucesos necesitas 
de tus hijos esfuerzo valeroso, 
al campo del honor pronto les citas ;

Pues con pecho valiente, generoso, 
dejando sus hogares, sus ermitas . 
por tí darán su sangre y su reposo.

FIN DE I,A PBIMRKA ^ARTE-
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I N T R O D U C C I O N

]<a segimda parte de El Diamante de las 
Niñas está tomada del libro «Griiia Moral 
4g la j%venlu(l en materia penal,y> aplicada 
á la primera enseñanza, que hemos pu 
blicado en 1875 y hecho ya en 1876 una 
seg’unda y numerosa edición á los pocos 
meses de saliva luz la primera. Pero como 
es diferente la educación de los dos sexos 
])or la diversidad de inclinaciones que les 
animan y contrarios fines ix que están 11a- 
inados en la sociedad, nos ha parecido 
oportuno entresacar de la Gina Moral la 
parte que líace referencia á las uifias, dán­
dola entrada en El Diamante , sin más di­
ferencia que reasumir en verso el pensa­
miento moral para que quede grabado

'r¿>-
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en el ánimo de las mismas; y  en la firme 
convicción de que lia de reportarlas gran 
utilidad su lectura: porque la reporta, in­
dudablemente. cuanto tiende á formar des­
de la niñez el corazón de la mujer con la 
pureza de costumbres, guiándola por el 
sendero de la virtud á que llene cumpiida- 
mente los altos fines á que está llamada en 
el mjindo como hija, como esposa y como 
madre.



E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S 2457

D IF E R E N C IA

d e  l a  e d u c a c i ó n  t l e l  h o m b r e  y  d e  l a  m u j e r  r  
m i s i ó n  d e  c a d a  u n o  e n  l a  s o c i e d a d .

I

La educación de las niñas difiere mucho de la 
de los niños, porque cada sexo tiene naturales 
y  diversas inclinaciones y  distintos fines que 
cumplir en la sociedad De ahí que cada cual 
reciba la educación adecuada al noble fin á que 
está llamado en el mundo , móvil que me impul­
sa á escribir este libro para las niñas, después 
de haber publicado para los niños la «Guía Mo- 
ral de la jwentud en rmíerixpenal,'» que tan bue­
na aceptación lia tenido del público.

Si bien la educación de niños y niñas es casi 
la misma durante los primeros año.s de la infan­
cia, difiere mucho al apro.ximarse á la pubertad; 
época marcada regularmente por la naturaleza



y fijada por la ley á los doce años en la mujer, 
y álos catorce en el hombre, manifestándose ya 
bien claramente en esa edad, las diferentes in ­
clinaciones y tendencias de cada sexo á sus pe­
culiares ocupaciones, carreras ú oficios. Esta es 
la razón de que la segunda parte de El D ia m a n ­
t e , aunque tomada de nuestra Guia, Moral de la 
juventud en materia penal, vaya descartada da 
todo lo que afecta más directamente á tas incli­
naciones del hombre, y se aproveche cuanto in­
teresa alas do la mujer, para que su educación 
sea lo más perfecta posible y llene dignamente 
su misión en el seno del hogar.

Cada sexo tiene, pues, su misión en el 
mundo.

Lo que se refiere al interior de la casa, á los 
quehaceres domésticos, es propio y exclusivo 
de la mujer, que ha de procurar con el mayor 
celo, interés y cuidado, que reinen en el hogar, 
la economía, el orden y el aseo.

Al marido le corresponde la dirección de los 
negocios interiores y exteriores propios de su 
sexo , llevando el peso del trabajo para propor­
cionarse los recursos necesarios con qué atender 
á las necesidades de la familia.

Corresponde á la. mujer obedecer, al marido, 
sin que esto quiera decir que ha do seguir oie-

2 4 8  EL D I A M A N T E  DE L A B  N I Ñ A S
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idamente sus exigencias no siendo razonables y 
justas; fvjcs en el irntrimonio ha de imperar úni­
camente la razón, de ninguna manera la fuerza. A 
la mujer, sin. embargo, la corresponde ceder, 
para evitar que se agrien las cuestiones que 
puedan suscitarse cuando hay divergencia de 
pareceres; pues la mujer no debe aspirar á im­
perar en el ánimo de su marido con otras armas 
i{uc las de la dulzura, que son poderosas y ja­
más debe abandonar.

Personificando la mujer la dulzura, las gra­
cias y el amor, son las armas que debe emplear 
constantemente para ser dueña y señora de la 
voluntad y el corazón de su marido. ¡Ah! si así 
lo comprendiesen las mujeres, no dejándose lle­
var de las‘primeras impresiones, muchos ma­
trimonios serian más felices de lo que son, y 
serian ellas verdaderas reinas del liogar.

í. Ks don de Dios la buena mujer. Procura me­
recerla con tus ruegos y con tu buena y piadosa 
vida. No has de elegirla ciego con la pasión; mas 
ilustrado de la razón.

«No sea pesado para su mujer el marido. La ha 
(le aliviar, no la ha de cargar. La ha de mirar co­
mo á su compañera, no como á su esclava. Dios 
se la dió para que lo ayudase; no se la díd para 
que le sirviera, a
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»Tís un» j'loria !a mujer buena. El que la tiene 
vive en el cielo.

Una délas mejores dichas que puede tener aii 
marido, es una mujer de buen natural, enten­
dida y  tratable. Con ella vienen todos los bienes, 
el descanso y el frusto.

«La mujer buena, aumenta la vida de su ma­
rido. La mala, la minora. Es una muerte vivir 
con una mujer, <5 de malas costumbres o de mal 
natural. Hace mayores lo.s trabajos; más sensi­
bles las penas; más sensible de lo necesario las 
faltas: más insufribles las desgracias; m̂ vs la­
mentables los reveses de la fortuna. ->

«Si quiere la mujer tener el imperio del co­
razón de su marido, sea humilde y sea suave. 
La humildad ha de colocarla en el trono, y no la 
vanidad. Muchas mujeres pierden por vanas lo 
que ganan por bellas. La humildad hace á las 
mujeres amables; la vanidad, aborrecibles, »

«La suavidad de la mujer propia, es dulce en­
canto de su marido. No hay prenda más gracio­
sa en una mujer. Con ella Alcanza cuanto pre­
tende. Con ella adorna cuanto propone.»

«No suena bien lo que se dice rimnido. Ha de 
vencer con las razones rendidas: no con las vo­
ces desentonadas.»

« Los hombres no se rinden con fieros gritos;



ríndenso con halagos. Afecte la mujer ser infe­
rior á su marido, y se hará igual á su marido. y 
quizá superior. Se alcanza mal la gracia por la 
fuerza.»

«Si la mujer se ensoberbece, perece. Vasthi 
se ensoberbeció y pereció. Por su soberbia cayó 
del sdlio de reina, y del cariño del rey Assuero, 
su esposo. Si la mujer se humilla sé exalta. La 
hermosa Eshter se humilló y se exaltó. Por sv, 
kurnildad pasó de esclava á señora; de vasalla á 
Princesa; de siervapobre del gran Assuero, á po­
derosa mV'jer del mismo. »

«Lo mismo es ser la mujer desdeñosa que ser 
exorbitantemente enfadosa. Sea la mujer pru­
dente y será dominante. Sea afable para todos y 
la estimarán todos. » (1)

KI -  D I A M A N T E  D E  L A S  N I N A S

II

La mujer ha de gobernar en la casa, aten­
diendo á los cuidados domésticos que constitu­
yen la parte mas eslncial de la felicidad conyu- 
gahlia de criará -ushijos amamantándolos siem-

^1) Consejos de la soJjidwia, ó compendio'lU las nióiciwios 
de Salomon, por e\ Padre .losó Lopez ISch.ilnivu.Con Ucen­
cia,—Madrid, año I6ÍH.
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pre que SU salud y robustez lo permitan, y ha 
de guiarles con el ejemplo y la dulzura por ni 
camino de la rirtu d , del honor y del amor al 
trabajo.

Sois, bellas niñas, en el hogar, rayo de con­
suelo, de placer y de esperanza, y dulcificáis 
con vuestro noble proceder la existencia del 
hombre que os ama; así como lleváis las disen­
siones y la desgracia al matrimonio si no cor­
respondéis á los fines que la Providencia os ha 
destinado.

Niñas queridas; la virtud de la mujer, no sólo 
es joya de gran estima como resultado de una 
buena educación que tanto contribuye á hacerse 
amar y asegurarse un tranquilo porvenir, sino 
que es principalmente la fuente de donde se •de­
rivan las virtudes de los hombres eminentes que 
honran á la patria en que nacen, enalteciéndola 
en las ciencias, en las artes, en la industria y 
en la guerra.

La mujer, sin embargo, no tanto ha de ser 
ilustrada como fiel esposa y*amante de sus hi­
jos: cuidadosa en sus deberes; económica, sin 
ser miserable, en las atenciones domésticas: 
afable en su trato con todos, empleando la dul­
zura hasta con los criados, que deben ser trata­
dos con miramiento; caritativa con los necesita-
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dos, 7  asistir eon celo .y cariñoso amor á los en­
fermos.

Bacon. ha dicho: «Zo se llama educación, no 
es, en realidad, otra cosa que un h á b i t o  contraído 
desde la más tierna edad.» Acostumbraros, pues 
desde niñas al cumplimiento de todos vuestro- 
deberes, y llenareis los fines á que estáis llama­
das en sociedad, siendo hoy buenas hijas y ma­
ñana excelentes esposas y madres.

III

El hombre es en rigor 
el llamado á sostener', 
patria, hijos y mujer... 
por eso ostenta valor.

Y tiene en la sociedad, 
misión honrosa y sublime; 
pues con su valor imprime 
don de nacionalidad.

Lamujer, perla del cielo, 
con su dulzura y candor, 
es el ángel del amor 
y del liogar el consuelo.

Pues en ese asilo santo, 
animada de explendores, 
mitiga acerbos dolores 
y es déla vida el encanto.
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IflA X Ü flA S  r P O S A R I I E Ü T Q S  C O R A L E S .

Res|)eto cjue s e  d eb e  á  lo s  D iv in o s  p re ce p to s , 
lo s  s a c e r d o te s , á. lo s  p a d res , m a y o r e s  en  eidad, 
cliftTiIdad y  grobierno, á. la s  a u to r id a d e s , & lo s  

m a e s tr o s , y  a m o r  al tr a b a jó .

S e d , h i ja s  m ía s ,  b u e n a s  c r i s t i a n a s ,  o iise rv a n - 
do lo s  m a n d a m ie n to s  d e l D ecálo g o  c o n  la  v e n e ­
ra c ió n  q u e  m e re c e n , y  a lc a n z a re is  I n t r a n q u i l i ­

d a d  d e  v u e s t r a  c o n c ie n c ia  con  la  s a t is fa c c ió n  q u e  

e x p e r i m e n t a d  q u e  a r r e g la  su s  a c to s  a l a m o r de 
D io s y  a l  d e l p ró jim o .

R e sp e ta d  a l v e n e ra b le  s a c e rd o te  q u e ,  i n s p i r a ­
do en  e l c u m p lim ie n to  d e  s u s a g r a d o  m in is te r io  
y  en  e l s a n to  a m o r  á s n s  fe l ig re s e s , p ra c t ic a  
o b ra s  d e  c a n d a d  y  e n se ñ a  co n  e l e je m p lo .

R e sp e c ta d  á  v u e s tro s  p a d r e s . q u e  o s h a n  d ad o  

el s é r ,  a m a d lo s  com o se  m e re c e n  y  so c o rre d lo s  
en  su s  n e c e s id a d e s  s i n e c e s i ta r e n  v u e s tro  ap o y o ;



q u e  la s  b u e n a s  h i ja s  n o  d e b e n  a b a n d o n a r  á  s u s  
p a d r e s ,  y  h a n  d e  s e r  e l b á c u lo  q u e  le s  a y u d e  y 

s o s te n g a  e n  l a  v e jez .
C o n s id e ra d  q u e  la s  h i ja s  q u e  d e s a m p a ra n  a  

s u s  p a d r e s ,  o fe n d e n  á D i o s ,  fa l ta n d o  a l  p re c e p ­

to  d e  h o n ra r lo s  y s o c o r r e r lo s , y s o n  d e s p r e c ia ­
d a s  a d e m á s  p o r  l a  so c ie d a d , q u e  n o  p u e d e  v e r  

c o n  in d ife re n c ia  s u  c r im in a l  c o n d u c ta .
U n a  h i j a  q u e  a b a n d o n a  á  s u s  p a d re s  h a l lá n d o ­

se  im p e d id o s  ó n e c e s i ta d o s ,  e s  u n  m o n s tru o  

h o r r ib le ,  y  m e re c e  p o r  s u  c ru e ld a d  e l d e sp re c io  

d e  s u s  s e m e ja n te s .
R e s p e ta d  á  lo s  m a y o re s  e n  e d a d ,  p o rq u e  a le c ­

c io n a d o s  e n  l a  e x p e r ie n c ia  y  l le v a d o s  só lo  d e l 
d eseo  de m o s tra r o s  e l b u e n  c a m in o , o s e s t im u ­

la n  á  q u e  s ig á is  el q u e  o s p u e d e  c o n d u c ir  á  l a ­

b r a r o s  l a  fe lic id a d .
O b e d o c e d á la s  l l a e s t m s  e n c a rg a d a s  d e  vneE- 

t r a  e d u c a d o r . , r e s p e ta d l a s , y  no  v e á is  e n  e l la s  a 
l a  p ro fe so ra  iju e  re p re n d e  v u e s t r a  d e sa p lie a c io n  

■ y  v u e s t r a s  t r a v e s u r a s , s in o  á  l a  M e n to r  q u e  e je r ­

ce  l a  n o b le  m is ió n  de g u ia r  v u e s t r a  t i e r n a  in te l i ­
g e n c ia ,  e s t im u lá n d o o s  a l  e s tu d io  d e  lo s  n e c e s a ­
r io s  c o n o c im ie n to s  p a r a  s a b e r  c o n d u c iro s  e n  so ­

c ie d a d  ; s ie n d o , á  l a  ve-/, q u e  b u e n a s  c r is t ia n a s  . 
b u e n a s  h i j a s ,  y  co n  el tie m p o  b u e n a s  e s p o s a s ,  

y  c a r iñ o sa s  m a d re s .

25 G K L D I A M A N T E  D K  L;AS N I Ñ A S ...........__
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Rfìspetad á las autoridades encargadas de ve­
lar por el bien de sus administrados.

La autoridad, amadas niñas, es la persona 
revestida por la ley de las facultades necesarias 
para regir un pueblo ó provincia ó para admi­
nistrar justicia. La debeis, por tanto, respeto y 
obediencia, si no queréis incurrir en desacato 
que el Código penal castiga, según los casos y 
circunstancias, como delito ó como falta.

«La ociosidad es madre de todos los vicios.» 
Es una máxima moral que conviene uo la olvi­
déis y que tengáis siempre presente .

La ociosidad es el vicio de perder el tiempo 
sin liacer nada; y la mujer ociosa que no dis­
trae sus fuerzas y su inteligencia en trabajos 
que pueden reportarla utilidad, tiene que em­
plearlas, llevada por una fuerza impulsiva que 
la arrastra, sin siquiera apercibirse ni compren­
derlo, en proyectos de mal género que la condu­
cen al crimen , envolviendo en la 'mina á su fa­
milia.

La ociosidad es un mal que corroe las entra­
ñas de la juventud encenagándola en los vicios, 
y necesario es combatirla por cuantos medios 
sugiera la prudencia y por cuantas personas se 
hallen en el deber de hacerlo, como padres, 
maestros, párrocos y autoridades.
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Huid, pues, de la ociosidad, queridas niñas, 
j  amad el trabajo.

El trabajo es el más noble j  más luot-ativo pa­
satiempo, siendo á la vez_el más seguro camino 
de alcalzar la felicidad doméstica.

El trabajo desarrolla la inteligencia y fuerzas 
físicas de la mujer y estimula á seguirle el no­
ble propósito de crearse una fortuna para vivir 
y legársela á sus hijos.

El trabajo es una costumbre; pues haced cos­
tumbre de trabajar desde niñas; y de ese modo, 
sin molestar vuestra inteligencia ni quebrantar 
vuestras fuerzas que poco á poco van desarro­
llándose. llegareis á ser con el tiempo mujeres 
laboriosas, dignas de consideración y respeto á 
los ojos de vuestros semejantes.

Obrad siempre, amadas niñas, con rcctitutl 
en vuestras acciones; sed caritativas , dóciles, 
aplicadas y laboriosas, y estad seguras de alcan­
zar por tan buen camino el bien á que os haréis 
acreedoras y la tranquilidad de vuestra concien­
cia, que es, no lo dudéis, la más dulce de lasfe- 
licidade.s.
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I I

L a s  m á x im a s  e x p re s a d a s  
y  e le v a d o s  p e n s a m ie n to s , 
so n  p rec io so s  o rn a m e n to s  
de n iñ a s  b ie n  e d u c a d a s .

Observadlas con placer, 
sed á sus preceptos dóciles 
pues con tan laudables móviles 
dejareis de padecer.

Que honrando á Dios y á los padres 
y respetando á mayores. 
se alcanzan, lauros mejores. .,

•láuros que son inmortales.

^  ■





KI.  D I A M A N T E  DE-  L A S  N I Ñ A S  ^ 61

PIIPOCRESIA

R o llo x io n o s  oritLoando est© feo  v ic io .

ü¡])üore8ía es lo contrario á la virtud.
Aparentar una persona tener buenas cuali­

dades, haciendo creer que es caritativa y tiene 
amor á sus semejantes, siend® en realidad todo 
lo contrario. es á lo que se llama hipocresía.

Ija hipocresía es uno de los vicios más detes­
tables *

«Conoce bien á los hombres que tratan conti­
go ó se acercan á tí. Ten la ciencia de leer en 
i3u corazón cuando te hablan; y por las cosas que 
te dicen, entiende las que disimulen.»

«Distingue la verdadera modestia de la falsa; 
y no te dejes engañar, éice Salor/^on, de ciertos 
hombres, que debajo de sus sentimientos modes­
tos y debajo de sus voces dulces y devotas , 11 e-

J



262 E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I N A S

van en su alma siete géneros de venenos para 
derramarlos en la tuya.»

«No hay peores hombres que los hipócritas; 
tienen el corazón depravado y la cara modesta. 
Son lobos con apariencia de ovejas. Vienen 
traidores á matar, y muestran engañaros que 
vienen á sanar. Derraman por todas partes vene­
nos. y ostentan que reparten triaca. Son enemi­
gos y se fingen amigotes.»

«No hay maldad que no encierre el corazón 
del hipócrita.» ( 1 )

El hipócrita se vale de todos los medios arte­
ros , y hasta aparenta una caridad que no siente 
y una religión que no profesa ni cabe dentro de 
su alma, llena de miras interesadas y ruines, 
para hacer creer que es caritativo, que es bueno 
y generoso con sus semejantes, que es, en fin, 
un buen cristiano incapaz de hacer mal á nadie, 
siendo en realidad un áspid que mata infiltrando 
el veneno de su perversidad á cuanto toca.

Muchos hipócritas hay en el mundo, que, apa­
rentando ser religiosos y caritativos, encubren 
bajo ese bello manto sus perversas inclinaciones

0)) Constes de la sabiduría ó tompmdio de las mácci- 
mas de Saloman, por el P. José López Echaburu. Con U- 
•eacia. Madrid. 1691.
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y criminales instintos, para apoderarse de bienes 
ajenos, y sumir á familias lionradas y felices en 
la desgracia y la deshonra.

Pero Dios, ese Ser Supremo que todo lo ve y 
toma en cuenta, se encarga al fin de hacer visi­
bles sus maldades por los medios de que en su 
omnipotencia dispone, á fin de que más pronto ó 
más tarde lleven el castigo merecido.

Pero entre tanto que ios tribunales hacen jus­
ticia al desgraciado que es víctima del hipócrita 
para reparar su honra ó rescatar su arrebatada 
fortuna, suele morir de sentimiento agobiado 
por el dolor, ó bien va á presidio ó al patíbulo 
condenado en virtud de arteras pruebas de ante­
mano preparadas por la más refinada astucia: y 
cuando eso no sucede, después de grandes su­
frimientos, suele mostrarse rehacía la opinión 
pública para dar patente de inocencia á la vícti­
ma, sofriendo por tanto las terribles consecuen­
cias del hipócrita malvado que, aparentando una 
fé fingida y una religión que no profesa, ha en­
gañado al mundo para que preste oidos á sus 
maquiavélicos planes. Algo de eso he conocido, 
■iñas queridas, y hablo por experiencia.

Huid, pues, del hipócrita, y despreciadle co­
mo sér inmundo que corrompe la sociedad.

Sed francas, hijas mías, en vuestras acciones
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y nobles en vuestros procederes; sed religiosas 
de corazón, piadosas por sentimientos y no apa­
rentéis jamás una cosa que no sentís; por([ue la 
hipocresía es uno de los vicios más detestables 
de nuestra sociedad, y calumnia á la virtud, 
fuente de todo bien y de la verdadera felicidad.

II

Es la hipocresía un vicio 
que encubre las intenciones, 
de las perversas acciones 
oscureciéndose el juicio.

Por eso de la franqueza 
y nobles inceridad 
nace siempre la verdad... 
¡ío'or, pues, lí la llaneza!
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0 R O U  M . O

I

Orgullo es la exageración que tiene una per­
sona de su propia importancia, ó sea también, el 
sentimiento de dignidad y de propia estimación 
en virtud del cual se manifiesta cierta arrogan­
cia en el andar y en el decir, dándose aíre de 
superioridad para con los demás.

Kl orgullo es un vicio feo de la sociedad, y 
desgraciadamente abundan bastantes nácios gue 
le ostentan la época en que vivimos.

En los antiguos tiempos del feudalismo, de los 
señores de vidas y haciendas y de horca y cu- 
ftliillo, en aquellos tiempos en que habla privi­
legios y distinciones para los nobles y se les 
hacia de mejor condición que á los plebeyos. po­
día disculparse el orgullo del señor y del mag­
nate; pero hoy, qut; todos somos iguales ante la 
ley , y todos podemos aspirar á los más altos 
puestos del Kstado, no se concibe el orgullo; y



2 Ü6 ■ EL D I A M A N T E  DE L A S  N I N A S

el que le ostenta es un fàtuo que merece ser des­
preciado de toda persona sensata.

La sencillez es el sentimiento más bello y más 
estimable que debe adornar al hombre de mérito.

Generalmente hablando, el orj^ullo no justifi­
ca el mérito del que le ostenta; porque el saber, 
el verdadero mérito, es modesto; y el hombre que 
posee ciencia, ocupa elevados puestos ú obtie­
ne altas dignidades no necesita de esa ridicula 
petulancia para hacerse amar y respetar de sus 
semejantes.

En todos tiempos, amadas niñas, se ha mira­
do con desprecio el vicio del orgullo; y por ele­
vada que sea vuestra posición social, y rica 
vuestra fortuna, no debeis tenerle jamás con na­
die ni darle cabida en vuestros sentimientos ; 
antes- al contrarío, debeis ser atentas y sencillas 
con vuestras compañeras y con td*da clase de 
personas, sean de la condición que quieran, po­
bres d ricas, jóvenes ó ancianas; pues cuanto 
más elevadas esteis, más sencillas debeis apare­
cer á los ojos de los demás, siendo, de seguro, 
más respetadas y consideradas procediendo de 
«sa manera.
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II

El orgullo es petulancia 
de las gentes ignorantes, 
que cual cínicos farsantes 
se dan tono con jactancia.

No comprenden los menguados 
que nada hay más admirable, 
como el hacerse estimable 
por hechos justificados.

P%es el orgullo en CMSiion. 
mírese por donde quiera,

 ̂ no es más gae loca quimera. 
despreciable presunción.





E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  26í>

LA ENVIDIA

R ellex ion e?; oe iiP iiru n d o esta  r a in  pasiovi.

I

Hay nii adagio vulgar que dice: « ¿ Quién es tu 
enemigo? El de tu ofteio.«

Y en efecto; en las ciencias, en las artes, en 
el comercio, en los cargos públicos y hasta en 
los oficios mecánicos, no suelen andar bien ave­
nidos los de una misma profesión.

La envidia de unos para con otros á causa de 
su mejor aceptación en una localidad dada ó en 
el país por las simpatías que despiertan , debido 
H las cualidades morales, físicas ó intelectuales 
ó á su más rápida y sólida fortuna, hija del ta­
lento ó laboriosidad, son causas casi siempre de 
que la envidia tome asiento en las almas ruines, 
solazándose en rebajar los méritos y buenas con­
diciones de los demás.

La envidia es una ruin y cilpasión;pues 
ta infamias contra la virtud y la inocencia de

J
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una manera horrible, sin reparar en que al ha­
cerlo se devora á sí mismo el envidioso con sus 
venenosas invenciones.

El envidioso sufre, padece y se martiriza; y 
aunque es pasión que aqueja á ambos sexos, 
suele ser más veces víctima de ella la mujer, 
por lo mismo que es más frágil su sexo y se deja 
llevar fácilmente de sus locos desvarios.

De la envidia suele triunfar siempre el verda­
dero mérito, si bien muchas veces sucede cuan­
do el tiempo acaba con la vida del envidiado ; y 
aunque nunca es tarde para hacer justicia, las 
consecuencias á veces suelen ser funestas y con­
ducen en vida del envidiado á llevar una exis­
tencia triste introduciendo además en el seno de 
la familia la discordiaqne la hace desgraciada.

Tened, bellas niñas, noble y sano el co­
razón.

«El corazón es la fuente principal de la vida, 
el trono del aliento, la cátedra del vigor, la es­
cuela de la generosidad, la casa del honor, el 
palacio de la virtud.»

«De nada debe cuidarse más. Ha de guardarse 
del todo puro. El que le tiene limpio, es dicho­
so. Segura tiene la gloria eterna.» (1)

( l )  Lib, Consejffsde la sabiduría, y a  citado.



No seáis, pues, queridas niñas, envidiosas; 
sed aplicadas y a'mad el trabajo, pues es el cami­
no más fácil y seguro de alcanzar la felicidad á 
que todos aspiramos.

Reparad en alguna de vuestras condiscípulas 
que se distingue y os adelanta, y procurad es­
tudiar para imitarla y seguirla, sin tenerla en­
vidia ni avergonzaros de no poder alcanzarla, 
si acaso no llegan vuestras facultades intelectua­
les á ello; pues aunque puede mucho la aplica­
ción y la fuerza de voluntad, no todas nacen 
con igual talento, como no somos tampoco igua­
les en fortuna y sentimientos. La envidia es ali­
mento de almas viles.

No tengáis envidia á nadie, ni de niñas ni de 
mayores; desechad de vuestra alma tan ruin pa­
sión y respetad á las que por su privilegiado ta­
lento, suerte ó laboriosidad logran conquistarse 
una posición honrosa y un nombre respetable, 
y sereis dichosas.

Después de todo, amiguitas mías, la mayor 
felicidad es la tranquilidad de espíritu, y á eso 
debeis aspirar: que la vida es muy pasajera . y 
¡a más noble ambición es la de procurarse los 
goces que no puede ménos de propoH:ionar una 
conciencia limpia y libre de remordimientos que 
la atormenten.

E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  3 7 1
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II

Es perversa cualidad 
la envidia, que sin razón 
envenena el corazón,

«K.* y mata tranquilidad.

w Por eso es siempre ominoso
el ser amigo taimado,
pues le hace ser desdichado

í  ■
su proceder envidioso.

1 •
NIÑAS

M) seáis imnea ennidiosas 
del que otro ser disfruta, 
y lograreis sin dis}¡uta 
paz y fama de dichosas.

■ Que la envidia, horrible llama 
mata todo sentimiento, 
de honor y emhellécirniento, 
y el envidioso se infama.
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I .A  m e n t i r a .

R ofiex -ion e« ^.oDre ias m a la s  con son n en m a s  da 
!a m ontira .

í

l̂>e ios malos es la mentira instrumento. de 
los buenos suplicio.')

La mentira es. amadas niñas, muy perjudi­
cial, vdebei.s tener gran cuidado en no faltar 
nunca á la verdad, desfigurando los hechos .y 
las palabras de lo que habéis visto ú oido .

Desde niñas, debeis acostumbraros á no ser 
mentirosas, porque a veces la palabra que á vos­
otras os parezca inofensiva suele ser de fatales 
consecuencias para vuestro.s padre.s, hermanos 
y amigos.

En el seno do la eoiifíanza, rodeados los pa­
dres de sus Iiijos, suelen hablar en muchas oca­
siones de cosas indiferentes relativas á sus con­
vecinos y amigos. porque se trata de criticar 
actos inocentes y sin trascendencia cuando no

3

J
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salen del estrecho recinto de la familia ; pero que 
relatadas de diferente modo, tergiversando las 
palabras, y quitando unas sin valor alguno, pa­
ra añadir otras ofensivas, suele acarrear graví­
simos resultados.

¡Cuántas quimeras y desgracias han ocurrido, 
hijas mias, por ser las niñas cuentistas ó embus­
teras ! ’

Así, pues, debeis procurar no contar lo que 
pasa entre vuestra familia, ni uséis nunca déla 
mentira tergiversando los hechos ó las palabras; 
porque la mentira es uno de los vicios más hor­
ribles y de consecuencias más funestas««para el 
que miente.

«No hay cosa más preciosa que la verdad. 
Por todos títulos vale mucho: ni cosa, por el 
contrario, más fea que la mentira. Descubierta 
la verdad, grangea amor; patente la mentira, 
aborrecimiento.»

«Procura adquirir, y guardarte de vender, lo 
(¿ue vale más que todo el oro y todas las riqtie- 
/,as del mundo.»

«Compra la verdad; pero no te deshagas de la 
sabiduría. No apartes estas dos virtudes ; po-̂  
suelas ambas.» (1)

'■¿n<í E L  D I A M A N T E  D E  L A «  N I S a S

' 1 ) Consejos de sabide'ría. Vibro citado.



Aborrecedla mentira, amibas mias, j  os evi­
tareis mnchos disgustos y tal vez la pérdida de 
vuestra felicidad: porque acostumbradas de ni­
nas á mentir y desfigurar los heclios, llega uu 
día. cuando seáis mayores, en que teneis que 
comparecer á declarar ante un juez d tribunal; 
y si faltáis á la verdad en grave perjuicio de ter­
cera persona d de la vindicta pública encargada 
de velar por el descubryniento del crimen, os ex­
ponéis a sufrir las consecuencias de. la mentira 
purgando én la cárcel y el presidio el justo cas- 
tigo que mereceis.
 ̂ M Código penal castiga como delito y con jus­

tas y severas penas el falso testimonio', faltando 
a la. verdad de los hechos declarando en causa 
erimniai ó en causa civil: y con frecuencia se 
V3 iT a sufrir la pena de cadena temporal, pre­
sidio mayor, presidio, prisión correccional ó 
arresto, según los perjuicios sufridos ó trascen­
dencia de la mentira, á las que, Hev&da.=̂  de ese

^repugnante vicio, lian cometido el delito de falso 
testimonio.

Decid la verdad siempre que seáis llamadas á 
declarar ante las autoridades; y. de ese modo, 
además de libraros de las penas que marca el 
Código penal á las embusteras, que, faltando á 
M verdad, Uamoí, reos de falso testimonio, os

B L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  2 7 5
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salvareis también de la responsabilidad ante 
Dios, que ha de juTigar vuestras acóiones.

¡Cuántas veces, queridas niñas, poi”'una ca­
ridad mal entendida, faltan algunos á la verdad 
y se contradicen sufriendo las consecuencias de 
la mentira yendo á purgar su falta en el presidio, 
dejando huérfanas de apoyo á sus familias!

Aborreced, pues, ia mentira, vicio diorrible y 
detestable , y decid siempre la verdad cuando 
tengáis que' declarar en pleitos à cansas crimi­
nales. •*

m

Nunca os impulse la ira 
ni villana odiosidad, 
á faltar á la verdad 
cometiendo una mentira.

Que la mentira es calumnia 
ó injuria abominable, 
y vicio muy detestable 
que por jueces se castiga.

Jamás os tiente el demonio 
. mentir, y no os de fastidio : 
pues podréis ir á presidio 
por el falso testimonio.
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Q ue m u c h o s  p o r h a c e r  b ien  
d e s t íg a ra n d o  lo s  h e c h o s , 
c o n tra  s u  g u s to ,  d e re c h o s , 
a l p e n a l fu e ro n  ta m b ié n .

niñas: â doí cantante 
cuando ante jueces tayais, 
sin .amhajes deciarais 
la verdad pura y constmte.

1 no lo toméis á broma ; 
pnes sin exageración, 
es de ley la obligación, 
sin variar punto ni coma.
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R E F L E X IQ K E S  in O R A L E S

SOBRE EL ROBO Y HURTO

No debeis acostumbraros á coger nada á vues­
tros padres, ni poco ni mucho; y ménos forzan­
do baúles, cómodas ó mesas; porque las malas 
costumbres, las malas mañas de niños, una 
vez adquiridas, lejos de perderse, van insensi­
blemente arraigándose con la costumbre, y cuan­
do quiere ponerse remedio ya no le tiene.

La educación es la base de las buenas como de 
las malas acciones.

Una niña bien educada es como el árbol que 
nace derecho y robusto: va creciendo, crecien- 

sigue su marcha creciente sin inclinarse 
á un lado ni á otro.

Después de dar más y mejores frutos, átiem- . 
po debido , que el que nace torcido y raquítico, 
su madera, es de gran utilidad y puede aplicar­
se á obras de construcción, aun las más delica­
das, en los diferentes usos de la vida.
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U n a  n iñ a  m a le d u c a d a  e s ,  p o r e l c o n tr a r io ,  

com o u n  á rb o l q u e  n a c e  to rc id o  y  r a q u í t i c o . D a 

pocos y  m a lo s  f ru to s ;  c rece  de m a la  m a n e ra ,  y  
a u m a d e r a  es  poco u t i l iz a b le ,  p o r  no  p re s ta r s e  

á  e llo  s u  c a lid a d  y  co n d ic io n e s  e s p e c ia le s .
U n a  n iñ a  b ie n  e d u c a d a  r e s p e ta  á  s u s  p a d r e s . 

á l o s  m a y o re s  en  e d a d , d ig n id a d  y  g o b ie r n a ,  y 
a l l l e g a r  á  l a  p u b e r ta d ,  p ro c u ra  n o  f a l ta r  n u n c a  

á  la s  o b lig a c io n e s  p ro p ia s  d e  s u  s e x o , p ro f e s ió n . 
a r te  ú ,o f ic io , t r a ta n d o  d e  l l e n a r  co n  la  p u n tu a ­

lid a d  p o s ib le  s u s  a te n c io n e s .
U n a  n iñ a  m a l e d u c a d a ,  lé jo s  d e  r e s p e ta r  á  

s u s  p a d re s  ó m a y o re s  d e  ed ad , d ig n id a d  y  g o ­
b ie r n o , se  b u r la  d e  e llo s  co n  in s o le n c ia ,  d es­
p re c ia  s u s  c o n se jo s  y  liacc  a la r d e  d e  s u  c r im i­

n a l c o n d u c ta .
- D e sa p lic a d a  y  v ic io sa  de p e q u e ñ a , v a  d e sa r ro . 
liá n d o s e  e l v ic io  á  m e d id a  q u e  v a  c re c ie n d o  en  
e d a d ;  e l v e n e n o  d e l m a l v a  in f il trá n d o s e  poco á 
poco en  s u s  e n t r a ñ a s ;  s u s  s e n t im ie n to s  s e  p e r ­

v ie r te n .  s u  im a g in a c ió n  s e  e m b o ta ,  y .  com o 

- c o n se c u e n c ia , l le g a  u n  d ia ,  u n  m o m e n to , en  
q u e  f a l ta  d e  re f le x ió n  p a ra  c o n te n e r  s u s  m a lo s  

in s t i n to s ,  m a ta ,  ro b a  ó h u r t a , y  l le v a  t r a s  sí. 

s u  r u in a  y  la  d e  s u  f a m il ia ,  s u  d e s h o n r a  y  s u  

m u e r te .
No m e  c a n sa ré  n u n c a  d e  r e p e t i r ,  a m a d a s  n i-
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ñas, q.ue seáis obedientes á vuestros padres y 
mayores; que seáis aplicadas; que tengáis siem­
pre presente que la que va por buen camino, 
pronto o tarde alcanza ia recompensa, ó cuando 
menos, disfrutará una tranquilidad de concien­
cia que la hará pasar una existencia feliz; así 
como la que es mala sufrirá el castigo á que se 
haga acreedora, por su conducta, ó por los deli­
tos ó faltas que cometa, pm'gándolos en el patí­
bulo, en los presidios ó en las cárceles.

Tened presente, amadas niñas, la sabia y 
moral décima que debcis aprender de memoria 
y se halla-.en el prólogo de las Tardes de la 
Cfranja:

«Arbol que crece torcido 
nunca su tronco endereza, 
que se hace naturaleza 
el vicio con que ha crecido.
Con este ejemplo advertido 
malas costumbres no adquieras; 
que si bien lo considera.s 
á fuerza de repetirlas, 
ya no podrás corregirlas 
cuando corregirlas quieras. *
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II

El robo es un viciu feo 
de los hombres y  mujeres. 
en campo, casas, talleres, 
y es aborrecible el reo.

Huid siempre de robar, 
ni de niñas, ni mayores, 
pues sufriréis los rigores 
del castigo sin tardar.

Nunca busquéis el atajo 
ni envidiéis el bien ajeno , 
que el camino más ameno 
es vivir con el trabajo.

Pues el que sufre fastidio 
y al vicio vive entregado, 
bien pronto será llevado 
contra su gusto á presidio.

Sed, niñasj rmy aplicadas, 
rechazadfines siniestros, 
respetad padres, maestros, 
y sereis muy estimadas.

Es el camino mejor 
para llegar & 'alcanzar 
el respeto e'n el hogar, 
en la opinion el amor.
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REFIEXIQNES íilORUES

ACERCA DE LOS ENCUBRIDORES

Son responsables criminalmente de los delitos 
ios autores, los cómplices y  los encubridores : y 
son responsables de las faltas, los autores y los 
cómplices.

Son autores de delito ó falta los que toman 
parte directa en él.

Son cómplices, los que cooperan á la ejecución 
del delito ó falta por actos anteriores ó simultá­
neos; esto es; que se coopera ó ayuda al mismo 
tiempo que se realiza el hecho.

Son encubridores, los que con conocimiento 
de la perpetración del delito, sin haber tenido 
participación en él como autores ni cómplices, 
intervienen con posterioridad á su ejecución de 
algunos de los modos siguientes:

Aprovtíchándo.se por sí mismos ó auxiliando á 
los delincuentes jiara que se aprovechen de lo» 
efectos d'el delito.
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Ocultando ó inutili'/,ando el cuerpo, los efectos 
<5 los instrumentos del delito para impedir su 
descubrimiento.

Aibere:ando, ocültando ó proporcionando la 
fuga al culpable, siempre que concurra á algur 
na de las circnstancias siguientes: intei'venir 
abuse de funciones públicas de parte del encu­
bridor; ser el delincuente reo de traición, regi­
cidio. parricidio, asesinato, ó roo conocidamen­
te habitual de otro delito: denegar el eabe/a do 
familia á la autoridad judicial el permiso para 
entrar ' de noche cu su domicilio, á ün de 
aprehender al delincuente que se hallare en él.

listan exentos de las penas impuestas á los 
encubridores.

Los que lo sean desús cónyuges, de sus as­
cendientes, descendientes, hernianos legítimos, 
naturales y adoptivos ó afines en los mismos 
grados; pero no estarán exentos de pena si aprove­
chan por si mismos ó auxilian á los delincuentes pa­
ra que se aprovechan de los efectos del delito.

Para que comprendáis, amadas niñas, cuán 
sagrados son loa deberes que teneis para con 
vuestros ascendientes, que son vuestros padres, 
abuelos, bisabuelos. etc., y para con los dos-
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cendieiites que.son respecto de ios padres, los 
liijos, nietos, biznietos, tataranietos, etc., y los 
cónyuges uno respecto de otro, hermanos y afi­
nes, el lirismo Código penal os exime de pena 
como encubridores.

Y no puede menos de ser así; porque los vín­
culos de. la sangre son tan respetables y santos, 
que sancionar el principio de la culpabilidad 
por encubridores entre ascendientes, descen­
dientes, etc., sería, además de un acto de cruel­
dad que rechaza el buen sentido, poner en lu­
cha abierta con la ley los sentimientos del alma 
y los lazos del corazón, lo cual es hasta repug­
nante tratándose de personas extrañas á la ía- 
utilia.

Los padres procuran siempre disculpar los 
iiefectos «le sus hijos, por más que sientan do­
blemente sus extravíos y ios lloren amarganien- 
t-'; y esté priucipio salvador del afecto de fami­
lia , es el que indudablemente ha imperado en el 
legisiudcr para ponerles á cubierto de las penas 
(lue el Código señala á los encubridores.

Pero si bien es verdad que les exime de pena 
como encubridores, lo es también que «o selia- 
lla% exentos de ella cuando se aprovechan por si 
misinos ó auxilian á los delincuentes para <jue se 
aprovechen délos efectos del delito.
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Y esto es natural, hijas mías; porque una cosa 
es que la ley os exima de convertiros en delato­
res de vuestros parientes ó afines, y otra muy 
diferente, que os aprovechéis, por ejemplo, de 
los efectos que constituyen un robo, lo cual es 
altamente inmoral.

Por lo mismo debeis siempre procurar no ha­
ceros encubridoras de nadie , ni de vuestros pa­
dres y hermanos; que los malos ejemplos se ad­
quieren con facilidad, contagian los sentimien­
tos más puros del alma, y cuando queráis evi­
tar el mal, ya no suele tener remedio.

Cuando llegue, pues, un caso de esa natura­
leza, debeis procurar con vuestros consejos apar­
tar del sendero del mal al que ha cometido un 
delito, y lejos de aprovecharos de los efectos del 
robo ó hurto usando las monedas robadas , co­
miendo o bebiendo, si consiste en artículos de 
comer y beber, 6 Vistiéndose si son ropas, debeis 
aconsejar la restitución , cumpliendo de esa ma­
nera como buenas hijas, como buenas madres, 
como buenas hermanas, esposas ó amigas y 
como buenas cristianas.

Tened presente, y no* lo ovídeis nunca, que 
casi siempre se descubren los autores de un ro­
bo. sus cómplices y sus encubridores, por apro­
vecharse de los efectos que le constituyen, y
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ejemplos de esto se ven todos los dias en la 
práctica,, en los Tribunales de justicia.

No lo olvidéis, amadas niñas; no. debeis ser 
autoras, cómplices y encubridoras, ni en el robo, 
ni en los demás delitos y faltas que comprende 
el Código. Odiad tanto lo uno como lo otro. '

II

%
A vuestros padres y hermanos 

socorredles y salvadles 
si podéis, y aconsejadles 
que sean buenos cristianos.

Que ni roben, ni maten, 
ni incendien, ni ultrajen; 
que se apliquen y trabajen, 
y al prójimo no maltraten.

Que Dios misericordioso 
en su bondad inñnita, 
prohibe con faz bendita, 
que el sér humano esté ocioso.

Esto es preclara verdad, 
pues trabajando propicios 
no se adquieren malos vicios 
hijos de la ociosidad.
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De lo robado y hurtado 
nunca cornais ni tornéis, 
ni tampoco guardareis 
de oíros crímenes lo v,sado.

Pues si sois encubridoras 
de robos y otros delitos, 
los castigos que %ay prescritos, 
sufriréis por malhechoras.
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P liU R !í!U R A O IO f!,-~ C A L U iíi :iíA . - Í H J í í R i A

V ÍIEFLKMÜSES MORALES
SOBRE ESTOS DOS DELITOS, tÜX II.V APOLOGO ALEMAA 

OtE DEMUESTRA CUANTO GANA 
PARA CON DIOS EL QUE PERDON \ LAS OFENSAS RECÍNfílAS

MURMURACION

M u rm u ra c ió n , n iñ a s  q u e r id a s ,  tiS h a b la r  en  
p e r ju ic io  de o tr a s  p e rs o n a s  p o r lo  r e g u la r  a u s e n ­
te s , c r i tic a n d o  s u s  acc io n e s , s u p o n ié n d o la s  fa lta s  
q u e  no  t ie n e n , y  á  veces h a s ta  se a fe a n  y  re b a ja n  
s u s  b u e n a s  o b ra s  y  c u a lid a d e s .

D o n d e  q u ie ra  q u e  h a y  te r tu l i a s ,  re u n io n e s  ó 
d o s  p e rso n a s  ju n ta s ,  y  e sp e c ia lm e n te  s i so n  m u ­

je r e s ,  y a  su e le  h a b e r  m u rm u ra c ió n  d e l p ró jim o : 
l le g a n d o  á  c r i t ic a r  d e  la s  m is m a s  p e rs o n a s  p r e ­
s e n te s  al o ido  d e  la s  <-|ue e s tá n  á  su  la d o , lo  c u a l 

”  4



es un vicio feo, y sobre todo, propio de mala 
educación.

Y no os ofendáis porque diga c[ue las mujeres 
sois más propensas que los hombres á la mur­
muración; pues está en vuestro carácter y en 
vuestro modo de ser y vivir, y no podéis pres­
cindir más ó menos de ello Y como El Diaman­
te se escribe precisamente pa ra enseñar, ponien­
do de manifiesto los vicios y medios de corregir­
los, evitando de ese modo que incurráis en ellos, 
ahí la razón de decir la verdad por amarga que 
sea.

La murmuración no es delito, considerándola 
como inocente pasatiempo, mientras no traspasa 
los límites de la prudencia: pero queridas niñas, 
está tan cerca la prudente murmuración, si pru­
dente puede llamarse, de la calumnia y la inju- 

'ria, que son dos delitos que castiga el Código 
penal con severas penas, que casi casi no se 
advierte la distancia por lo fácil que es dejar cor­
rer la lengua y proferir palabras ofensivas á las 
personas objeto de la murmuración, según vais á 
verlo.

2 9 0  E L  D I A M A N T E  DE L A S  N I Ñ A S
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II

CALUMNIA

Ks calumnia la falsa imputación de un delito 
de los que dan lugar á procedimiento de oficio, 
y puede propagarse por escrito ó con publicidad 
ó sin estas-circunstancias.

La calumnia propagada por escrito y con pu­
blicidad se castiga con las penas de prisión cor­
reccional en sus grados mínimo y medio y multa 
:le q%inienUis á cinco mil pesetas, cuando se ew- 
putare un delito grave.

El grado mínimo es de seis meses y un dia de 
pri.sion correccional á dos años y cuatro meses; 
y el grado medio comprende de dos años, cuatro 
meses y un dia, á cuatro años y dos meses.

Cxiando se imputare un delito menos grave se 
castigará con las penas de arresto mayor, que 
comprende, de un mes y un dia á seis meses, y 
multa de doscientas cincuenta ‘kdos mil quinientas 
pesetas.

Si 1h calumnia no se propaga con publicidad 
y por escrito, se castiga con el arre.sto mayor en 
.su grado máximo, que es de cuatro meses y un dio. 
" seis meses, y multa de doscientas cincuenta á dos
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mü quinientas pesetas, cuando se imputare uu 
delito grave.

Cuando se imputare un delito menos grave se 
castiga con arresto menor en su grado mínimo, 
que es de uno á dos meses, y multa de ciento vein- 
iicinco á mil dosrAentas cincuenta pesetas.

III

I N J U R I A

J¿8 injuria toda expresión proferida ó acción 
ejecutada en deshonra, desertídito ó menosprecio 
tlfe otra persona.

Hay injurias gra-ocs, que son: la imputación de 
un delito de los que no dan lugar á procedimien­
to de oficio: la de un vicio ó falta de moralidad, 
cuyas consecuencias .puedan perjudicar conside­
rablemente la fama, crédito ó interés del agra­
viado; las injurias que por su naturaleza, oca­
sión ó circunstancias fueren tenidas en el con­
cepto público por afrentosas; las que racional­
mente merezcan la calificación de graves, aten­
dido el estado, dignidad y circunstancias del 
ofendido y del ofensor.

Las injurias graves, hechas por escrito y con 
publicidad, se castigan con la pena de destierro



en su grado leedio al máximo y multa de doscie-n-' 
tas cincuenta á dos mil quinientas pesetas.

Cuando no concurren las circunstancias de 
haberse hecho las injurias por escrito y con pu­
blicidad, se castigarán con las penas de destierro 
en su grado mínimo al medio y multa de ciento 
‘veinticinco á mil doscientas cincuenta pesetas.

I.as injurias leves, siendo hechas por escrito y 
con publicidad, se castigan con las penas de ar 
resto mayor en su grado mínimo, de uno á dos 
meses y multa de ciento veinticinco á mil doscien­
tas cincuenta pesetas.

Cuando en las injurias leves no concurren las 
circunstancias de hacerse por escrito y con pu­
blicidad, se castigan como faltas.

Los que golpearen ó maltrataren á otro de obra 
é de palabra, serán castigados con pena de uno á 
cinco dias de arresto, 6 multa de cinco á cincuenta 
pesetas.

Los que injuriaren livianamente á otro de obra 
é de palabra, serán castigados con multa da cinco 
á veinticinco pesetas y reprensión.

J í L  D I A M A N T E  D E ,  L A &  N I Ñ A S ’ 298
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IV

Va teiitìis; explicadas, queridas niñas, la ca 
Inmnia y la injuria y sus penas; y podéis com­
prender cuán grave es ofender á una persona en 
su reputación, por lo cual debeis tener especial 
cuidado en vuestras conversaciones de no ofen­
der á nadie ni herir susceptibilidades, ni siquie­
ra con reticencias, por el grave riesgo de veros 
envucltas en una causa criminal y sufrir la pena 
correspondiente.

Hay personas que, al hablar ó murmurar de 
otras, saben nadar y guardar la ropa, como suele 
decirse, y lo hacen con talento, sin incurrir en 
falta, porque no se traslucen ni la calumnia ni la 
injuria; ai paso que hay otras que, cuando ha­
blan, profieren o dejan traslucir tantas calum­
nias o injuiñas como palabras pronuncian, lo 
cual es un vicio detestable, sobre todo cuando se 
ataca al honor de la mujer, perla de grande es­
tima, tesoro que debeis procurar guardar y no 
consentir (^ue sea ultrajado por nadie.

Hé aquí las reflexiones morales sobre la ca- 
«mnia y la injuria :
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V

K B F L K X IO N K S MOHAl.ES SOBIÍE L A  CALUMNIA 

Y  L A  INJUTílA

La calumnia y la iniiiria, hijas mias, son dos 
delitos graves, de gran trascendencia en la so­
ciedad, que ocurren por desgracia con demasiada 
frecuencia, y á los cuales iiay que combatir con 
rigor por los terribles resultados que llevan con­
sigo. Pero la calumnia y la injuria, además de 
delitos, son dos vicios á cual más funestos de 
nuestra sociedad, que tanto entretienen el ócio y 
maledicencia en atacar la honra de las personas, 
y ambos dejan también un rastro fatal que cor­
roe la existencia de las familias. Por eso la ley 
penal castiga con severas penas al calumniador 
y al injuriante, pesando bien en sus diversos gra­
dos y acepciones la importancia de la calumnia y 
de la injuria, y aplicando las penas según los 
casos y circunstancias.

Si la mentira es siempre aborrecible y debeis 
huir de ella, con mayor razón debeis detestar el 
vicio de calumniar é injuriar. V si nos detenemos 
tanto en estas reflexiones, es precisamenteporqm-

J
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iiueremos imbuii* eu vuestro áaimo, amadas ni- 
tias, ias buenas máximas de amor y respeto á 
vuestros semejantes; y que lejos de perturbar la 
tríiiquilidad de vuestras amigas y convecinas, y 
áun de .vuestros padres, profiriendo expresiones 
(calumniosas ó injuriosas ó ejecutando acciones 
en iesiionra, descrédito ó menosprecio de los 
mismos, procuréis siempre llenar los deberes de 
l)uena amistad y vecindad, no faltándoles, sino 
muy ;il contrario, guardando el respeto y las con­
sideraciones que se deben en sociedad los unos á 
los otros.

La- calumnia y la injuria, si bien difieren algo 
eu su gravedad, tan funestas consecuencias acar­
rean la una como la otra; ambas atacan el honor; 
ambas hieren los sentimientos del alma; ambair 
llevan al seno de la familia la deshonra. desor-'- 
«Uto y menosprecio de sus .semejantes

Constituyen una gran diferencia sin embargo.
En la calumnia, como se imputa un delito grr- 

Y« de los que dan lugar á procedimiento de ofi­
cio, se admite prueba y puede el calumniado sa­
lir airoso, sacandc) incólume su honra, y en esf' 
cuso sufrirá el calumniador el ctíndigno castigo.

En la injuria no admite prueba sobre la ver­
dad délas imputaciones, sino cuando éstas fue- 
rau dirigidas contra empleados públicos sobre

-J
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hb'Chotì concernientes al ejercicio de bu carj^o: 
fuera de estos casos sería imprudente admitirla; 
porque se trata generalmente de imputar vicios 
ó faltas de moralidad que perjudican la honra, 
el crédito ó interés del agraviado. Así, pues, 
wia vez proiado que se,ha injuriado á una perso­
na. no hay más que aplicar la pena correspon­
diente á la injuria, grave ó leve, según los casos 
y circunstancias.

Pero la calumnia y la injuria, hijas miaa, son 
horribles por los rastros que dejan.

«Calumnia, que algo queda,» dice el adagio, 
y por más que se depure la verdad y se. declare 
inocente al calumniado, en tanto que esto suce­
de, ha sido pasto de las conversaciones y comen­
tarios su honra, padeciendo la familia las conse­
cuencias funestas de un charlatán de los que 
abundan en todas partes, y que no se detiene en 
faltar á las personas, muchas veces sin compren­
der el mal que causa con su charlatanería.

No calumniéis ni injmñeis á nadie, hijas raías: 
y tened presente que, el obrar bien, es propio de 
mujeres honradas, obteniendo en la tranquilidad 
dé vuestro espíritu y de vuestra conciencia la 
recompensa de vuestro noble proceder; así como 
»i obráis mal, si incurrís en los vicios que criti» 
ftamoH, líufrireis ol condigno castigo á-qne os ha-
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gaie acreedoras como autoras de calumnia ó in­
juria, llevando además al seno de vuestras fami­
lias el desconsuelo, y tal vez la ruina.

La injuria y calumnia contra los particulares 
se condona con el perdón de la parte ofendida, \ 
éste es un g-ran privilegio que la ley concedo al 
agraviado. ¡Qué cosa más grande, hijas mías, 
ipie perdonar al enemigo de nuestra honra! Nada 
liay comparable con ese placer que experimenta 
el alma al decir: «Tú me has injuriado atacando' 
mi honra y mi crédito, lias querido ridiculizar­
me á los ojos de la sociedad y desprestigiarme: 
pues bien: yo, más noble, más generosa y mejor 
cristiana que tú, te perdono.»

lin prueba de que, perdonar á un enemigo, \ 
enemigo es el que calumnia 6 injuria, es una 
acción sublime, y que nada hay comparable con 
el placer que experimenta el alma al practicar­
ía, os voy á referir, amadas niñas, un A.pólo(¡f' 
'Ueman que os demostrará palpablemente e t̂n 
verdad.
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VI

H É AQ U Í É L  APÓLOG O  :

« Un padre de familia, lleno de años y de rique­
zas, quiso arreglar desde luego la partición de 
su herencia para sus tx*es hijos, dividiendo entre 
ellos los bienes, fruto de su trabajo ó industria.

»Después de haber hecho tres partes iguales y 
dado á cada uno su lote, les dijo: <> Quédame aun 
un diamante de inmenso valor, y lo destino á 
aquel de vosotros que sepa merecerlo por algu­
na acción noble y generosa: os doy tres meses 
para conseguirlo.»

Seguidamente dispersáronse los tres hijos para 
volver á reunirse al oabo del tiempo prescrito: 
reunidos entónees, hé aqui lo que refirió el ma­
yor ó primogénito:

«Querido padre: un extranjero que tenía nece­
sidad de ausentarse para un largo viaje, se vio 
obligado á confiarme toda su fortuna, que era 
considerable; no tenía recibo ni garantía alguna 
de mi parte, ni hubiera podido producir contra 
mí el menor indicio de prueba; sin embargo, á su 
regreso, le devolví íntegro el depósito. ¿No pen­
sáis que esta acción merece algún elogio?»
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<' Haß camplido, iiijo mío, con tu  deber, repuso 
el anciano; y ciertamente me hubiera yo muerto 
de vergüenza si hubieras sido capaz de obrar de 
otro modo: tu  acción es un acto da extricta jus­
ticia, pero no una acción generosa.»

El segundo hijo expuso su causa á su vez eu 
estos términos:

«En mi viaje me he encontrado á la orilla de 
un lago profundo, donde un pobre niño acababa 
de caer por efecto de su im¡>rudencia; iba á 
ahogarse, sin que nadie acudiera en .su socorro, 
y yo me arrojé al agua para salvarle, como lo 
conseguí, á la vista de muchas gentes que po­
drán atestiguarlo.»

«Está bien, hijo mió, pero ese hecho no revela 
otra cosa que tu  humanidad, no habiendo en él 
V erdadera- gene rosidad.»

Por último, el más pequeño tomó ia palabra y 
dijo:

••• l’adre querido; tenía yo un enemigo mortal, 
pues bien: habiéndose extraviado éste durante 
una noche oscura, detúvose y se durmió al borde 
denn espantoso abisinr, de modo que al más li­
gero movimiento que hubiese hecho al despertar, 
no podia ménos de precipitar! o : su vida estaba en 
mis manos, pues su muerte era Bogara, sin más 
que deiurlc ?n !i ju»dla KÍtuaeion. Sin embargo.



K I.  n ¡ , \ . M A N T E  D K  I . A S  N I Ñ A S ;ìoi

le despertó con el mayorxnidado y laa precaiieio- 
oes convenientes, sacándole salvo de su peligro­
sa posición.^

«¡Ah, querido hijo! exclnnìó el buen padre«
trasportado de júbilo y abrazándole con ternura: 
tuyo es sin duda alguna el brillante.»

Esto no quiere decir, amadas niñas, que las ac­
ciones practicadas por los dos hermanos mayo­
res no sean altamente virtuosas y dignas de 
aplauso y recompensa, no; signifìea la acción del 
hermano pequeño, recompensado por el padre 
con «el brillante,» que perdonar á un enemigo 
mortal tiene gran mérito para con Dios y para 
con la sociedad, por lo mismo que es necesario 
vencerse á sí mismo, haciéndose superior á los 
deseos de venganza, que es por lo común la iki- 
sion dominante en almas mines.

La moral cristiana enseña que se*olviden las 
ofensas recibidas ; y .Tesucristo nos impone el de­
ber en que nos hallamós de pagar con bienes Ins 
ofensas y los males recibidos: practicando ol di­
vino precepto del Evangelio, que dice:

Aiiiad & vimtros enemigos: haced bien á los que. 
ns aborrecen; y rogad por los que os persignen, pa­
ra qne seáis hijos de vuestro padre, que está en los 
cielos; el cual hace nacei' su sol sobre buenos y ma­
los. ?/ llueve sobre justos gpecadoy'es.
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Así, pues, queridas^iñas, practicad todas Ij.'R 
virtudes, porque todas sou meritorias v lauda­
bles, y  experimentareis la grata satisfacción que 
siente el alma al practicar el bien j  una tranqui­
lidad de conciencia que os hará dichosas.

VII

Es la murmuración un vicio feo 
á la cual la mujer está propicia, 
alterando los hechos sin 'malicia 
y salva la intención á lo que creo.

Con malicia ó sin ella, esto es lo cierto. 
<|ue esa innoble pasión asaz y  artera, 
la paz de las familias siempre altera 
poniendo la honra pura al descubierto.

Por eso nuestra Santa Religión 
enseña con moral sana y cristiana, 
no se ofenda á la. joven ni á la anciana 
aunque sea salvando la intención.

Pues aplicando el Código en la Audiencia, 
al que injuria ó calumnia, se condena 
á sufrir la merecida pena, 
como justa castigo á su imprudencia.
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NINAS:

Nunca atrihmjas ajenos nidos: 
y si no queréis sufrir la consecuencia 
de la torpe y falaa maledicencia, 
deheis siempre edtar los malos juicios.

Pues queriendo ó sin querer, es evidente 
que hacéis con murmurar flacos servicios, 
y son incalculables los per juicios 
qye. sufre la honrada y leal gente.

VIII

P E R D O N A R  LA S INJURIAS

Dios nos manda perdonar 
las injurias recibidas.  ̂
pues las almas bien nacidas 
sólo viven para amar.

Observad este precepto 
de Dios; y dicha inmensa 
y el cielo por recompensa, 
obtendréis portal concepbj
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L A S  F A L T A S  Á  LA

B U E N A S  C O S T U M B R E S

í

Perturbar los actos del culto ú ofender ios sen­
timientos religiosos de los concurrentes á ellos, 
de un modo que no sea de los que constituyqn 
delito, se castiga con la pena de arresto de uno ó 
diez dias y multa <le 5á50 pesetas. (1)

Incurren en igual pena los que con la exhibi­
ción de estampas o grabados ó con otra clase de 
actos, ofendieren la moral y las buenas costum­
bres sin cometer delito.

Nada más justo, niñas queridas, que ai sois

(I) C ua lesqu iera  que .sean la s  reform as que, en osle 
p a rtic u la r, como on lo s dem ás cleiitos y  fa lta s  de que se 
ocupa E l  Dia m ín tb . p u ed an  in tro d u c irse  en  e l Código 
penal, no a fec tan  ni poco ni m ucho al ob jetoque nos pro­
ponem os, que es m oralizar emeriando. E l objeto es hacer 
constar, q ue  in c u rre  en pena, m ayor ó m enor, el que c. -  
m ete d elito  6 falta, y  o.so h as ta  á n u e s tr  ■ propósito .

J
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revoltosas en los templos, ea las procesiones ó 
en cualquiera otro acto religioso, yescandalizai* 
con hechos y voces descompuestas ú os burláis 
délos concurrentes, se os castigue como mere­
céis por vuestra falta. '

No es lícito tampoco recrearse ú ocuparse en 
la exhibición ó venta de estampas ó grabados 
que ataquen á la moral y buenas costnbres: por­
que sobre ser.íeos semejantes vicios, debe haber 
en vosotras sentimientos de honor y dignidad 
para retraerse siempre de tales ocupaciones, que 
tanto desdicen de la buena educación, de la sana 
moral y de unai-ectitud de principios, que debe 
guiar constantemente vuestras acciones.

Hay, además, otroé modos de ofender á la 
moral y buenas costumbres, con dichos, con he­
chos (3 con acciones que desdicen de la buena 
educación, repugnan al buen sentido y rechazan 
de consuno el Código penal y la opinión públi­
ca. No es posible descender á marcar todos loa 
casos: pero vosotras, á quienes al leer esteübri- 
to, os supongo ya instruidas en el Qa-tecismo y 
enteradas délos deberes de todo buen cristiano, 
comprendereis, queridas niñas, muchas cosas 
que no debeis hacer, porser prohibidas y con­
trarias á la moral y buenas co.sturabre.«,
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II

BL ASFEM IA

Blasfemia es una palabra iniuriosa contra 
Dios, contra la Virgen, contra los Santos y con­
tra las cosas sagradas.

Un blasfemo es una gran calamidad.
Su lengua viperina lanza maldiciones á cada 

paso, como queriendo regalar á sus propios 
oidos, y á los de todos cuantos le escuchan ó 
rodean, con una serie de palabrotas incultas 6 
impropias de un ser racional.

La blasfemia se castiga en el Código penal 
con arresto de uno á diez dios y multa de 5 á 50 
pesetas, y no es permitido cometer irreverencia 
contra las cosas sagradas ó contra los dogmas 
de la Religión, ni con dichos, ni conhechos, ni 
por alegorías, ni de ninguna otra manera que 
rebaje ó tienda á rebajar el alto respeto que ins­
piran los objetos de la religión de un Dios de 
paz y de bondad, á quien debemos tributar en­
trañable amor en nuestras almas.

Son tantas las blasfemias que todos los dias y_ 
a todas horas se oyen en público j  aun en los 
mismos templos, estándose celebrando oficios



K qt'w r-í-', ■. 

s*' ' ■'•'

3 0 8 f í L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I N A S

divinos, que no es disculpable la indiferencia de 
las autoridades en este punto. El Código penal, 
como las ordenanzas y bandos de buen gobierno 
de los pueblos, reprueban tales actos de inm ora­
lidad, y tienen penas marcadas para castigar­
los, según que sean faltas ó delitos,

Reprimir tales excesos, tales actos de barba­
rie, es un deber ineludible de las autoridades y 
sus agentes; y sin más miras que el cumpli­
miento de su misión de velar por el orden y re­
primir los abusos, deben denunciar las faltas ó 
delitos que en tal concepto se cometan, para que 
se castiguen judicialmente por ios tribunales ó 
juzgados municipales en su caso, si es que por la 
vía gubernativa no se puede ó no se quiere 
hacer.

Tan cierto es lo que decimos, y tanto nos re­
pugna oir á  cada paso en las calles y hasta en las 
conversaciones familiares palabras impropias de 
séres racionales, de ensuciarse en lo más santo y 
más respetable, que no podemos resistir al deseo 
de dar entrada en E l  D ia m a n te  á  la justísima ra­
zón con que se lamenta una lectora de La Corres- 
l>o-ndencia de España en la siguiente carta., la cual 
«alió á luz en sitio preferente:

-O.Iuy señor mio y de toda mi consideración: 
Espero de la bondad de usted me dispense el
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atrevimiento de pedirle ii.n favor sin conocerle, y 
lo que es más, sin darme yo misma á conocer;' 
pero como lo pido en nombre de la moral y de la 
cultura, en nombre de todos los que aman la b*ue- 
na opinion de nuestra amada patria, espero no 
me lo negará.

»Encarecidamente le suplico que llame la aten­
ción de quien corresponda sobre el escandaloso 
lenguaje que, sin correctivo de ningún género, 
se usa en Madrid, y especialmente sobre el sin 
mímcro de blasfemias que poi* do quiera hieren 
los oidos y afligen el corazón de toda persona 
creyente ó tan siquiera culta que transita por las 
calles.

» [Una línea, una sola línea en favor de una idea 
tan elevada! ¿En qué objeto más noble y digno 
podría emplear un pequeño rincón de las colum­
nas dé La Correspondencia'/ ¡Cuánto bien podría 
liacer á la religión y al país, de cuyo estado mo­
ral da ese lenguaje tan lamentable idea!

no agradecería á us:ed esto como un 
favor singularísimo? Todos, y más que ninguno, 
la que se repite do usted conlamá.s sincera con­
sideración S. S.

Hoy 12 de Abril de 1878.»
UNA LECTORA.
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III

En este muDdo mortai 
el blasfemar es corriente, 
de necia 6 ilustrada gente 
([ue en poco ama la moral,

La autoridad no condena, 
oye al blasfemo y se calla, 
al crimen no pone valla 
y el autor no se refrena.

,Y se da tan mal ejemplo 
por gente culta y las masas, 
que se blasfema en las casas 
en las calles y en el templo .

¿Por qué las autoridades 
se muestran indiferentes, 
y son poco diligentes 
en castigar impiedades?

Porque son poco celosas 
en cumplir con sus deberes ; 
descuidan estos quehaceres., 
y se cuidan de otras cosas.

^Haya,pues, resolución 
en castigar al blasfemo, 
y se pondrá con extremo, 
la moral en plena acción-.
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R E S P E T O  Á L AS E S T A T U A S

I

Amadas niñas, es una falta * apedrear. man­
char y deteriorar estatuas.

Estatua es una figura de bulto en piedra , ye­
so, madera ó metal, representando hombres cé­
lebres en santidad. en las ciencias, en las artes . 
en la agricultura, en la industria ó en la guerra, 
y se colocan para conmemorar sus hechos y 
como ejemplo insigne que debeis imitar, en los 
paseos públicos , en las plazas y en lo.s pórticos 
de los templos, sirviendo á la vez que de adorno 
y embellecimiento, de admiración y respeto pro­
fundo á la  ciencia, á los heroicos hechos ó des­
cubrimientos.

Pues bien; esas figuras ó estatuas que han cos­
tado á la Iglesia ó al pueblo, y por consiguiente 
á vuestros padres, grandes sacrificios en dinero, 
si las apedrais y con una piedra las rompéis la 
cabeza, un brazo, una pierna, ó de cualquiera 
otro modo las echáis á perder, cometéis una íal-

J
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ta punible ; porqiie una estatua rota difícilmente 
vuelve á componerse; y si se hace, suele ser 
tarde y no volviendo á quedar en tan buen esta­
do eomo estaba antes de deteriorarse, sufriendo 
entre tanto las consecuencias de ver la estatua 
que representa un santo, un htú-oe en la guerra, 
ó un sabio en las ciencias, convertida en el ridí­
culo después de afear mucho el aspecto público.

No apedrecis, las estatuas, ni las manchéis 
con barro, ni o.s burléis de ellas; por el con­
trario, debeis mirarlas con cariño^ rindiendo 
de esa manera justo tributo de respeto y  admi­
ración á lo que representan. De otro modo, in- 
curris t n el anatema de las personas sensatas, 
sin perjuicio de lo feo que es cometer esas fal­
tas que se castigan en el Código penal con la 
multa del duplo al cuadruplo del valor del daño 
causado, si el hecho no estuviese comprendido 
por su gravedad como delito en el libro lí. en 
cuyo oaso las penas .«eran mayores.
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II

Las estatuas representan 
á los hombres eminentes, 
y honrarlas deben las gentes 
porque la gloria alimentan 
en las personas prudentes.

El que porfiado d necio 
Jas maltrata sin pudor, 
merece todo el rigor 
de la pena, y el desprecio 
de las persona.s de honor.

J
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RESPETO ft U S  AUTORIDADES Y SUS AJEMTESV \ÜXIf;ÍO ♦yl'K (lEKi-; I'IIKSTAUSE EX G.ASOS DE IXCEXDIOS. [X»i\DA<UOXES, NAl'FUAGIOS, ETC.
l

D'altar ul respoto y consideración debida á la 
autoridad, ó desobedecerla levemente dejando 
de cumplir las ordenes particulares ([ue dictare, 
se castiga con rmlta, dehá 25 pesetas y reprensión 
si la falla  de respeto 6 la desobediencia no consti- 
luyen delito.

Boi iynal pena incurren los que ofendieren de 
un modo que no constituya delito á los agentes 
de la autoridad cuando ejerzan sus funciones, 
y los que en el mismo caso los deso^oeclecieren.

Somos partidarios de que el principio de auto­
ridad so levante tan alto cual merece el presti­
gio de la ley; y por lo mismo, si bien estamos 
conformes en que se consignen enei Código las 
penas en que incurren los que faltaren á esas 
f.Hsposiciones y se apliquen con rigor, deseamos

J
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también que todas las autoridades se bagan res­
petar para que el órden impere en todas partes 
como fuente que os del bienestar y tranquilidad 
de los pueblos.

Así como un padre, amadas niñas, necesita 
tener en su casa el prestigio que le dá su carác­
ter de jefe de familia para dirigirla con acierto, 
y que su esposa, hijos y dependientes secunden 
su pensamiento á fin de alcanzar los resultados 
que se propone, del mismo modo la autoridad 
del alcalde ú otra cualquiera, que representa á 
muchas familias y altísimos intereses, debe ser 
obedecida y respetada por todos para que sus 
disposiciones surtan los efectos debidos, si no 
ha de caer el peso de la ley sobre los que le fal­
taren en caso de desobediencia.

Vosotras aprendéis en el Qatecismo de la doc­
trina cristiana á amar y respetar á vuestros pa­
dres y mayores en edad, dignidad y gobierno ; y 
apredeis también, como moral cristiana, la que 
el Código penal entraña y castiga en los delitos 
y faltas á los que no la observan, consignando 
las penas correspondientes, según ios casos y 
circunstancias para aplicarlas los tribunales.

En el Catecismo se consigna ese principio. sin 
otra pena que la que pueda imponerse al pecador 
que faltare en el tribunal de la l'eaiteneia, y la



quii está reservada á Dios imponer en la vida 
eterna á vuestras almas; pero el Código penal, 
cuyo objeto no es sólo moralizar, sino también 
castigar los delitos y faltas, tiene que descender 
á determinar los casos y circunstancias para se­
ñalar las penas correspondientes á cada uno 
de ellos é imponerlas á los delincuentes, proce­
diendo en esto los tribunales ó autoridades ad­
ministrativas con todo rigor para mantener in­
cólume su prestigio, y que la vindicta pública 
quede satisfecha.

Así, pues, os recomiendo, queridas niñas, que 
veáis en el alcalde, en sus agentes , ó en cual­
quiera otra autoridad, el representante de la ley 
y obedezcáis siempre sus mandatos, prestando 
además el auxilio que reclame en caso de delito, 
de incendio, naufragio, inundación ú otra cala­
midad, c%ando puede hacerse sin perjuicio ni riesgo 
personal.

El .  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S

n

lisas son las pre.scripciones del Código; pert 
en el curso de la vida, hijas mias, ocurren lan 
ces tristes y sérios de verse amenazadas inmi 
nenteraente de perderla una ó más personas, y e 
en los incendios, inundaciones, naufragios, etc.



en que el hombre, muchas veces impulsado úni­
camente de sus generosos j_ nobles sentimientos, 
se lanza al peligro sin reparar en é l, y con gran 
riesgo de su existencia, salva?la de sus semejan­
tes ó alguna de ellas, porque no siempre es po­
sible hacer todo lo que se quiere en esos casos 
extremos.

Pues bien; esas acciones son Iferóicas y vir­
tuosas en giado eminente; satisfacen los Jiuma- 
nitarips deberes de unos para con otros, consi­
derándonos hermanos, y responden- á un senti­
miento superiorde que nadie puede darse cuenta: 
y el hombre, (1) en tales casos, es un héroe; y á 
más de tener su conciencia satisfecha y tranquila 
de haber obrado bien en provecho de sus seme­
jantes, la sociedad se lo elogia y agradece, y el 
gobierno lo recompensa con una cruz de Benefi­
cencia, destinada precisamente á premiar esas 
heroicas acciones, y á veces dándole un destino 
o recompensa pecuniaria proporcionada á su cla­
se y conocimientos.

En prueba deque en tales casos obra siempre 
el hombre impulsado de nobles y generosos sen-
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(1) Cuanto se ilice deWhorabre. comi?remie también é 
la m ujer, cuya decisión y heroisrao en cjisr.? extremos 
suele rayar á {?ran altura.



E L  D I A M A N T E  D E  L A«  N Í Ñ A B 3 1 9

tiznientos, sin tener en cuenta para nada el ries­
go de su vida, ni la recompensa que-pueda tener, 
os referiré, amadas niñas, lo que ocurrió no liá 
muchos años en el estanque grande del Retiro, 
ho.y Parque de Madrid, en ocasión de hallarse 
helado. el dia 6 de Enero de 186H.

III

SUCESO DEL ESTANQUE DEL KETIUO,
EN QUE SE DEMUESTUA EL 

HKUÓICO COMPORTAanENTO DE D. FERMIN PERALTA 
SALVANDO Á DCS NIÑOS LA VIDA

iiabia unos muchachos pequeños entretenidos 
eíi jugar encima del hielo, y algunos curiosos, 
llevados sin duda del deseo de distraerse, por­
que mal intencionados no podemos suponerles, 
si bien fueron imprudentes, les arrojaban mo­
nedas de cobre á la misma orilla del estanque, 
junto á la verja 6 antepecho, para ver como se 
las disputaban. Los muchachos se lanzaban pre- 
.surosos á coger ios cuarto.s, y en una ocasión se 
rompió el hielo, zambulléndose tres, y desapa­
reciendo bajo la capa qne cubría aquel hermoso 
depósito de agua.

Un grito de horror y de espanto se oyó en aquel
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momento entre la gente que presenciaba aquella 
bárbara distracción; y un jóven estudiante, sin 
reparar en lo rigoroso de la estación y la eminen­
cia del peligro de perder la vida, quitándose el 
gaban, se lanzó al agua, rompiendo el hielo en 
busca de aquellos iníelices niños, con la buena 
suerte de salvarles‘de una muerte cierta á dos de 
ellos, y con sentimiento de no haber podido sal­
var también al tercero.

La prensa periódica se ocupó del suceso, elo­
giando el heróico comportamiento del estudiante : 
el pueblo todo de Madrid admiró su abnegación, 
su virtud, sus nobles y elevados sentimientos de 
amor á sus semejantes; y el gobierno le recom­
pensó concediéndole á los dos dias del hecho la 
cruz de primera clase de Beneücencia, equivalen­
te á una de las grandes cruces , y costeada por el 
ministerio de la Gobernación la placa, que pue­
de ostentar lleno de satisfacción en su pecho.

Bien merece, hijas mias, dejar consignado su 
nombre en este libro que os dedico para memoria 
del hecho, como recuerdo de su virtud y como 
estímulo para que en casos parecidos, ó en los de 
incendio, naufragio ó inundación, podáis obrar 
como D. Feníiin Peralta, que este es el nombre 
del heróico salvador de los niños del estanque 
del "Retiro.
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En casos de incendio ocurre con frecuencia 
verse en peligro de perder la vida algunas perso­
nas, y serían muchas veces pasto de las llamas 
sin el valor de esas almas varoniles y arriesga­
das que se lanzan en medio del fuegO'á ver si 
pueden salvarlas. Tales hechos, sólo por sí se elo­
gian, y colocan al individuo que los ejerce en la 
categoría de hombre valeroso, por su desintere­
sado comportamiento y heroica virtud.

Pero si bien el hombre puede obrar impulsa­
do en casos tales, llevado de sus nobles senti­
mientos humanitarios, á lanzarse al peligro con 
perjuicio propio ó riesgo personal, la autoridad 
no puede obligar á tanto; y bien claro está en esa 
parte el precepto del Código penal que castiga á 
« los qv.e lio j^restaren á la  m to r id a d  e l m a i l i o  que 
rec la rm reen  caso de d e lito  de in cen d io , n a u frag io , 

inundación  ú  o tra  ca la m id a d , pudiendo hacerlo
SIN PERJUICIO NI RIESGO PERSONAL.

Por eso, amadas niñas, consigno los hechos 
con claridad en esta parte, para que de jóvenes 
ó mayores, y siempre que podáis prestar servi­
cios de la clase de los que se trata, obréis impul­
sados por vuestros nobles sentimientos de salvar 
del peligro á vuestros semejantes , que debe ha­
cerse siempre que racionalmente se pueda: pues 
cuando el caso sea muy arriesgado, pertenece ya 

II Ü -
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á la categoría de hechos heroicos, y eso no se 
manda ni se piensa; se hace ó se intenta sin re­
flexionar, como hixo D. Fermín Peralta, arro­
jándose el agua por salvar á los niños de una 
muerte cierta, estando helando y coii gravísimo- 
riesgo de perder su vida .

IV

Aunque amarguen las verdades 
es muy propio de las gentes, 
no respetar los agentes 
ni tampoco autoridades.

Socorrer á desvalidos.
Y salvar á desgraciados 
que se hallan desamparados, 
propio es de hombres bien nacidos.

Nada hay tan grande en verdad 
como ayudar con amor, » *
á suavizar el dolor 
de la pobre humanidad. .

Y siendo 'esta cuestión a lta , 
debemos por nuestra gloria 
imitar la gran victoria 
de D. Fermín de Peralta.
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D I S E H S Í O N E S  EN L O S  i t l U R i f f l O N i O S

I

El Código penal castiga como falta, y pena de 
cinco á quince dias de arresto y  reprensión, el mal­
tratar los maridos á sus mujeres, áun cuando las 
lesiones que Ies causaren no las impida dedi­
carse á sus trabajos habituales ni exijan la asis­
tencia facilltativa.

También castiga con igual pena á las mujeres 
-desobedientes á sus maridos que les maltrataren 
de obra ó de palabra; haciendo extensiva la pena 
'ío cinco á quince, dias de arresto y  reprensión , á 
los cónyuges que escandalizaren en sus disen­
siones domósticas después de haber sido amo­
nestados por la autoridad, si el hecho no estu­
viere comprendido entro los delitos, en cuyo 
caso la pena será mayor.
^Aunque esto no va con vosotras, amadas ni­

ñas, paréeeme oportuno ocuparme de ello, por­
que desgraciadamente los hijos suelen ser testi­
gos de esos poco edificantes espectáculos que se
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dan en el hogar de ia familia entre los matrimo­
nios mal avenidos, faltando de esa manera al 
precepto cristiano y moral de vivir bien y dar 
buen ejemplo.

Los padres que tal hacen y que tan impruden­
temente obran á impulsos de sus irascibles sen- 
mientos, no comprenden que la educación es la 
base de la felicidad, y que sus hijos, cual los 
tieniob vastagos que brotan de un arool ó plan­
ta maleada, suelen heredar todos los vicios de 
q u e  ellos adolecen, debiendo por lo mismo ser 
prudentes y evitar tales espectáculos.

El hogar de la familia ha de ser un sagrado 
donde no debe penetrar ni reinar la discordia; y 
marido y mujer, aunque tengan motivos para 
levantar la voz, deben procurar siempre conte­
nerse e:i los límites de la prudencia y no dar lu­
gar á repugnantes escenas que tanto desdicen 
del noble y santo fin del matrimonio. ^

Son más graves de lo que á primera vista pa­
recen las disensiones en los matrimonios; por­
que los hijos que ven uno y otro dia que los pa­
dres riñen, se insultan y se pegan, se acostum­
bran á esos espectáculos, y pueden llevar cuan 
do mayores esas malas mañas ó costumbres á 
otras nuevas familias que se van formando á me­
dida que toman estado.

I

i .
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Por eso, amadas niñas, suponiéndoos bien 
instruidas en la doctrina cristiana, esa sana 
moral que nos enseña á respetar á nuestros pa­
dres y mayores en edad y dignidad, y amar al 
prójimo como á sí mismo, debeis, si es necesa­
rio , aconsejar á vuestros padres la dulzura y la 
templanza, con el candor propio de vuestra 
edad, que por lo mismo debe hacer más fuerza 
en ellos siendo razonables; pero nunca, jamás, 
hijas mías, cuando seáis mayores y toméis es­
tado debeis imitar el mal ejemplo; teniendo 
presente, que la verdadera felicidad está en dis­
frutar la tranquilidad de espíritu que tan nece­
saria es para vivir en farnilia j  dedicarse á las 
tareas habituales, ganando á la vez mucho para 
con Dios por vuestra ejemplar conducta.

II

A propósito de las reflexiones consignadas so­
bre disensiones en los matrimonios, tengo una 
grata satisfacción hacer constar en El D ia m a n ­

t e . que riñendo constantemente un matrimonio, 
y peleándose, como suele decirse, á cada paso, 
un hijo suyo de tres años y medio, que asistía á 
una escuela de párvulos, y apenas sabia hablar, 
dijo á sus padres, con el candor proj'io de un 
ángel, lo siguiente: «Bl maesifo dire que los fa-
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dres que riñen son malos y dan mal ejemplo, con­
denándose porque ofenden mucho á Dios.'^

Aquel matriraonio díscolo no pudo menos de 
redexionar sobre la observación angelical de su 
tierno hijo que les llegó al alma; y arrepintiém 
dose ambos esposos, hicieron promesas de lle­
varse bien, yendo juntos á dar las gracias al 
maestro que tan buenas máximas inculcaba en 
el coiazon de sus discípulos, y viviendo desde 
entonces felices. Es la prueba más evidente de 
ios bienes que reporta la educación basada en la 
moral cristiana.

Este caso, que ha ocurrido en Madrid, prueba, 
además de la necesidad de que los padres corrij an 
sus vicios y den buen ejemplo á los hijos, la in­
fluencia que ejerce el magisterio en la enseñanza 
primaria ; esa misión sublime que la sociedad le 
encomienda, y que tan saludables frutos ha pro­
ducido, y está llamado á producir,' á medida 
que la ilustración avanza y las necesidades de 
los pueblos lo exigen. Y sin embargo, ¡ver­
güenza da decirlo 1 sobre estar mal retribuidos 
los maestros i \ ) , infatigables Mentores 11a-

(1) (/'uaatto se dice de los maestros compreudo á las 
m asslvas, cuya Influencia es notoria en la  onseñauza, y 
cuya  suerte  corro tamlilen parejas,respecto alpaj^o. con 
Irt de los ninoatros.
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naados en primer término á guiar al hombre 
desde la niñez por el sendero de la virtud y del 
amor ai trabajo , se les tiene abandonados y su­
midos en ia miseria en muchos pueblos, y en a l­
gunos se les ha metido en la cárcel porque re- 
clamabaii sus justos haberes.

Piénsese seriamente por los gobiernos, cuales­
quiera que sea el partido político á que pertenez­
can, en mejorar la condición de los maestros de 
primera enseñanza, procurando que sem Ueii re­
tribuidos y flelmmíe pagados, j  la sociedad repor­
tará las ventajas de la buena educación, dismi­
nuyendo los crímenes que engendra el abandono 
y la ignorancia.

El autor de El D i a m a n t e  no puede ménos de 
llamar la atención en punto tan importante, 
convencido, como está,' de que la enseñanza 
primaria es la base fundamental de la felicidad 
y prosperidad de las naciones.

J
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III.

Domésticas disensiones 
entre marido y m ujer, ■-
nunca se deben tener, 
segnn sabias opiniones.

Pues la paz del matrimonio 
santo ejemplo de dulzura, 
repudia toda amargara, 
hija propia del demonio.

Por eso amorosos padres 
procuran ante los hijos, 
darles ejemplos prolijos 
de tierno amor á sus madres.

Que en el hogar, Jas delicias, 
ejemplo son de enseñanza, 
y forman grata esperanza . 
de heredarse muy propicias.

IV.

Son las maestras mentores 
de inexperta juventud, 
pues con gran solicitud 
la enseñan bellos primores.
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Con admirable constancia 
y con paciencia infinita. 
poquito á poco la quita 
el velo de la ignorancia.

Tiernos é inocentes séres 
cual capullos de azucena, 
son entregados sin pena 
á virtuosas mujeres.

Mujeres con afan llano
t que expresando el pensamiento
t. despiertan entendimiento

en aquel corazón sano.

L Nada merece respeto
i ni nada en el mundo iguala. 

<lada su modesta escala,

r
como la maestra en su objeto.

Tal es. pues, el magisterio, 
tal la sublime misión, 
tjella y noble profesión 
que difunde su criterio.
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R E F L E X I O N E SSOUnB LA BVEJÍA 0 MALA liDLCACION V NECESIDAD DE QUE DEN BÜES EJEMPLO LOS PADRES • EN EL ROGAR

La instrucción primaria es, amadas niñas, la 
más firme y segura base de la educación; la que 
da una idea cierta de la cultura de los pueblos y 
de su prosperidad.

Un pueblo sin ilustracio^i, se asemeja muelio á 
wia noche oscura, pues vvoe en las tinieblas de la 
ignorancia.

Y si aplicamos este moral axioma á las fami­
lias, á donde debemos llevaros, amadas niñas, 
para que comprendáis la importancia de una 
buena educación basada en el ejemplo, verei* 
con gusto que-yoos quiero mucho, mucho, pro­
curando encarrilaros por el sendero de la felici­
dad, apartándoos del camino del vicio y de la 
ignorancia.

Una niña aplicada llama la atención de su» 
maestras, desús condiscípulas, de sus padree y



parientes, y de cuantas personas la conocen; 
elogian su buena memoria, su añeion al estudio, 
sus adelantos y el modesto alarde que hace de 
los conocimientos adquiridos por su aplica­
ción, estimulándola con esto á continuar apro­
vechando el tiempo y recoger el* fruto de sus 
desvelos.

La educación de los padres se refleja induda­
blemente en las hijas: si aquellos son buenos en 
el seno de la familia; si son atentos y cariñosos 
con su esposa; sisón laboriosos; si son dulces 
en su trato con los extraños, y moi'igerados y re­
ligiosos en sus costumbres, nada de. extraño 
tiene que las hijas nazcan con buena predisposi­
ción y adquieran con el ejemplo esa serie de 
virtudes que constituyen la honradez y el en 
canto de la mujer.

Pero si los padres §on malos, desatentos y hol­
gazanes : si son ásperos en su trato con propios 
y extraños, de costumbres depravadas é irreli­
giosos sentimientos y dan mal ejemplo en la fa­
milia, entónces, ¡qué de particular tiene que las 
hijas sean reflejo fiel y exacto de sus padres en 
las malas costumbres l

Un ejemplo os demostrará palpablemente esta 
verdad,

3 3 2  E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S
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II

EJEM PLO  D E L IC U R G O  , D EM O STRA N D O  

L A  IN E L U E N C IA  QUE E JE R C E  L A  E D U C A C IO N  

E N  L A S  COSTUM BRES

Licurgo, sabio y moral legislador de Atenas, 
quiso demostrar á los atenienses la influencia 
que tiene la educación en las costumbres, y al 
efecto hizo criar dos rerros, hijos de un mismo 
padre y de una misma madre, dándoles distin­
ta educación; pues al uñóle ensenó á ser goloso 
y al otro á cazador. Cuando ya los perros fue­
ron grandes y estaban en disposición de ejecutar 
lo que por efecto de su distinta educación lia- 
bian aprendido , convocó Licurgo á los ciudada­
nos á la plaza pública y a llí, en medio del pue­
blo, y dando al acto la mayor solemnidad, hizo 
presentar los dos perros , y á la vez una liebre 
viva y un plato con vianda.

El perro á quien enseñó á ser goloso se quedó 
á comer en el plato, al paso que el que enseñó á 
ser cazador, se lanzó á correr tras de la liebre 
despreciándola vianda.

Entónces, Licurgo, con voz grave y majes­
tuosa, dirigiéndose al pueblo, dijo: «Aquí teis, 
s)fíindn4mos. la %iiji%encia, que ejerce la educación
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■»en las cosinmlm; hijos son estos dos 2̂ erros de un 
»mismo padre y de una misma madre, y sin embar- 
»ffo, al que he enseñado & ser goloso, se ha quedado 
»& comer de la menda gmesta en el plato; al paso 
»que el otro, á quien he acostumbrado & la caza, ha 
»echado & correr tras de la liebre despreciando la 
»vianda.»

R1 ejemplo de Licurgo, es muy sabio y moral, 
V uo debe echarse en olvido por los padres que 
quieren á sus hijos; ni vosotras tampobo, ama­
das niñas; porque esto quiere decir, que las bue­
nas costumbres se adquieren dando ejemplo en 
el seno del hogar: así como también se pegan 
las malas, viendo uno y otro dia practicarlas á 
los padres ó mayores.

Vosotras, amadas niñas, cuyo sexo es tan dé­
bil, y que por lo mismo debe ser más delicada 
vuestra educación, necesitáis doblemente las 
atenciones de una madre cariñosa y buena que 
os enseñe con el ejemplo, y os guie por la senda 
del honor y de la virtud, si no habéis de ser víc­
timas inocentes dcl engaño por efecto de una 
mala educación.

Sois cual tallos tiernos y débiles que al menor 
soplo se tronchan, y  necesitáis el apoyo decidido 
y desinteresado de personas respetables, si ha­
béis de salvar del naufragio que á cada paso os
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exponéis en el proceloso mar del engaño, de la 
perfidia y  del vicio,

III

¡Licurgo! ¡qué sabio ejemplo 
al mundo entero legaste!
¡ahí teneis el contraste!...
¡que vuestríhogar sea un templo! 
Pues en él sin pesadumbres 
y con los ejemplos sanos, 
se forman ios ciudadanos 
modelo de las co¡?tum])res.



J • '
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d e b e r e s  R E C I P R O C O S

Ahora voy á ocuparme de vosotras, niñas Que­
ridas, que también el Código penal os consagra 
un recuerdito para que seáis buenas hijas y apli­
cadas, que no todo ha de ser mimo, ó como si 
dijéramos, Iiojuelas con miel que deben gustaron 
mucho.

Dice el Código penal que serán castigados con 
la pena de cinco á quince dias de arresto y repren­
sión los hijos de familia que faltaren al respeto y 
sumisión debidos á sus padres ó tutores.

Ya veis que si no queréis ir á la escuela y ha­
céis lo que vulgarmente se llama novillos, ó los 
faltáis al respeto, incurrís, además de la falta 
moral ante Dios que os manda obedecer y resfle- 
tar a vuestros padres ó mayores . honrándolos 
como se merecen . en la pena de reprensión v de 

11 7
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cinco á quince dias de arresto, lo cual es grave, 
muy grave, tratándose de hijas de íainilia y de 
menores respecto de sus tutores.

Arresto, hijas mias, es tanto como vivir sujo- 
titas en la cárcel del pueblo ó casa de Ayunta­
miento , privadas de salir á la calle, de jugar con 
vuestras amigas, y sobre todo, de la satisfacción 
de vivir unes dias en la casa paterna y de los 
cariños que á las buenas hijas prodigan los pa­
dres y hermanos. ¡Figuraos qué pena tan gran­
de pai’a vuestra madre ver á una hija de sus en­
trañas castigada por irrespetuosa ó desaplicada.

Sabed, pues, niñas queridas, que los f  adres, tu­
tores y curadores tienen igual responsabilidad le­
gal que vosotras, si abandonan á sus hijas ó me­
nores y no procuran darlos la educación que re­
quiera su clase y facultades permitan; porque la 
instrucción es obligatoria para hijos y menores de. 
quince años, y no les es permitido abandonar és­
ta , ni tampoco el cuidado de su persona, sopona 
de incurrir en falta y ser castigados con repren­
sión y cinco & quince dias de arresto.

Y más grave que la responsabilidad penal, es 
para los padres, tutores y curadores la i'esponsa- 
bilidad moral: porque ya que vosotras no obráis 
con el discernimiento debido, por razón de vues­
tra corta edad, para comprender los altos fines
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de la educación y el deber en que están de diri­
giros por el camino de la virtud, de la aplicación 
J  del trabajo, ineludible obligación es en ellos 
procurar por lós medios prudentes deí cariño y 
del consejo, que seáis aplicadas, obedientes y
dignas, para ser oon el tiempo buenas esposas y 
tiernas madres.

Oon que, hijas mías, respeto y reverencia á los 
padres, mayores, tutores y curadores; aplicación 
constanté en la escuela y  fuera de ella, aprove­
chando los ratos de dcio en lectura, escritura ú 
otra Ocupación para acostumbraros al trabajo y 
no adquirir hábitos de holgazanería, teniendo 
presente la máxima de que ¿a ociosidad es madre 
de lodos los vicios. Si eso'hacéis, no incurriréis en 
las penas que impone el Código, y os granjea­
reis además el cariño da vuestros padres, tuto­
res, maestras y de todas las personas que saben 
apreciar las buenas cualidades de las niñas obe- ■ 
dientes y aplicadas.

II

Las niñas bien educadas 
deben respeto á los padres, 
Igualmente que á sus madres, 
y así serán estimadas.
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Deben mirar á maestras 
con el cariño debido, 
y  nunca será perdido, 
pues de su amor darán muestras.

Y cual las hermosas florea 
perfuman puras el aire, 
debeis con grato donaire 
rendir culto á los mayores.

Siendo justa observación 
que seáis muy aplicadas, 
para que cuando casadas 
sepáis vuestra obligación.
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DE U S  R IA L A S  C O If lP A Ñ ÍA S

VECESÍDADES BE ()L'£ LAS IWKAS IÍL7AN BE ELLAS

Debeis siempre huir, hijasmias, délas malas 
compañías. Una niña libertina, mal educada, 
que no guarda respeto á los mayores ni á sus pa­
dres, que busca peleas , que apedrea las casas y
á las aves dome'sticas, y asalta las propiedades
ajenas para coger frutas y hortalizas, es un gran 
peligró paralas niñas educadas en el amor y el 
respeto á los sanos principios de una buena 
moral.

Las buenas como las-malas costumbres se ad­
quieren según las compañías; si son buenas , se 
adquieren eou el trato y la amistad, los ejem­
plos de aplicación, laboriosidad y respeto alas 
personas y á las cosas; y si son malas, va poco 
á poco infiltrándose el veneno que pervierte los 
nobles instintos de vuestras almas y llegáis á
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'ser ineorregibles en vuestros- vicios. Y ¡ay de 
vosotras, Mjas mias, el dia en que, entregadas 
á vuestro albedrío, caminéis por el sendero del 
crimen, siquiera sea poco á poco; que una vez 
colocadas en la pendiente, marcharéis después . 
sin conocerlo, á pasos agigantados á vuestra 
perdición!

Ejemplos de estos se v p  todos los diaé, y es­
pecialmente en el vicio del juego, que tanto lle­
ga á dominar al hombre.

El juego es una discracciou lícita , honesta y 
de bueña sociedad, cuando se toma por pasa­
tiempo y el interés es corto, en cuyo caso no hay 
juego que sea malo; pero desde el momento que 
la codiciase apodera de los jugadores, ya deja 
de ser pasatiempo de buena sociedad y se con­
vierten en tahúres de mala ley.

Un mal amigo, tal vez con la mejor intoncioti. 
Os lleva á. casas donde se arriesga el dinero á 
juegos prohibidos por las leyes, como inmora­
les, y sin querer, y sin siqriiera advertirlo vos­
otros, caéis en la tentación de poner unos cuan­
tos reales á alguna de las cartas que salen en 
suerte, casi convencidos de que vais á ganar.

Pues bien: sale en efecto la carta que vosotras 
creeis, yganais; y esa misma ganancia es un 
aliciente que os anima á continuar haciendo
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puestas, que si al principio acertáis, acabais por 
perder una ó dos, y por consiguiente, la sere­
nidad; y ofuscada cada vez más vuestra razón, 
seguís perdiendo, perdiendo, liasta que os que­
dáis sin un céntimo, desconsolados y abatidos 
por la desgracia.

Hijos mios: eso que calificáis de una desgra­
cia, porque os quedáis sin los pequeños ahorros 
que teníais, producto de los dias de vuestros 
padres, délos aguinaldos de Navidad y de loe 
regalitos de los amigos de la casa, es una fortu­
na, y grande para vosotros-, por ser un aviso de 
vuestro ángel tutelar para que os apartéis del 
mal camino y huyáis de di y del mal amigo. para 
no volver á caer jamás en la tentación de perder 
vuestros ahorritos.

Porque habéis de saber, niños queridos, que 
el vicio del juego es tan perjudicial á la socie­
dad, que, de acuerdo con las leyes , ningún go­
bernador, alcalde ó sus dependientes pueden au­
torizarle por lo inmoral y por los males que lle­
va consigo á las familias. El siguiente ejemplo 
üs lo demostrará:
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II

RJEMPLO DEMOSTRANDO LAS FATALES CONSEGUE N* 
OIAS DEL v ic io  DEL JUEG.O.

Uu padre de familia, con muchos hijos, era la­
borioso y  ganaba un jornal de veinte reales dia­
rios á su oficio do ebanista, con ios cuales tenía 
de sobra para cubrir las atenciones de la casa, 
Wvieudo con economía y dándoles la instrucción 
necesaria en la escuela para saber leer, escribir 
y la aritmética en sus cuatro reglas de sumar, 
restar, multiplicar y dividir, á fin de que fueran 
®ou el tiempo hombres de provecho.

Tenían una madre cariñosa, amante además de 
su esposo, que ge afanaba por cuidarles á todos 
y ver crecer á sus hijos y ser felices educándoles 
como los educa una madre que comprende sus 
deberes: y  al efecto, trabajaba con atan y ecouo- 
laizalia todo lo posible en las atenciones domés­
ticas.

El padre fué llevado un dia por un mal amigo 
á una casa de juego de las de envite y azar, don­
de se hallaban otros liombre.s encenagados en el 
vicio, y arriesgaban su fortuna relativa á las



atenciones de su familia á dos ó más cartas. No 
pudiendo el padre resistir á la tentación de ju ­
gar, é incitado por los otros, se decidió al fin, y 
jugo á unas cuantas cartas el dinero que llevaba 
consigo, perdiéndolo todo.

Volvió á su casa á por el resto de los pequeños 
ahorros que tenía, en la confianza de rescatar lo 
perdido; pero fué en vano. Ese dinero sufrió la 
misma suerte que el primero.

No importa, dijo; venderé esta capa, y>con lo 
que me den por ella jugaré y ganaré; que la suer­
te no me ha de ser siempre adversa, y por lo me­
nos rescataré lo perdido.

¡Insensato! Volvió al juego con el producto de 
la capa, vendida á menosprecio; y ciega su ra­
zón, aunque animado por la esperanza de ganar, 
arriesgó su dinero y lo perdió también, quedán­
dose sin la prenda de abrigo, que tan necesaria 
é indispensable le era en el invierno, y conser­
vaba como recuerdo de gran estima, por haber 
sido la que le sirvió para casarse.

Ese hombre, hijas mias, ese esposo que antes 
de ir al juego habia sido laborioso y buen padre 
de familia, se retiró desesperado á su casa: la 
emprendió con su mujer, la maltrató, y desde 
aquel dia se convirtió aquel-hogar, antes feliz y 
tranquilo, en un pequeño infierno, donde no ha-
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bia paz ni reposo. Poco á poco íiié ven'liendo lo 
(jue tenía para jugar, y siguió la misma suerte.

El padré y marido que había sido tan bueno, 
laborioso y estimado por los parroquianos que le 
daban trabajo, se hizo holgazán, y acabó por 

4>erder el cariño de sus protectores. Le falto, 
pues, lo que ántes constituía su felicidad; los re­
cursos se acabaron, sin tener pan para dar á sus 
Alijos, y, despechado, siguió maltratando cada 
vez más é su mujer, a aquella buena madre que 
tanto se desvelaba por sus hijos; y éstos, condo­
lidos de lo.s malos tratamientos y de que su padre 
nótenla razón, se interpusieron una vez para 
apaciguarle; y |oh fatalidad! ofuscada su inteli­
gencia y ciego de ira, cogió un cuchillo y le clavó 
en el pecho de su hijo mayor, cayendo el infeliz 
á SUR pies arrojando sangre por la herida, y mu­
riendo á los pocos momentos................................
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III

Las consecuencias, amadas niñas, fueron Jas 
que naturalmente habían de ser, todo lo funestas 
que en tales casos acontece. La autoridad se eons- 
tituyd en el lugar del crimen; y preso el pa/rrid- 
da, se le encerró en un calabozo, siguiéndose la 
causa por todos sus trámites hasta sentencia Ar­
me, condenándole á pena de muerte en garrote, 
que sufrid con resignación y arrepentido; pero 
ya tarde, muy tarde, hijas mias, de haber obrado 
mal é introducido en el seno do su familia, que 
algún dia le fué tan querida, la desgracia y la 
ruina, quedando abandonados de apoyo aquellos 
séres destinados á ser felices sin sus criminales 
extravíos.

La justicia humana se cumplid, porque la vin­
dicta pública exige que, el que obra mal, sea cas­
tigado según merece para servir de escarmiento, 
y no incurran otros en iguales delitos.

Meditad, queridas hiñas, á dónde llevó al ham­
bre lo que empezó por ser un pequeño extravío. 
para qve siempre huyáis de las malas compañías;
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porque á veces todo lo que sea faltar al deber, 
por més que parezca insignificante á vuestros 
inexpertos ojos, suele acarrear fatales conse­
cuencias.

Muchos ejemplos ])udiera citaros de hombres 
encenagados en el vicio del juego que han per­
dido una gran fortuna, con la cual podían vivir 
holgadamente ellos y sus familias, y algunos 
hasta con lujo y ostentación, gastando carruaje 
y toda ciase de comodidades. Pero obcecados ca­
da vez más en ese detestable vicio, han sumido 
en la miseria á sus mujeres é hijos; y ellos, ó han 
acudido al suicidio como medio de purgar sus 
faltas y no padecer los horrores de la miseria y 
la vergüenza, ó han tenido que ir á parar á los 
establecimientos de mendicidad á comer el ali­
mento adquirido con el óbolo santo de la caridad, 
prestado al efecto por las personas honradas y 
virtuosas..................................................................

No perdáis de vista, amadas niñas, el ejemplo 
citado, y procurad cuando seáis esposas ó ma­
dres, apartar de tan mal camino á vuestro mari­
do ó hijos, y seguid vosotras siempre el sendero 
de la virtud, del honor y del trabajo, por el cual 
siempre se alcanza la verdadera felicidad; que 
no es otra cosa que procurarse lo necesario para
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vivir honradamente, y el sentimiento de obrar 
bien en esta vida disfrutando las dulzuras de la 
familia, y alcanzar después la bienaventuranza 
en la eterna.

IV

El juego es un vicio feo 
que al hombre fino degrada, 
y es ponzoñosa celada 
que alimenta su deseo.

Los jugadores inquietos, 
pensando siempre ganar, 
sin querer, suelen faltar 
á los debidos respetos.

Y es tal la refinación 
del vicioso jugador, 
que pierde sin gran dolor 
la estimada educación.

Los sentimientos humanos 
se pervierten pi'ontamente, 
y en la criminal pendiente 
se convierten en villanos.
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Fatal vicio, deplorable, 
pues suele entrarse .ganando, 
váse el jugador cebando 
y se hace al fin despreciable’.

Después su alma se alucina, 
y sin que á ello le animen, 
se entrega de lleno al crimen 
consecuencia de su ruina.

Despertad, madres, horror 
hacia el juego en vuestros hijos, 
y con afanes prolijos 
inspiradles el honor.

Decidles sin gran atajo 
y con acento sincero*, 
que luce más el dinero 
ganado con el trabajo.

Que honra presta y no afiiceion, 
da tranquilidad al alma, 
reina en el hogar la calma 
imperando la razón.

[Trabajo! ¡Recreo santo, 
que empleado con ardor, 
da riquezas y da honor 
y es de Dios el bello encanto!

Quien del trabajo huye ufano 
es insensato y cobarde; 
y si del vicio hace alarde, 
sobre criminal, villano.
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El juego sólo conviene 
'en  las cultas reuniones, 
donde hay sanas afecciones 
y el largo tiempo entretiene.

Sacando por conclusión 
como verdad innegable ; 
solamente es dÁsculpahle 
cv,ando es pnrc distracción.
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REFLEXIONES

S O B R E  E L  R E S P E T O  A  Lf t  P

í

El respeto á la jiropiedad rural es uno do los 
puntos que en materia de faltas llaman princi­
palmente lixiestra atencioiT ; y por eso, y porque 
hay necesidad de consignar la impoi-tancia que 
merece el cuidado dé los campos y de que se 
arraigue la costumbre de respetarlos en el áni­
mo de todos los ciudadanos, nos ocupamos con 
detenimiento en E l  D i a m a n t e  »le tan impor­
tante asunto : consideración que se viene tenien­
do á la propiedad rural desde que los legislado­
res de Cádiz, por decreto de 8 de Junio de 1813. 
restablecido en 6 de Setiembre dé 1836, consig­
naron el sabio principio de declarar cerradas y 
acoladas perpètuamente todas las dehesas, here­
dades y demás tierras de cualquiera clase perte­
necientes á dominio particular, ya fueran libres 

11 8  _
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Ó vinculadas, pudiendo sus dueños ó poseedores 
cercarlas sin perjuicio de las cañadas, abrevade­
ros, caminos, travesías y servidumbres.

Hasta que las Cortes de Cádiz dieron ese de­
creto, la propiedad rural era invadida sin consi­
deración ninguna por toda clase de ganados, fun • 
dándose para ello los ganaderos en rancios p r i­
vilegios ; pero como ese decreto y todos los de 
aquella época constitucional fueron derogados á 
la vuelta de Fernando VII del extranjero, nece­
sario fué irles restableciendo y cortando los abu­
sos nuevamente introducidos con sabias disposi­
ciones emanadas en los primeros años del prós­
pero reinado de su hija doña Isabel II, durante 
el cual, España entera se lia cruzado de carrete­
ras y ferro-carriles, establecido telégrafos, mejo­
rado los puertos de m ar, y ensanchado las po­
blaciones. hermoseándolas con buenos edificios , 
plazas, etc, etc., y mejorado notablemente la 
agricultura y el comercio.

Consignado ya también en el Código penal el 
profundo respeto que merece la propiedad rural. 
y buena prueba es de ello la escala de penas es­
tablecidas para los dueños de ganados, según su 
clase, que entren en heredad ajena, causando da­
ño, como también las penas impuestas por el so­
lo hecho de entrar en ella, sin causarle . claro y
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evidente es, que estando abiertas las fincas ru­
rales. sin cerca, seto, vallado, ni mojones, se 
consideran cerradas y acotadas pei-pétuamenic por 
las leyes civiles y penales.

Así pues, amadas niñas, mi objeto al consig­
nar esta doctrina basada en sabios principios, es 
el que desde jóvenes, cuando vuestros sentimien­
tos aiín no están pervertidos y cuando imperan 
más las rectas intenciones en vuestro ánimo que 
las malas pasiones, os acostumbréis á mirar con 
respeto las heredades ajenas y á aconsejar á los 
demás que las respeten.

I I .

Kadie puede con arreglo al Código entrar en 
heredad ó campo ajeno para coger frutos y comer­
los en el acto; ni coger frutos, mieses ú otros 
productos florestales para echarlos en el acto á 
caballerías ó ganados ; ni entrar sin permiso del 
dueño á aprovechar el espigueo ú otros restos de 
co.sechas diferentes, sin incurrir falta  que se 
castiga con imo á quince dias de arresto menor; pe­
ro si así no fuese, si cogéis los frutos, mieses ú 
otros productos y os los lleváis para aprovechar­
los y lucrarlos, en ese caso sereis reos de daño ó
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hurto, y se os castigará según los diferentes 
casos.

Conviene lambien que sepáis que, si os encon­
tráis una cosa perdida y sabiendo quián es su 
dueño no la devolvéis, o léjos de eso os la apro­
piáis con intención de lucro, cometéis el delito 
de hurto, y se castiga con más 6 ménoa pena se­
gún ios casos previstos al hablar de los hurtos.

A.SÍ, pues, lo que debeis hacer cuando os ha­
lléis alguna cosa, es entregarla al dueño para 
evitar la responsabilidad penal, ó anunciarla en 
la forma de costumbre si por su importancia lo 
merece para que llegue á su conocimiento y pue­
da reclamarla; porque no es justo apropiarnos lo 
ajeno contra la voluntad de su dueño, por más 
que parezca que os nuestra por el halla/,go.

No es tampoco permitido entrar á cazar ó pes­
car en heredad cerrada ó campo vedado sin per­
miso del dueño; ni atravesar plantíos, sembra­
dos. viñedos ú  olivares sin incurrir en multa de 
cinco á veinticinco pesetas. Y á este tenor se cas­
tigan todas las demás faltas que se cometen con­
tra la propiedad, según dejamos consignado ya 
en el logar correspondiente y que es inútil re*- 
producir.

Ahora bien, amadas niñas, conocido el respeto 
que se debe á la propiedad ajena, aun estando-.
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-abierta, no podéis entrar en ella, porque la ley la 
declara cerrada y acotada; y ni siquiera os es per­
mitida la entrada sin autorización de su dueño 
para ir á cojer yerbas, cardillos ó buscar caraco­
les, distracción á la que tan inclinadas sois en 
vuestros juveniles años; pues siendo al parecer 
inocente, no po? eso dejais de causar daños arras­
trando los sembrados v hortalizas.

III

L ESPIGUEO Y REBUSCA DE LOS RESTOS DE COSE­

CHAS: SUS LIMITACIONES Y PENAS.

A nadie es permitido, sin incurrir en la pena 
de uno á quince dias de Wi'rcsto menor, entrar en 
heredad ó campo ajeno sin permiso del propieta­
rio ó arrendatario á aprovechar el espigueo ú 
otros restos do cosecha cuando no la hubiere le­
vantado el dueño por completo.

Ni en los campos sembrados de mieses ó le ­
gumbres, ni en las viñas, olivares ú otras clases 
de cosechas es permitido entrar á espigar ó reco-
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ger los restos, hasta estar levantadas del todo 
aquéllas; pero esta restricción justísima de la 
ley, que debe castigarse cuando se delinque, no 
priva al dueño de las heredades el autorizar su 
entrada en ellas á quien tenga por conveniente, 
siempre que no hayan de atravesar por otras: 
pues si el dueño de una finca tiene servidumbre 
de paso por las lindantes para los usos propios 
de la agricultura, no la tienen, en mi concepto, 
los que van al espigueo ni á la rebusca de otra 
clase de frutos sin previa autorización de los 
otros dueños, y muy especialmente cuando toda­
vía no han recogido sus cosechas.

Dado el principio salvador de la pi*opiedad, por 
el cual declara la ley cerradas y acotadas las he­
redades, á nadie es permitido atravesar por he­
redad ajena para el espigueo ó rebusca aun cuan­
do se hallen autorizados por el dueño, á no ser 
que haya camino por el cual pueda entrarse in ­
dependientemente en la finca sin perjuicio de 
tercero. Aun así, no es costumbre permitir la re­
busca hasta que se ha terminado la recolección 
por todos los propietarios; á fin de evitar abusos: 
llegado ese caso, la autoridad local dispone que 
tenga efecto la rebusca en un dia dado, según se 
acostumbra en Castilla por la vendimia.

Así, pues, vosotras, amadas niñas, las que la
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necesidad os obligue á ir solas <5 con vuestras 
madres al espigueo ó rebusca de los productos de 
la agricultura, no-abuséis nunca cogiendo de las 
mieses segadas y hacinadas, ni de las que están 
en pié de los dueños colindantes ni de nadie; 
pues si es justo que recojáis lo que el labrador 
deja como perdido en sus propiedades para que 
os podáis socorrer en vuestros apuros, tam­
bién debeis ser consideradas y respetar los bie­
nes ajenos como Dios manda y la ley ordena. Si 
no lo hiciereis, incurriréis en la pena de wio á 
guiñee (lias de arresto mayor.

IV

Respetar bienes ajenos 
Dios prescribe en el Decálogo, 
y como es el caso análogo 
no hay, pues, que tomarlo á menos.

.V la ajena propiedad * 
nunca atropelléis insanos, 
porque osipoudrá las manos 
respetable autoridad.



360 EL D IA M AN TE DE LAS N IÑ A S

Ni hurtar, ni robar debeis, 
ni poco ni mucho ai prójimo, 
porque se hallará muy próximo 
el castigo que obtendréis.

Pues el Código aplicando, 
la disculpa no valdrá: 
y pena se os impondrá, 
cuál la merezcáis, faltando.
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R E S P E T O

m  MERECES lA S FLORES EN IOS PASEOS PÍBLICOS

I

Rn las grandes poblaciones, como son las ca­
pitales de provincia, cabezas de partido judicial 
y en algunos otros pueblos de importancia, hay 
paseos destinados al recreo y solaz de sus habi­
tantes. Un magistrado, juez, abogado, escribano, 
procurador, empleado del Grobierno ó de los par­
ticulares, comerciante, boticario, etc., etc., can­
sado del trabajo del bufete durante todo el dia, 
salé con la cabeza pesada y va a hacer ejercicio 
á los paseos públicos y á la vez recrear su ima­
ginación admirando la hermosura de las flores, 
su fragante olor, su dulce'encanto, y al propio 
tiempo la grahdiosidad del Sér Supremo, de 
Dios, á quien todos rendimos culto como autor 
de tantas maravillas que se ofrecen á nuestra 
vista.

Esos paseos, que se han hecho para adorno y
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solaz de los habitantes, están cubiertos de came­
lias, rosas, claveles, tulipanes, dalias, pensa­
mientos, y de cuantas flores contribuyen á*dar 
vista y i’ealce á los jardines. Todos tienen dere­
cho á pasear en ellos y disfrutar de su vista; des­
de la primera autoridad al último ciudadano, si­
quiera sea un mendigo, porque todos tenemos 
igual derecho para ello, y por eso sé llaman pa­
seos públicos; pues en los reservados solamente 
es permitida la entrada con papeleta especial dé 
las autoridades ó encargados de su custodia.

Pero si bien es verdad que todos tenemos igual 
derecho, pobres y ricos, para pasear y recrear­
nos , también lo es que todos igualmente debe­
mos respetar las flores que sirven de adorno y 
solaz á los paseantes. No hay cosa más repug­
nante que ver á los antojadizos y libeiflinos cor­
tar ñores en los paseos ; porque á la vez que des­
pojan al árbol ó á la planta de su majestad, des- 
flguran el adorno, echando por tierra la ar­
monía,. que constituye su principal embelleci­
miento.

Las flores, hijas mías, lucen más en las plan­
tas,'porque cortadas, so agostan enseguida en 
vuestras manos y no os sirven para nada : por el 
contrario, en las plantas las veis majestuosas, 
hablando, digámoslo así, cada cual su lenguaje ;



porque las ñores tienen también su significación 
especial y están incitantes ; y esto mismo os ha­
ce faltar, animándoos á cortarlas, sin compren­
der que desde aquel momento aquella planta que­
da huérfana de su adorno, el paseo sin solaz y el
paseante, que vapor recreo, maldiciendo vues-«
tra mano que córtala flor, privándole de una 
ilusión de su alma, por que tal vez la conociese 
de verla uno y otro dia y gozase con ella.

Solamente el jardinero es, amadas niñas, el 
que sabe cuando se han de cortar las flores y cuá­
les, para no perjudiear'las plantas ni quitar la 
vista al jardín, cortando las ya marchitas 6 in ­
necesarias para dar vida á otros capullos que con 
nuevo esplendor animarán el paseo, conservando 
de esa manera por algún tiernpo más una vista 
agradable á los ojos de los paseantes.
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II

Haj^eis de saber, niñas queridas, que las jóve­
nes que tienen tiestoá y cuidan las flores con es­
mero y cariño, dan una buena y ventajosa idea 
de la nobleza de su alma y de las bellas prendas 
que las hacen recomendables á los ojos de los
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hombres de juicio, que saben apreciar las cuali­
dades morales de que lia de hallarse adornada la 
mujer.

Procurad, niñas, aficionaros á las flores, y ha­
llareis en esa inocente y distraida ocupación, que 
suaviza las costumbres, dulce pasatiempo que os 
hará muchas veces desterrar el mal humor y ol­
vidar las causas que le produzcan.

Así, pues, no cortéis nunca flores por vuestra 
propia mano, eu los jardines y paseos públicos, 
ni consintáis que tampoco lo liag'án vuestras 
compañeras, reprendiéndolas si es preciso ; por­
que, niñas inexpertas, sobre cometer una falta 
que castiga el Código penal y las Ordenanzas 
de policía, os adquiriréis la animadversión de 
las personas de juicio, que no pueden ver impa­
sibles niñas mal educadas que faltan á sus de­
beres.

Son las flores un portento 
que la natura embellecen, 
y gusta ver como crecen 
halagando el pensamiento.

Elias risueñas inspiran 
tiernos y dulces placeres. 
y son para las mujeres 
amigas que las admiran.

* ' {
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Expresan con sus colores, 
bella y tierna poesía, 
y se goza, noche y día 
admirando sus primores.

El suave y fragante olor 
embalsamando el ambiente, 
es el más puro alipiente 
para aplacar el furor.

Y os advierto con franqueza, 
sin que esto os cause rubor, 
que en las materias de amor 
simbolizan la pureza.

W -

■
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D E B E R  DE L A S  A U T O R I D A D E SDE VIGILAi;I'OHOIE LAS LEGUES QUE SE EXPENDAS PARA EL PIIU.ÍCO SE HALLES ES COSDICIOSES DE SALlBlilDAD.
1

Con frecuencia ocurre á las íamilias llevar le­
che para los diferentes usos de la vida, y suele 
suceder que muchas veces se corta , perdiendo el 
dinero empleado y privándose del alimento que 
con ella iba á prepararse. Mirando el asunto ba­
jo el punto de vista económico, lo menos que 
puede suceder, y no es ])oco, es perder el dine­
ro: pero muchas veces se confecciona el alimen­
to sin reparar en el estado de la leche, y se come 
por uno ó más individuos, resultando después 
que les da un cólico que les produce la muer­
te, ó les pone, por lo inénos. á las puertas de 
ella, como suele decirse.

Es tan frecuente el uso de la lecho y tantas 
sus aplicaciones, que hoy se hace un gran co • 
mercio con ella; y como el consumo es mayor
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indudablemente al producto, se hacen composi­
ciones químicas para aumentar la cantidad 
echando agua en abundancia, y de ahí que el 
comprador resulte defraudado y la salud públi­
ca se resienta.

Las autoridades locales deben vigilar constan­
temente , porque las leches se vendan en buenas 
condiciones, y cuando no lo hagan, imponer á los 
lecheros 6 expendedores la pena do cinco á quin­
ce dios de arresto y multa de 25 á 75 pesetas con­
forme al núm. 2.° del art. 505 del Código, cuan- 

'do el hecho no constituya delito.

II

VIGILANCIA t¿ÜE DEDEN BJEllCEU LAS AUTOUIDADES 
EN LA EXPENDICION DE CARNES Y PESCADOS.

Nos parece poco todo cuanto digamos sobre el 
celo de las autoridades para evitar que se ex­
pendan á los consumidores carnes y pescados en 
malas condiciones; y debe dispensársenos, por 
tanto , tal insistencia, por el bien que de ello re­
sulta á la Immanidad y la conveniencia de que 
se popularicen estos conocimientos de buena ad­
ministración en todas las clases sociales, con l.o 
cual se irán corrigiendo muchos abusos.
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Los cerdos y el ganado lanar y vacuno .pade 
cen enfermedades de viruela y otras que perju 
dican notablementeála salud: y como constitu 
yen el principal alimentp del hombre y tan ex 
puestos se hallan á adquirirlas por el consumo 
según la experiencia lo tiene demostrado, con 
viene que las autoridades no descuiden el reco 
nocimiento de las reses antes de matarse, dispo 
niendo la quema de las mismas en el caso de pa 
decer alguna enfermedad contagiosa y matarse 
sin el permiso correspondiente.

Se abusa tanto del público por los expendedo­
res de artículos de primera necesidad, defrau­
dándole en la calidad y cantidad, que las auto­
ridades deben vigilar constantemente para cor­
regir á los infractores castfgándoles como mere­
cen. Ksa es la única manera de que los dedica­
dos al tráfteo aprendan á re.spetar al comprador, 
no defraudándole en sus intereses, y de que la 
salud pública no se halle expuesta á resentirse 
por vender carnes y pescados y otros articnlos 
en malas condiciones de salubridad.

Estas faltas se castigan con cinco á quince dios 
de arresto y multa de 25 á '75 pesetas, como com­
prendidas en el núm. 2.° del art. 595 del Código, 
cuando el hecho no constituya delito.

1 -as faltas. exigen por parte de las autorid«a- 
H 9



iK\..

' 1 3 ^

3 7 0 E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S

des ua exquisito celo, á fin de evitar los graves 
inconvenientes que algunas de ellas pueden pro­
ducir en la .salud pública.

La expendicion de medicamentos de mala ca­
lidad por los farmacéutico*s, y la vigilancia con­
tinua en las fondas, cafés, confiterías, (1)leche­
rías, pescaderías, carnecerías y otros estableci­
mientos análogos, para que no se defraude al pú­
blico en la cantidad de las cosas, y sobre todo, 
en la calidad, deberes son que no deben olvidar 
nunca las autoridades locales.

(1) Hactí alp-uuos años ocurrió  u n  lance funesto  en una 
fam ilia . So com pró en u n a  de las  p rin c ip a les  coDñtería.s 
de M adrid u na  an g 'u ila  de m azapan. adornada con los ca - 
p r ic iio sd e  colores que su e len  p o n er 1 -s conflteros; y  e\ 
re su ltad o  fuó que m urieron  envenenados tr e s  indiv iduos 
>lo la  fam ilia . Los du lces de colores son perniciosos , y  no 
deben la s  madres d a rle s  á  su s  h i jo s . por la s  conaecuen - 
cias te r r ib le s  que su e len  p roducirles .

Tampoco deben d arles á  lo s n iños ta r je ta s  de las  que 
con tienen  a lbayaldo , q ue  es u n a  su s ta n c ia  venenosa, 
b lan ca , sacada del plom o, y  como los n iños llovan á la  
boca todo cuan to  so les  da , es m u y  expuesto  á. acciden­
te s  funestos. Q uem ada u na  ta r je ta  de la s  lis a s  que con­
tie n e n  a lbayalde , so ve cae r  e l plomo d e rre tid o : expe­
rim ento  q ue  el a u to r  de En Diamante había  nacho aig-u- 
n a  vez p a ra  convencerse, y  puode verlo p rác ticam en te  
cualqu iera .
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III

Debe evitarse á todo trmee la venta de pesca­
dos corrompidos y carnes atrasadas ó podridas, 
cuyo uso puede producir el desarrollo de alguna 
epidemia, disponiendo se recojan y quemen, sin 
perjuicio de imponer la pena y multa correspon­
dientes á los contraventores cuando el hecho no 
constituya delito; pues si le constituyese, las pe­
nas serán muclio mayores.

Los fabricantes de chocolates cometen muclios 
abusosechandoingredient.es nocivos á la salud 
para darles buen color y que parezcan elabora­
dos con buen cacao, cuando siendo de precio 
bajo de tres ó cuatro reales lib ra. ó no le tienen, 
ó es poco y de mala calidad. No lia muchos me­
ses en el pueblo de Villafranca (Guipúzcoa), han 
ocurrido varias muertes producidas por envene­
namiento del chocolate á consecuencia del mucho 
minio (óíoiio de plomo y á x̂ eces cobre) que echó el 
fabricante para darle color, resultando entre las 
víctimas dos de su familia.

Los chocolates del conocido industrial D. Ma­
tías López, que fabrica diez mil libras diarias, 
.son de excelente calidad y nada nocivo.s á la sa-

\

J
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liid; pei’o este fabricante dice, en un tratado so­
bre el chocolate, que no puede expenderse me­
nos de cuatro reales libra, y á ese precio , sino 
es buena su calidad, tampoco es nocivo á la sa­
lud lo procedente de su fábrica; y que de cinco 
reales puede tomarse ya en buenas condiciones, 
mejorando de una manera n*otable á medida que 
suben los precios.

Los vinos, leciies y el pan, que tanto se pres­
tan al fraudo en perjuicio de la salud ; los cafés 
y fondas, donde suelen usar malas vasijas, ó 
siendo de cobre, no se hallan estañadas ó lo están 
de mala manera, producen con frecuencia ta­
les abusos o descuidos, cólicos de mala especie en 
las familias, y á veces la muerte por envenena­
mientos ; sobre todo en eso y otras cosas de im­
portancia que atañen á la salud y tranquilidad de 
as poblaciones, debe la administración ejercer 

una activa y constante vigilancia, no fiándose la 
autoridad municipal de sus subordinados para 
girar esas visitas, sino desempeñar por sí mis- 
maesas funciones, que no la rebajan, sino que . 
muy al contrario, la enaltecen á los ojos de sus 
administrados.

Puede hacer tanto en esta parte una autoridad 
celosa en beneficio de sus conciudadanos, que 

con sólo girar una visita de cuando en cuando y



de sorpresa, logrará corregir muchos abusos que 
se cometen á la sombra, casi siempre, del descui­
do y abandono de los encargados de la inspección 
y vigilancia de tan importantes ramos de policía 
urbana.

Todo lo que abraza el libro 111 del Código pe-.-^ 
nal. (pie trata de las faltas, es conveniente saber­
lo : y convencido de que muchas cosas se toleran, 
casi siempre por ignorancia, en las grandes y pe- 
•queñas poblaciones, no está demás, queridas ni­
ñas, que sepáis esas nociones de policía y buen 
gobierno; pues cuanto más se generalice su co­
nocimiento , tanto más irán disminuyendo en la 
estadística criminal los delitos y faltas, y tanto 
más se irán también rcforniando las costumbres, 
meiorándolas.

HL D I A M A N T E  D E L A S  N I Ñ A S  ÜTÓ

IV

Deben las autoridades 
vigilar con gran cuidado, 
que carnes, leches, pescado , 
en los pueblos y ciudades , 
se expendan frescas y buenas 
bien limpias y bien pesadas, 
sin que sean dispensadas 
ni las faltas ni sus penas.
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Pu.es el decirlo es forzoso, 
no siempre liay la vig-ilaiicia 
que es justa y es de importancia 
y eso es ya muy doloroso.

Debe ser la autoridad 
constantemente celosa, 
liaciendü cosa forzosa 
respeto á legalidad.

Y al que sí ella faltare osado 
sea su padre ó su hermano, 
con el Código en la mano 
deberá ser castigado.

V

No está mal que las mujeres 
encargadas del hogar, 
sepan como han de comprar 
conociendo estos deberes.

Que pongan en justa acción 
ellas que mandan sin tasa, 
cuanto se reflere á casa 
y es pura administración.

Que leche, carnes, pescados, 
y otros muchos alimentos 
todos de'vida elementos 
sean buenos, bien pesados.
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Sierapre pues, el vendedor 
debe pedir arreglado, 
y nunca mostrarse airado 
con el noble comprador.

Pues si el que vende ie pide 
algún precio exorbitante 
le responderá al instante 
con la razón que le mide.

Y si falta el vendedor 
en palabras ó en el peso, 
acuda pronto al repeso 
y al alcalde, el comprador.

Que falta hace que en la plaza 
traten bien al parroquiano 
y no como á sér villano 
le insulten sin son ni traza.
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PELIG RO Sl'AflA I.0S NIÑOS fSBXPKRTOS QUE SE BAÑAN EN LOS RIOS Y ES El, MAR

K1 Oórligo penal castiga como íalta, y  multa de 
cinco á veinticinco pesetas, á los que se bañaren 
faltando á las reglas de decencia ó de seguridad 
establecidas por la autoridad.

Los baños son convenientes á la salud, y se 
prescriben por los médicos, según la clase de en­
fermedad ó padecimiento de las personas.

Bajo tai supuesto voy á dedicaros, como niñas, 
anas cuantas líneas para demostraros los incon­
venientes que ofrecen los baños cuando obráis 
impulsadas por vuestro propio instinto, sin te­
ner á vuestro lado persona de juicio que mire y 
se interese por vosotras.

Suelen tomarse los baños en los rios, en el 
mar y en los establecimientos de aguas mine- 
pales.

1

J



378 E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I N A S

En ios pueblos donde hay rio y en los puertos 
de mar, es algo frecuente por desgracia ver á los 
niños pequeños lanzarse al agua, guiados por su 
capricho y propio instinto sin temor á sus padres 
y maestros que constantemente se lo prohíben 

^para evitar desgracias.
Pues bien, hijas mías; vosotras, por razón de 

vuestra corta edad, os meteis en el agua sin com­
prender el peligro que corréis de ahogaros, y el 
desconsuelo que lleváis á vuestros padres con 
tal costumbre; por cuya razón xmicamente cuan­
do vayais acompañadas de personas mayores y 
de juicio que comprendan el peligro y cuiden de 
vosotras, es cuando debéis bañaros, pudiendo 
evitar de ese modo una desgracia, y llevar el 
llanto y el desconsuelo á los padres, que tanto se 
sacriftean por criaros y daros educación.

Para que veáis cuán peligroso es lo que os di­
go, t)s referiré un hecho ocurrido hace algunos 
años en Deva, pequeño puerto de mar en la costa 
cantábrica, provincia de Guipúzcoa, donde me 
hallaba veraneando con mi familia, por ser pue­
blo muy favorecido de la sociedad madrileña.
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II

DOS NIÑOS AHOCtADOS EN LA PLAYA DE DEVA.

Dos hermanitos americanos, que el mayor teu-_ 
tlria doce años, iban todas las mañanas juntitos 
á la playa á tomar el baño de mar á las horas 
que acudían todos los bañistas y. en ocasión de 
hallarse también los bañeros del pueblo, que co­
nocedores del terreno y las alteraciones del mar 
en la alta y baja marea, cuidaban de aquéllos.

Pues bien; dichos hermanitos, que llamaban 
la atención de las gentes por ir siempre juntos y 
agarrados, por lo regular, de la mano, con lo 
cual demostraban el mucho cariño que se tenían, 
tuvieron el antojo 6 capricho de irse un dia solos 

. á la playa, acompañados de otro muchacho, hijo 
del patrón de la casa en que se hallaban hospe­
dados, y á una hora en que no había nadie que 
cuidase de ellos ppr ser de calor y de siesta.

El muehachoque lesacompañaba y el mayorci- 
to de los dos hermanos se metieron en el mar. 
quedándose el pequeño viéndoles bañarse. El 
pobrecito. que no comprendía los gestos que ha­
cen los que se ahogan, en la lucha que sostenían 
para salvarse con la corriente de las aguas que

j
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les arrastraba, creyó que jugaban y estuvo vién­
doles impasible sin decir nada hasta que des­
aparecieron de su vista; y cansado de esperar, 
se retiró del punto de la catástrofe, bien triste 
por cierto, con el presentimiento de haberse 
quedado sin su hermano y compañero.

Regresó solo al pueblo, poniéndolo en conoci­
miento de su encargado, persona muy principal, 
y á quien su padre les había recomendado desde 
la Habana al venir al Colegio de Vergara á los 
estudios de la segunda enseñanza.

[Podéis comprender, hijas mias, con cuánta 
sorpresa recibiría aquel caballero la triste noti­
cia ! Se fue á la playa y paseaba taciturno y pen­
sativo de un lado áotro, mirando á las ropas de 
aquellos infelices y al mar, que majestuoso se 
ostentaba ante sus ojos, y observando á la vez 
si descubría algo; pero no era posible, porque 
Jos ahogados no son expulsados por las aguas 
hasta las cuarenta y ocho lioras.

Poco á poco fue cundiendo la noticia entre 
los bañistas, y el terror se apoderó de todos al 
considerar la desgracia ocurrida á aquellos po­
bres niños, y especialmente sentían la del que., 
veian todas las mañanas ir al baño con su her- 
manito. ¡Qué terrible sería para su padre al 
saber tan triste noticia!
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Años antes del suceso referido, se ahogó en la 
playa de Zarauz, poco distante de Deva, una her­
mosa hija-del Br. D. Pascual Madoz, (lue, con­
fiada en que sabía nadar, la arrastró la cor­
riente envuelta en una ola, desapareciendo con 
inmenso dolor de sus padres y de cuantas perso­
nas la conocían y presenciaron el hedió.
’ Si vais, amadas niñas , á bañaros á los rios ó 

al m ar, no lo hagaís nunca solas ni os fiéis en 
que sabéis nadar, porque no es la habilidad, sino 
la prudencia la que evita esas desgracias. En ios 
puertos de mar hay bañeras que acompañan á 
las bañistas para evitar esos funestos lances.

III

Aquí veis, amadas niñas, que vosotras no de­
béis nunca hacer lo contrario de lo que os acon­
sejen vuestros padres, maestros y mayores, co­
mo más conveniente á vuestro bienestar; porque 
débil todavía vuestra razón para saber disceruir 
entre lo bueno y lo malo ,0 os dejais llevar de 
vuestros pueriles impulsos y os lanzáis al peli­
gro sin comprenderlo. Sois, pues, como las ma­
riposas, que atraidas á. la luz por los bellos 
rayos que despide, vuelan alegres á su derredor y
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acaban por precipitarse en el peligro, muriendo 
abrasadas.

No faltéis nunca, cuando os bañéis, á las re­
glas de decencia <5 d.e seguridad establecidas por 
la autorida<J, sino queréis incurrir en falta j  que 
se os castigue como inmorales con multa de 5 
a 25 pesetas, y huid siempre, bijas mias, de ir 
acompañadas de otras pequeñuelas como vos­
otras á cualquier parte donde podáis correr al­
gún peligro. Tened siempre presente este caso 
y el de un niño á quien mato el guarda por ir 
á comer guindas, saltando las tapias de una 
huerta, y de ese modo evitareis que os pueda 
suceder una desgracia, y á vuestros amados 
padres el amargo desconsuelo de perderos.

IV

De prontas resoluciones 
no os dejeis nunca llevar, 
porque os pueden costar 
muy caras vuestras acciones.

Los pobres niños ahogados 
de sus padres semejanza, 
ni consuelo ni esperanza . 
les dejaron, ¡desdichados!



w

EL DIAM ANTE DE LAS NIN AS

El ejemplo relatado 
os prueba evidentemente, 
que obréis muy prudentemente 
para evitar tan mal liado-

Pues los niños en cuestión 
y por desgracia, en su daño, 
sé fueron solos al baño 
contra toda prescripción.

NIÑAS :

Debeis siempre, obedecer 
á los padres y á los viejos: 
oid prudentes consejos,
V os haréis siempre querer.
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[NSTRUCCIOK PRIRIARI& QBLIGATORÍAru-BERES DE EOS PADRES, TUTORES, CURADOaES O ENCARGADOS
I

tíegun el art. 7." de la ley de instrucción 
pública de 9 de Setiembre de 1857, la, primra en- 
.señanza elemental es obligatoria para todos los es­
pañoles; y los padres, tutores 6 encargados, en-' 
viarán á las escuelas públicas á sus hijos y  pupi­
los, desde la edad de seis años hasta la de nueve; 
á no ser que les proporcionen suftcientemente 
esta clase de instfuccion en sus casas ó en esta- 
lilecimiento particular.

El art. 8.” dispone: que los que no cumplie­
ren con este deber, habiendo e.«cuela en el pue­
blo,-á distancia tal, que puedan los niños con­
currirá ella cómodamente, serán amonestados y 
compelidos por la autoridad y  castigados en su 
ca.so con !a multa/le 2 Iiasta 20 reales.

K1 art. Oitl del Código penal vigente en su 
-I 10
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número 5.°, dispone que serán castigados con la 
pena de cinco á qvÁiice Mas de arr sto y repren­
sión los padres de familia, que abandonaren sus 
hijos, no procurándoles la educación que reqviie* 
ra su estado ó facultodes permitan.

En igual pena incurrirán los tutores, curado­
res ó encargados de un menor de quince años, 
que desobedecieren los preceptos sobre instruc­
ción primaria obligatoria, ó abandonaren el cuida­
do de su persona. \Núm. 6.° art. 601 O. p. )

La primera enseñanza elemental se áará gratui­
tamente en las escuelas públicas á los niños cu­
yos padres, tutores 6 encargados, no puedan pa­
garla, mediante certiflcacion expedida al efecto 
por el respectivo cura párroco y visada per el al­
calde del pueblo. ^Art. 9.®, leij citada.)

Los estudios de la primera enseñanza no están 
sujetos ú determinado número de cursos: las lec­
ciones durarán todo el año. disminuyéndose en 
la eanicula el número de horas de clase. (Art. 10, 
ley citada.]

Tenemos, pues, que conforme á la ley de ins­
trucción pública y el Código penal, es obligatoria 
la primera enseñanza elemental que comprende,— 
según el ae't. 2.” de dicha ley,—doctrina cristiana 
y nociones de historia sagrada, acomodadas á loa 
niños; lectura, escritura, principios de gramátiea
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castellana, con ejercicios de ortografía; princi­
pios de aritmética con el sistema legal de medi­
das, pesas y monedas; y breves nociones de agri­
cultura, industria y comercio, según las locali­
dades.

Consignamos con gusto estas indicaciones so­
bre instrucción primaria ohligaioria, porque he­
mos oido á algún profesor, que no hay tal cosa, 
y demostramos evidentemente que, en el parti­
cular están de acuerdo la ley civil y la penal, si 
bien ésta, muy posterior á aquella, impone ma­
cha mayor pena; pues castiga con cinco á quince 
dias de arresto y reprensión, lo que la civil cas­
tigaba con 2 á 20 rs., sin efecto, en (mneepto 
nuestro, toda vez que debe regir lo dispuesto en 
el Código.

Aconsejamos á las autoridades no olviden ni 
un momento las sábias disposiciones que prece­
den sobre enseñanza obligatoria, y vigilen cons­
tantemente porque asistan á la escuela todos los 
niños de ar>ibos,sexos, aunque sean pobres; pues 
según el art. 9.° de la ley de 9 de Setiembre 
de 185'/. es gratuita para ellos. De esa manera se 
evitará además que los niños se acostumbren á 
la vagancia y mendicidad, vicios detestables que 
es necesario corregir con mano firme.
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II

De padres obligación 
es, y  también de los tutores, 
que los hijos ó menores 
reciban edifcacion.

Y por si'así no lo hicieren 
sepan serán aplicadas,
las penas que están marcadas 
á los que contravinieren.

Los alcaldes cuidarán, 
cumpliendo con su deber, 
que por la ley, á aprender 
los pobres á escuela irán.

Y es cosa también fortuita 
que les maestros enseñen.
y á los pobres no desdeñen 
dar la educación gratuita.

Que es del alma el alimento, 
ilumina la razón, 
da belleza al corazón 
y ennoblece el sentimiento-
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D EB ER  EN Q U E  E S T A N  L O S  C IU D A D A N O S
d© s o c o r r e r  ó  a u x il ia r  á. la s  p e r so n a s  q u e  s© 

e n cu e n tra n  ©n d e sp o b la d o , 
ó  e n  p e lig ro  d e  p e re ce r ,' cu a n d o  p u eden  

h a c e r lo  s in  d etr im en to  p r o p io

bien sin sab&r á quién.» Esta máxinui 
cristiana y moral, os enseña, niñas queridas, 
que seáis siempre compasivas con el desvalido, 
prestándole los socorros necesarios y adecua­
dos á la desgracia que le aqueje, sin tener pam 
nada en cuenta si es rico ó pobre, jóven ó ancia­
no; pues la caridad debe ejercerse por todos sin 
atender á edades y posiciones, llevados de gene­
rosos impulsos y giiiados siempre do honrosos y 
humanitarios sentimientos.

Así, pues, es una falta punible por la ley. ade­
más de serlo ante Dios que ju:íga nuestras accio­
nes, encontrar atiandonado un menor de siete 
años con peligro de su existencia y no presen­
tarle í\ la autoridad d á la familia; como lo e*
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también quebrantar en la exposición de niños 
las reglas <5 costumbres establecidas en la loca­
lidad respectiva, y dejar de llevar al asilo de 
expósitos ó á lugar seguro cualquier niño que se 
encuentre abandonado.

j j j  Siempre que os halléis, amadas niñas, en dis­
posición do prestar al desvalido el auxilio nece-' 
sario, procurareis llenar ese deber como cumple 
á buenos hermanos; po¿-que todos debemos mi­
rarnos cómo tales y amarnos y socorrernos los 
unos a los otros, según Dios manda.

Xo socorrer 6 auxiliar á una persona que se 
encuentra abandonada en despoblado, herida d 
en peligro de perecer, cuando puede hacerse sin 
detrimento propio, se considera falla y castiga 
el Código con pena de cinco á gui7tce dias de ar- 
ceslo y reprensmi, Á no  s e r  q u e  l a  o m is ió n  co ns­

t it u y a  DELITO, EN CUYO CASO LA PENA SERÁ 
MUCHO MAYOR.

No dejeis nunca, ni de niñas ni de mayores, 
de socorrer á un herido ó en peligro de perecer, 
donde quiera que se encuentre, por temor d la 
justicia; pues arraigado en el vulgo ese temor 
absurdo y pueril, se convierte en criminal, y es 
causa casi siempre de que sucumban los heridos 
por falta del oportuno socorro.

El que es inocente de un crimen, no debe nnnr*



ca dejar de prestar auxilio á un herido por temor 
á la justicia; porque tranquila su conciencia de 
haber obrado bien, la Providencia le salvará si 
acaso por circunstancias imprevistas asomase 
una ligerísima sospecha acerca de su inocencia. 
Porque, así como más pronto ó más tarde, se 
descubre el desconocido autor de un crimen p ar?^  
imponerle el condigno castigo, de la misma ma • 
nei*a facilita la Providencia las pruebas para re­
conocer la inocencia delqile injustamente se ha­
lla procesado suponiéndole crim inal. Si proce­
déis de otro modo, os exponéis á que vuestros 
padres, hermanos ó amigos mueran abandona- 
dós por falta de auxilio, según ha sucedido al­
gunas veces y os lo demostrará ê  siguiente 
ejemplo:

E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  3 91
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II

JCJL'lPLU
QUE DEMUESTRA CUÁN CONVENIENTE 

| Í  ES HACER BIEN SIN SABER Á QUIÉN.
Y LOS MALES QUE ACARREA 

LA INDIEERENCIA POR EL PRÓJIMO. 
DEJANDO DE l’UESTARI.E IÌL OPORTUNO SOCORRO.

Kn una noche oscura y eii la calle de un pue­
blo, ai retirarse Felipe Á su casa, oyó lastimeros 
aycs de un herido que pedia por Dios le ampam- 
sen y socorriesen. Pero Felipe, sordo á la voz de 
la caridad } atendiendo á la absurda creencia 
arraigada en las gentes sencillas de huir de la 
justicia, desoyendo también á su corazón que le 
llamaba á voz en grito Inicia aquel desgraciado, 
se metió en sn casa, donde se acostó sin poder 
coger el sueño en toda la noche, por impedírselo 
la intranquilidad de su espíritu, que le acusaba 
por su innoble proceder.

Al dia siguiente, muy de madrugada, se le­
vantó Felipe preocupado con la idea del herido 
.y aquejado por un malestar inexplicable: mas al 
salir á la  calle, vio un grupo do gente, y que el 
alcalde tomaba disposiciones para levantar el
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.cadáver de uu hombreé instruir las primeras di­
ligencias del sumario en averiguación del autor 
de aquel crimen.

¡Figuraos, niñas queridas, cuál sería el asom­
bro de Felipe al reconocer á su padre, y qué pe­
na tan horrible, qué sentimiento tan grande v 
amargaría su espíritu al considerar que tal ve?; 
podría haberse salvado el autor de sus dias si él 
hubiera cumplido con los deberes de la cari­
dad de socorrernos y ampararnos los unos á los 
otros]

El proceder de Felipe fué para él un tormento 
horrible; aumentando su dolor, cuando los mé­
dicos declararon que las heridas recibidas no 
eran mortales de necesidad, y que el muerto 
pudiera haberse salvado con el auxilio oportu­
no, evitando el derramamiento de sangre. ¿No 
es verdad, queridas niñas, que Felipe obró co­
mo mal cristiano, abandonando al herido . que 
p e d i a D'm le socorriesen y cmyarasen?

Convengamos, amiguitas, en que Felipe no 
obró, ni como buen cristiano, ni como buen h i­
jo , y que faltó, además, al deber de la caridad, 
que estamos obligados á ejercer con los necesi­
tados ó desamparados.

Si Felipe hubiera ejercido el sentimiento su­
blimo de la caridad, y dado oido.s á la voz del
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corazón que le decía uocorre á ese des f̂raciado , 
fjue pide por I}¿os ampoì'o, que es íu padre,» ;cuán 
satisfecho quedara de su buena obra! Pero lejos 
de. eso, fue causa de la muerte del autor de sus 
(lias por faltarle el oportuno socorro que pudo 

^p restarle .
Aprended en este ejemplo, amadas niñas, á 

conduciros bien siempre que os halléis en casos 
parecidos, y prestad auxilio ai desvalido sin ol­
vidar la máxima «Saz òionsin mirar á quién\)> y 
podéis tal vez evitar que os suceda lo que á Fe­
lipe de dejar morir á vuestro padre, madre d 
hermano por falta de oportuno auxilio, lo cual 
sería para vosotras uu eterno remordimiento, 
como lo fue para aquel desgraciado é indiferente 

que amargó los dias de, su vida con el fu­
nesto recuerdo de no haber auxiliado á su padre 
cuando pedia por Dios amparo y socorro.
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III

tíe ye claro en este paso 
que el socorro que un herido 
pide por el Dios ungido, 
bien merece hacerse caso.

Si aquel hijo indif^ente 
al grito de su conciencia, 
liubiera con diligencia 
socorrido á aquel paciente, 
no llorai'a entristecido 
su terrible adversidad.
que el faltarle caridad.....
al padre habia perdido. ,

Por eso , ninas queridas, 
si esos lances presenciáis, 
socorro al punto prestáis 
y sereis, pues, bendecidas.

Que Dios en su puro amor 
, premia la noble virtud 
con justa solicitud, 
y el crimen, con el rigor.
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HAZ B IEN  S IH  S A B E R  À Q U IE K

o t r o  e je m p lo  q u e  d em u estra  
cu iin  co n v e n ie n te  e s  s o c o r r e r  a l d e s v a lid o  

p r e s tá n d o le  lo s  a u x il io s  n e ce sa r io s , 
y  e l b ie n  cfue r e p o r ta  u n a  b u e n a  a c c ió n

Caminaba, montada en una mula, una señora 
con su hijo, de diez años, llainfiido Miguel, por 
una senda de las que se llaman de atajo en las 
carreteras y caminos reales, cuando vieron ten­
dido en el suelo un hombre vestido de negro, y 
en situación bastante deplorable, no sól» por el 
estado de sus ropas, sino principalmente por el 
aspecto de su demacrado semblante.

Caritativa la madre y  excitada, sobretodo, 
por los ruegos del compasivo niño, se apearon 
de la mula, y prestaron á aquel infeliz los auxi­
lios que pudieron para reanimarle. Y como', á 
juzgar por su semblante, no era masque un des­
fallecimiento por falta de alimento, sacaron pro-
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visiones de las que llevaban en la maleta: y con 
ellas j  un sorbo de vino, se reanimó el abatido 
espíritu de aquel infeliz, que no era otro que un 
estudiante de los que se conocieron basta fines 
del reinado de Fernando VII. con el nombre de 
la T'ima, vestido con hábitos clericales y tr i­
cornio.

El probre estudiante expresó su agradeci­
miento á la señora, y al niño coil toda la expre­
sión de su alma; pues que sin su oportuno y ca­
ritativo auxilio, hubiera tal vez muerto en el ca­
mino y sido pasto su cuerpo de las fieras y aves 
de rapiña.

Juntos emprendieron la caminata hasta llegar 
a u n  pueblo deu consideración, donde el estu­
diante se quedó para seguir su viaje y agregarse 
ásu s compañeros, no sin haber ántes comido 
juntos y sido socorrido por la amable señora, con 
un pequeño óbolo, repitiendo de nuevo aquel su 
gratitud y reconocimiento por haberle salvado 
la vida.

El estudiante quiso conservar el nombre de 
sus bienhechores y el pueblo de su residencia. 
que llevo grabados desde aquel instante en su 
corazón para no olvidarse jama.-« de ello.s.
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II

Pasaron algunos años, y el e.-ítudiante, que. 
aunque era pobre, era de talento y muy aplicado 
al estudio, terminada su carrera de leyes y reci­
bido de abogado, se estableció en una capital de 
provincia, incorporándose al colegio, distin­
guiéndose des5e luego por su ingenio en los pri­
meros negocios que se le encomendaron, y lle­
gando « adquirir en poco tiempo una rejintaciou 
envidiable. Figuró, pues, entre los abogados de 
primei'a nota, y dt'spacho Ío*s más importantes y 
lucrativos negocios. Su merecida reputación le 
abrió el camino á la carrera política, brindándole 
los amigos con un puesto en el Parlamento, don 
de suponían quo bien pronto habría de llegar á 
ocupar los cargos más elevados en la adminis­
tración, como así fué en efecto.

Nombrado diputado, dió á conocer sus gran­
des dotes de orador y hombre de administración, 
figurando como de primera talla en las comisio­
nes y en las graves discusiones políticas que se 
promovieron y que tan frecuente.? son en los Par­
lamentos. üna crisis ministerial hizo variar el 
rumbo de los acontecimientos,,y nuestro estu- 
liiantc ocupó un puesto en el ministerio que se
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formó, distinguiéndose como siempre por su ele­
vado Criterio en la resolución de los asuntos más 
arduos y en los debates parlamentarios que se 
suscitaron á su subida al poder.

Elevado ya el estudiante á la cúspide de la for- 
-tuna, y no habiendo olvidado ni un momento á 

sus salvadores, les participó su cargo de minis­
tro, dicie'ndoles que todo absolutamente se lo 
debia; pues sin su oportuno auxilio, sin la cari­
dad por ellos ejercida, hubiera muerto en el ca­
mino falto de socorro: y al propio tiempo llamó 
á su lado á Miguel, á quien suponia un hombre, 
para darle colocación proporcionada á su carre­
ra. Miguel liabia seguido con aprovechamiento la 
de Medicina, y fue colocado en un puesto donde 
adquirió honra, y llegó á ser uno de ios hombres 
más notables do su época como médico, viviendo 
feliz muchos años en compañía de su anciana y ' 
querida madre, y siendo el apoyo de sus pa­
rientes.

.-Vquí veis, amadas niñas, como por ejercer 
actos de caridad, además de la satisfacción que 
siempre experimenta el alma, se obtiene la re­
compensa merecida. Por practicar Miguelito y su 
madre el sublime sentimiento de la caridad que 
tanto engrandece las almas, dieron la vida al po­
bre estudiante que, exánime, se hallaba tendido
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en el camino, llegando'luego á ser un distingui­
do abog-ado y eminente político, que prestó 'úti­
les servicios á la patria ; y Miguelito oUuvo la 
recompensa merecida, ilegaudo también, con la 
proteccion.de aquel, á desempeñar los cargos 
más importantes en su carrera,.y á obtener hono­
ríficas, condecoraciones, que tanto honran y sa­
tisfacen cuando son merecidas.

Seguid, amadas niñas, el caritativo ejemplo 
de Miguelito y su madre en cuantas ocasiones se 
os presenten para f  radicar el %ien dn saber á 
quién, y obtendréis la recompensa : ó al menos, 
ya que no otra cosa, la grata satisfacción. el pla­
cer inexplicable que siente el alma socorriendo 
al necesitado ó desamparado, y con lo cual nada 
hay comparable.

III

Va veis como Miguelito 
y su madre con bondad 
practican la caridad 
en este ejemplo descrito.

De tan nobles corazones 
debéis ser imitación, 
pues causa satisfacción 
practicar buenas acciones,
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Sobre ser grato hacer bien 
en ello disfruta el alma, 
completa y tranfiuüa calma , 
aunque no se sepa á quién

Que Dios con bondad inmensa 
acciones nobles y sanas 
de criaturas cristianas, 
con creces las recompensa.
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B E H E F IC IO S  m  R E P O R T A  A LA S A L U D
o l  a i r e  l i b r e  c ie l  e a i n p o  

y  n e c e s i d a d  d e  r e p r i m i r  l e s  d a i l o s  q u e  s e  
c a n s e n  p o r  l a s  p e r s o n a s  y  l o s  g a n a d o «  

e n  l o s  m o n t e s  y  a r Í i o l a d o .

I

¡El campo! Hé aquí una palabra luágica que 
electriza las almas de los que viven eucerradOvS 
en las grandes poblaciones como Madrid. Todos 
sueñan con el campo, con aspirar el aire libre 
que ensancha los pulmones y alienta y da vida 
al corazón.

El que disfruta Truena salud, por gozar de la 
deliciosa perspectiva del campo . sueña con ir á 
caza ó á pasar una temporada en una aldea ó casa 
de recreo; y el que está enfermo, sueña también 
con el campo, ó porque se lo prescriben los fa­
cultativos á causa de una enfermedad crónica, 
ó porque espera mejorar su salud rescatando las 
carnes ó fuerzas perdidas.

Y en verdad que unos y otros tienen razón. El 
campo es saludable, porque eii ól se aspira el

J
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aire puro y porque recrea el alro^, distrae hx 
imaginación y ensanclia los pulmones. Alli, ade­
más , se admira la naturaleza, la  vegetación de 
las plantas^’el murmullo del agua que corre por 
los arroyuelos, el canto de los'pajarillos, yhasta 
el eco de las campanas que se oyen de léqos en 
los pueblos comarcanos. Hay en todo eso una 
poesía, cierta grandiosidad que no puédemenos 
de recrear el ánimo y dar aliento lo mismo al̂  
sano que al enfermo , igual al cazador que al 
que puramente le lleva el deseo de disfrutar un 
mes del aire libre. Tan es conveniente á la sa­
lud el aire libre del campo que hasta se cambia 
el metal de la voz, y se observa perfectamente 
esa transformación al regresar á las grandes po­
blaciones después de una regular ausencia.

Pnes bien; el campo, que tantas delicias y dis­
tracciones ofrece-, y tales atractivos tiene, se ha­
lla abandonado en la mayor parte de las pobla­
ciones, sin que la aiitori.lad local se cuide de 
corregir los abusos de los ganados que destr\i- 
yen las plantas y acaban con el arbolado, cuya 
animación y cuyo encanto son para el espectador 
una especie de maravilla.

El Código penal determina perfectamente en- 
sus artículos «11,612 y 613 las penas en que in­
curren los dueños de ganados que entraren en



K L  D I A - M A N T E  Bilí L A S  N I Ñ A S  -405

heredad Ü campo ajeno y causaren daño: como 
tamhien'cuando entraren sin causarle, sin per­
miso del dueño : marcando mayores penas cuan­
do fuere en viñedos, olivares, sembrados ú otros 
plantíos : pues aiitoriza para imponer las multas 
según los casos, que comprende el a r t  Gil y 
arresto de de uno á treinta, dias si los ganados se 
introducen de propósito <5 por abañdóno, si no 
les correspondiera mayor pena como reos de hur­
to ó daño por voluntad ò imprudencia.

Se hallan inarcadasJas penas en el lugar cor­
respondiente, y excusado es indicarlas; pero no 
puedo luéuos de aconsejar á las autoridades, un 
justo, sí, pero inexorable rigor sin contempla­
ción á personas y categorías, y' cí mayor celo 
para cuidar del campo y acostumbrar á sus ad­
ministrados á respetar toda clase de plantas y 
arbolado, haciendo denunciar á los pastores y 
demás ciudadanos <jue causen daños por sí ó 
con sus ganados para impouerle.s el condigno 
castigo.. '

El campo debo respetarse por todos, y contri­
buir los vecinos cada cual por s í , ayudado de sus 
propias fuerzas, ásu  mejorcultivo y mayor em­
bellecimiento.
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II

¡ EL CAMPO 1

Deliciosa perspectiva 
tiene en todas estaciones, 
y el puro aire á los pulmones 
les ensancha y les aviva.

Nada hay que recree tanto, 
nada que á salud convenga, 
como gozar el que tenga 
de sus lincas el encanto.

Allí la naturaleza 
admiramos... y  en pos 
nos elevamos áDios . 
contemplando su grandeza.

Todo ese inmenso elemento 
de árboles, frutos y ríos, 
no son locos desvarios.. .
¡que liermoso es el firmamento! 
¡cuan grande el poder de Dios!



El.  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S  4 0 7

D A Ñ O S  Q U E  S E  C A U S A N  E S  E L  A R S O IA D O/
VIMóSl'ETOOl'EMaKdGS POilSL'LNFLUKSCU GS l \  S.míf) 

V M'RARR m  LLOVIAS t)l G FERTILÍZAN IOS

1

Causar daños eu ei arbolado es una falta m  que 
frecuenteiiu?ute incurren los niños, sin compren­
der el perjuicio que ocasionan. !áe les antoja una 
vara de un árbol que está en la posesión abierta 
o cercada de tapia, vallado ó seto; saltan sin res­
peto alguno y cortan la que mejor les parece, tal 
vex la más importante, pora servir de guia, y el 
propietario la respetase  ̂para que llegara á ser 
con el tiempo, 6 un buen árbol frutal que le tliera 
utilidad, ó una viga que sirviese })ara losmuehos 
usos á que están destinadas las maderas de cons­
trucción.

Hacer daños eu arbolados, es, hijas mías, una 
falta grave de que debéis corregiros, y procurar 
inculcar siempre respeto á ellos en vuestras com­
pañeras que se distraen en destrozarlos. Los ár-
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boles soa m uj útiles; pues sobro hermosear las 
poblaciones y dar una idea clara de la cultura de 
sus habitantes, sirven además para atraer las 
lluvias (jucfertili'/an los campos y mejoraii.la sa­
lud: porque habéis de saber, amadas niñas, que 
las humedades son ’ tan convenientes al cuerpo 
humano como lo son á las plantas.

Es tan necesaria y de tal importancia la pro- 
pa«:acion del arbolado, que Napoleón I hizo sem­
brar de pinos los íímíríoí délas Laudas,
entre Bayona y Burdeos, y hace muchos años 
que son la admiración de los viajeros aquellos 
hermosos pinares que, sobre- mejorar las condi­
ciones hiffiánicas .del ‘país, reportan grandes uti- 

jüdades á.los pueblos y al Estado, y sus maderas 
son las mejores que se conocen para ooustruc- 
ciones. Además de utilizarse las maderas para 
oonstrucciohes, producen l'os pinos grandes utili­
dades con las resinas que se extraen y de. las 
cuales se fórmala brea.y-el alquitrán, cuyos usos 
tan comunes son en tas aplicaciones de la vida y 
de la industria. •

En España, lijos de mejorar el arbolado, se 
ha ido destruyendo todo, p o r-doloroso que sea 
•decirlo, y han desaparecido los montes y plan­
tíos. Tal es el espíritu de destrucción que nos ha 
animado, y tal el abandono en que por parte de
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las autoridades liemos vivido. «.Tres.cosas, decía 
im filósofo, d&he el hombre á ¿a sociedad para ser 
m  buen ciudadano, tener m  hijo, poseer una casa 
■tj -plantar un árbol.»,

Y vosotras, queridas niñas, acostuxúbraros de 
pequeñas á respetar.los bienes ajenos, y de ese 
modo os librareis de incurrir en pena.; y cuando 
ya mayores y v u ^ tra  inteligencia se halle en to­
do su desarrollo, .sabréis apreciar además las 
ventajas que una buena vegetación proporciona 
á la salud y al,aspecto exterior de las poblacio­
nes para que, procuréis inculcaren vuestros hi­
jos el respeto que merecen.

II

EJEMPLO (¿iüE DEMUESTRA LAS VENTAJAS 
DEL ARBOLADO. Y MODO FÁCIL

DE a u m e n t a r l e ’ y  h e r m o s e a r  ü n a  p o b l a c i ó n .

Alvaro, niño de ocho años, á quien gustaba 
mucho la fruta, pidió á su-padre en el dia de su 

-santo, que en ol huerto do la casa plantase cua­
tro albaricoqueros, cuatro ciruelos, cuatro pe-, 
rales, cuatro cerezos y cuatro guindales . tíl pu­
dro , á quien agrado mucho la exigencia de su 
hijo, le contestó: «tu petición es laudable, y 
S'oy á complacerte con el mayor gusto: ]>ues lo
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mereces por tu obediencia y aplicación, aña­
diendo: y á la vez plantaré árboles de sombra, 
para que cuando madure la fruta en el verano 
puedas contemplarla de cerca sin que te moles­
ten los rayos del sol. »

El padre plantó. en efecto, los árboles fruta­
les, acacias y olmos, distribuyéndolos todos 
convenientemente en el huerto; y tanto adelantu- 
i'on, merced al cuidado de Alvarito, que á los 
-cuatro años daban bastante fruta, y podía con­
templarla lleno de placer desde la sombra de las 
acacias y olmos, sin temor á una insolación. 
A.11Í, sentadito en un banco , entretenía el tiem­
po en el estudio y en lecturas provechosas, y de 
esa manera conseguía, ú la v-..z que no dar dis­
gustos á sus padres corriendo fuera de casa, 
evitar marcharse al rio donde podía ahogarse, ó 
comer legumbres verdes, las cuales producen 
cólicos mortales álos niños.

Los árboles de Alvarito , que así se llamaban 
en la casa, crecieron mucho eii poco tiempo, 
porque tenía muy buen cuidado de regarlos en 
.verano y quitarles la oruga que tanto les per­
judica, llegando de ese modo á tener en pocos 
anos árboles frutales y de sombra, y gozando de 
un recreo dentro de casa que ántes no tenía.

Pues bien, hijas mías; vosotras, á imitación



(le Aivarito, debeis pedir á vuestros padres» 
(¡uc en vez de un juguete , cuyo uso es tan pasa' 
jero. ó de otro regalo cualciuicra, os planten ár­
boles frutales y de sombra en el huerto de casa ó 
en las viñas, y de ese modo llegareis también á 
lograr lo que aquel niño consiguió á tan poca 
costa.

Hé aquí un medio fácil y pronto de hermosear 
las poblaciones y tener cada vecino recreo en su 
casa ó en el campo.
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III

Si al ejemplo de Aivarito 
los niños bien educados . 
prefiriesen arbolados 
á un juguete bonito; 
y que cual él afanosos 
lucieren que les cuidasen 
y en verlos crecer gozasen. 
serían, pues, ipuy dichosos

Despreciad caros juguetes 
(jiue sobre romperse pronto, 
son propios de niño tonto 
ó (le los hombres vejetes.



;‘ ‘̂ C-'
•rvV ^’ .

4 1 2  E L  d i í m a n t e  d-e  l a s  n i ñ a s

La cultura va marciiándo 
,t: ÍAíiuye -piuy suayem^ute. ■, 

._,<^_los niño^ en la mente, 
y su razón va ilustrando.'.  » v / '  M .  ' • i  ! f o *  '  » •

Por eso los niños listos 
/«{cou.'juiciosas opiniones.

quieren otras diversiones 
j _que les li^c.en ser bien quistos.

1
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P R E O C U P A C IO N E S
co n tra  e l a rb o la d o  y  lo s  pá.iaros, y  n ecesid a d  

d e  coijabaiinJas c o m o  h ijas  d é la  ig 'norancia .

1

Con asombro hemos oido muchas veces en los 
pueblos de Castilla la Vieja y la Nueva, que el 
arbolado perjudica álos sembrados ; y que tanto 
por eso, como porque en el anidan los pájaros, 
conviene su destrucción.

No solamente no perjudican los árboles á la 
agricultura, según se lia demostrado en las an­
teriores lecciones , sino que muy al contrario la 
favorecen con la atracción de lluvias, .suavizan­
do además la crudeza de los vientos, e influyendo 
poderosamente en la salud. Y si esa preocupa­
ción es bárbara respecto al arbolado, no lo es 
míanos, amarlas niñas, en lo que se refiere á ios 
pájaros; que, léjos de causar daños-, favorecen 
notablemente á las plantas con la destrucción de 
los insectos que infestan el suelo y la atmósfera 
en que vivimos.
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i Los pájaros , unos con sus trinos y gorji-eos de­
leitando nuestros oidos, y otros, como la golon­
drina simpática á todos, se alimentan de insectos 
sin cuya destrucción se haría casi insoportable 
la existencia del hombre en la época dei calor. 
Hasta el gorrión, al que en todífe partes se le 
mira con odio, se le persigue injustamente, 
porque el gorrión, que es, digámoslo así, pájaro 
doméstico, pues habita en los aleros de los teja­
dos y pajares de las casas, se mantiene de oru­
gas, lombrices de tierra, escarabajos , cigarras, 
saltones (especie de langosta), hormigas y otros 
muclios insectos y larvas.

Todos los pájaros, nnos más, otros ménos, se 
mantienen de insectos que destruirían las horta- 
liza.s. las ñores y el arbolado, sin esa constante 
persecución que, si no les acaba por completo. 
contribuye á aminorar los males que sin ellos 
serian incalculables.

Desaparezcan . pues, de entre nuestro pueb’o 
las absurdas preocupaciones contra 1os pájaros . 
y respéteselos por los bienes que proporcionan: 
pues si bien algunos cansan un })equeñísimo 
daño comiendo ó deteriorando unas cuantas 

^plantas 6 semillas, en pago son inmensas las 
ventajas que reportan.

Hemos conocido en algunos pueblos de Casti*
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lia, la costumbre de obligar á los vecinos á pre­
sentar en determinados dias'cierto número de 
cabezas de gorriones, sopeña, en otro caso, de 
esigiries el alcalde una multa : conducta que se 
siguió también en Prusia, donde llegó á pagarse, 
uu premio al que presentase á las autoridades 
cien gorriones muertos, lográndose por esc me­
dio su completa destrucción. Pero bien pronto 
se conoció en aquel ilustrado paí.s la falta de los 
gorriones; porque las hormigas 3' orugas , que 
tanto abundan, y todos los demás insectos, no 
dejaban planta con vida: por cuya razón hubo 
que establecerse después premios para volver á 
propagar los gorriones, anatematizado.s y per­
seguidos cruelmente ántes.

Considerad, amadas niñas, á los pájaros, no 
como enemigos de las plantas, sino como los me­
jores auxiliares del hombre para conservarlas, y 
preservar las cosechas.de su destrucción por lo.“ 
insectos que infestan la tierra y la atmósfera.
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II

0 « . t . s c  ,ne el patronee un barco mercante 
que de MAlaga Meo un viaje a la Habnn  ̂
el capricho de llevar há pocos anos unas euant . 
t r e n a s  de gorriones, con.dnimo de espen^^ 
con ellos como pAjaros de m entó, vendrtndol  ̂
á buen precio y sacar de consiguiente alguna 
utilidaden su excursión marítima. 
del patrón no babia contado con que, en la adrm 
na tendría 4ue pagar derechos; y al emgt d  ̂
reales de introducción- por cada gornon, cua
rspAjarosdecantoymdritocomoloscanan ,

coutestd algo enfadado; «To
señor administrador, que entraran los gm one
por encima de su cabera, y a despecho e . ^
sin pagar ni un maravedí de derechos.» »No 
lo hará usted, replicó el administrador, porque
YO no lo puedo consentir.»
■ Dicho esto, abrió el patrón la puerta de la ,a 
H en que iban encerrados los gorriones, y al
t : :s t s p a r c le ro a b ie n p ro n t .p o re le s ^ e i  n

t u e l  nuevo mundo donde aun no era conocu a
la casta, tan abundante como 
M viejo Los gorriones se anmentaion y
t o l r o n  tanto en poco tiempo en la Habana, que
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bien pronto conocieron los habitantes su gran 
utilidad, pues limpiaron la atmósfera de la plaga 
de insectos que tanto les incomodaba. Lo.s gorrio­
nes son hoy muy respetados en la capital de la 
isla de Cuba, y nadie se permite hacerles daño 
por la gran utilidad que prestan.

Hé ahí demostrada la necesidad de los gorrio­
nes y toda clase de pájaros, y la criminal insis­
tencia con que se los persigue y especialmente á 
los gorriones.

III.

Respetad los 2>ajaritos 
que en la' atmósfera cazando 
nos están siempre librando 
de molestos insectitos.

Ellos que alegres y ufanos 
elevan rápido vuelo, 
cuando se bajan al suelo 
cazan lis^ s  los gusanos.

Prestan con afan, constantes, 
servicios poco apreciados 
por labradores taimados, 
que ignoran que son diamantes.

”  12

J
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Pues eon su piquito armado 
limpian atmósfera y tierra 
de insectos peor que la sierra 
pues matan el arbolado.

IV.

Así, pues, niños queridos 
si no queréis causar nales, 
respetad mucho los árboles 
y pájaros en sus nidos.

Los árboles con su verdor, 
ostentando majestad, 
embellecen la ciudad 
y animan al labrador.

Y los pájaros con su canto 
cual á las naves los puertos, 
son la salvación de huertos, 
y de las gentes encanto.
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Por eso los niños, 
teniendo presente 
axiomas morales, 
cuidarán siempre 
no ser dañinos 
destrozando árboles.

Ni á los pajaritos 
Que con dulces trino.s 
y alegre vuelo, 
asaz y ladinos 
limpian de insectitos 
atmósfera y suelo.
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NINOS
Q U E  E S C A U I t  T A P I A S  P A RA  C O M E R  F R U T A S

¥ SUS FUNESTAS CÔ■SECÜií̂ 'CIAS.

í.

Para que veáis, amadas niñas, hasta qué pan­
to es abominable el cometer una falta de las que 
son tan frecuentes en los muchachos, y lo conve­
niente que es os apartéis de ese mal camino de 
saltar tapias de huertas para comer frutas, os re­
feriré un suceso acaecido en un pueblo de Casti­
lla la Vieja hace algún tiempo.

Un niño de doce años penetró en una huerta 
cercada, saltando la tapia, y se subió á un árbol 
á comer guindas, excitado por la hermosura de 
su color, mediant? hallarse maduritas. Mas ape­
nas habia tomado actitud en el árbol y dado prin­
cipio á saciar su capricho de comer aquellas 
guindas que le brindaron á saltar la tapia, el 
hortelano que la custodiaba se hallaba en ace-

• J
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cho: y sin reparar si el que estaba en el árbol 
era muchaelio ó persona mayor, ni si hacia mu­
cho ü ])oeo tiempo que habla penetrado en la 
huerta, mirando solamente al cuidado de su ha­
cienda, disparó la escopeta con tan fatal acierto, 
(¡ue le dejó muerto cu el acto.

Fué una gran desgracia que lloro la familia del 
niño amargamente, y fue muy sentida su muerte 
por todos; pero el hecho es que el tuvo la culpa. 
V por ser travieso y goloso pagó con la vida la 
pequeña falta. Y no penséis que el niño había 
comido mucha fruta; pues hecha la autóp.sia del 
cadáver, resultó quo el pobrecito solamente había 
comido unas cuantas guindas.

El ejemplo citado os enseña, (pieridas mias. 
cuán peligroso e.s dejarse llevar de los impulsos 
juveniles; que debeis conteneros en vuestras 
travesuras de glotonería, por el riesgo iiue cor - 
reís de sufrir igual suerte que el citado niño; 
que ni para coger flores, ni para comer frutas, 
ni cortar varas de los árboles es permitido á 
nadie atropellar la propiedad-ajena, por el gran 
riesgo que se corre de perder la vida como la­
drón, ó de ser conducido á la cárcel exigiendo la 
responsabilidad penal 6 civil, con lo cual, aunque 
no sea otra cosa, pagais demasiado caro vuestro 
capricho.
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listo no quiere decir que el hortelano obrara 
bien disparado el arma; no, hijas mias: el horte­
lano obró impradeutemente; y pudo evitar aque­
lla desgracia, con lo cual se hubiera ahorrado 
también muchos disgustos y la responsabilidad 
penal en que incurrid. Pero habla muy alto ese 
ejemplo para demostraros que no os es permiti­
do en ningún caso, ni bajo ningún pretexto, sal­
tar tapias ni entrar en heredad ajena, áun 
cuando no esto cercnda. á comer frutas ó legum­
bres, porque os exponéis ó.jK'rder la vida ó que 
os suceda algo grave.

n .

J>os niños que son golosos 
sufren siempre consecuencias 
de sus torpes imprudencias; 
huid, pues, de ser viciosos.

Nunca tapias escaléis 
hurtéis ni robéis lo ageno, 
que Dios y la ley, de lleno, 
mandan que no lo toméis.

Si faltáis alo prescrito 
el Código aplicarán, 
y bien pronto os mandarán 
á purgar vuestro delito.
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PROVERBIOS 

Y COfflEKT&RIOS SOBRE U  IfiUJER

Proverbio. «.Lamvijer diligente corona es fa m  
el vm'on; fero asco y hediondez con corrn^cion de 
huesos es para su mando la que hace cosas dignas 
de confusion.»

Comentario. La mujer honesta, cuerda y 
cuidadosa de su familia, esta es de su marido co­
rona rica; pero la deshonesta y liviana, pródi­
ga y ociosa, á su marido entristece y á su lina­
je deshonra.

Precioso tesoro es para el buen marido la mu­
jer buena; pero en todas las miserias que hay 
hoy imaginables, para el que casó con mujer 
deshonesta ó loca.

(1) Comentos por el P. Fr. Alonso Ramon. Madrid 1625, 
con privilog’io Real.



Proverbio. ^.El q%e halló mujer iuem, halló 
%íigran hien.-»

Comentario. Al hombre que Dios quiere 
bien, dale honesta, cuerda y santa niujer.

Vida del cielo tiene el varón que halló mujer 
de alma casta y entendimiento cuerdo.

42(5 E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I Ñ A S

Proverbio. «El que echa la mujer buena de su 
compañía, el bien echa de su casa y familia ¡pero el 
que tiene consigo á la que es adiUiera y de malos 
pasos i ese necio es y malo.»

UüMiíNTAUio. lil que halló mujer honesta y 
santa, estimule y procure conservarla; pero el 
([ue la encontró loca y deshonesta, mal hace en 
consentirla, sino espera enmienda.

No hay tan jirecioao tesoro como la mujer ho­
nesta y cuerda; ni destrucción de hacienda y de 
la honra, como la mujer deshonesta y loca; y 
asi di}>:o que para la buena no hay precio, ni 
para la mala castigo.

Proverbio. «IJn hijo nécio doloi' es de su padre; 
y una mujer amiga de riñas, es como %ma continua 
gotera sobre un tejado deshecho.»



P r o v e r b io . «Za casa y las riquezas dénlas los 
padres á los hijos ; pero la mujer prudente, dala 
Dios.»

C o m e n t a r io  La casa y ia hacienda, de hom­
bres á hombres, d se gana ó se hereda; pero la 
mujer prudente y callada, Dios solo puede darla.

Los bienes de fortuua, de la fortuna son: las 
herencias y ganancias, ya la industria, ya la 
sangre las alcanza; pero la buena elección, tan 
importante en el acierto de una mujer, Dios la 
ha de guiar y disponer.

E L  D I A M A N T E  DE L A S  N I Ñ A S  4 2 7

C o m e n t a r io . Un hijo necio y una mujer mal 
acondicionada, destruyen el contento y acaban 
la salud del cuerpo y ponen en contingencia la 
salvación del alma.

Un hijo ignorante, verdugo! es de la vida de su 
padre, y una mujer sin juicio, sepultura de su 
marido.
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P E H S A m t E N T O S

I )K A L t i U S O S  E S C R I T O R E S  Y I I OI I I I HES E M 1 N K . \ T E S

E N  P R O  DE LA M U J E R  <IÍ1E CONSIDERAMOS DIGNOS DE CONSIGNAR
E N

EL D IA M A N T E  DE LAS NIÑAS.

I^a más portentosa de las maravillas del Cris­
tianismo, la que más ha influido en la constitu­
ción de la sociedad doméstica y de la civil, es la 
santificación de^Ia mujer proclamada desde las 
alturas evangélicas. Esta santificación de la mu­
jer, por lo. mismo que la regenera y eleva sobre 
la de los tiempos anteriores al Cristianismo, la 
impone para con la sociedad y para consigo mis­
ma obligaciones que debe cumplir con tanto ma - 
yor ahinco cuanto más se dirigen á ennoblecerla.

D onoso  Co r t é s .
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Las mujeres son artistas por temperamento. 
Impresionables como el artista y más sej^sibles 
que él, marcan las más imperceptibles variacio­
nes atmosféricas en el mundo de los sentimien­
tos. Como al artista, les seduce lo que brilla, y 
les pesa la dura realidad. Pero poseen una cua­
lidad más grande que ellos: el artista, en su en­
tusiasmo y hasta en su amor, no vé más que la 
gloria, es decir, él: la mujer, hasta en la gloria, 
no ve más que el amor, es decir, al ser que con­
mueve su alma.

E r n e s t o  L e g o u c é .

Educar á una niña, es educar á la sociedad. 
Esta procede de la familia, de la que es armonía 
la mujer. Educar á una niña, es una obra subli­
me y desinteresada. Está destinada á otro, ¡oh, 
madre! Vivirá para los otros, y no para tí ni para 
ella. Este carácter relativo es el que la coloca 
más alta que el hombre y hace de ella una reli­
gión. Es la llama del amor y la llama del hogar. 
Es la cuna del porvenir, y es la escuela, otra ca­
na. En una palabra, ¡es el altar!

M i c h e l e t .

¡Oh mujeres! ¡Cuán grande es vuestro poder! 
Con una sonrisa creáis héroes y hombres de ge­
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nio. El día que lo intentéis seriamente nos trans­
formareis, perfeccionándonos. Esto lo consegui­
réis negando vuestros favores al que no sea dig­
no por sus acciones.

G i ' y a rd .

La civilización es ante todo, el respeto hacia la 
mujer: todo pueblo, en el cual la mujer no es 
respetada, es bárbaro.

E l  P a d be  V e n t u r a .

En todas partes donde las mujeres son consi­
deradas. los hombres .son libres y virtuosos.

C a b a n is .

Las mujeres son lo más bello y lo más bueno 
de la humanidad. Nosotros somos responsables 
de sus defectos.

IIa lza c .

Para la mujer, vivir no es comer y beber, sino 
pensar y amar.

L a w en a is .

tíin la mujer, el hombre seria grosero é insul­
so; de-^^conoceria la gracia, que es la sonrisa del 
amor.

C h a t e a u b r ia n d .

1
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Donde no existe una mujei*, el enfermo lan­
guidece.

S alom on .

La mujer es una parte, y debe serlo muclio 
más todavía, de los que contribuyen eficazmen­
te al bienestar y armonía de la familia humana, 
y por este motivo debe ser ilustrada.

D im o n .

La mujer de mas mérito es la que reemplaza 
dignamente á su marido cuando este se halla 
ausente.

G o e t h e .

La hermosura en las mujeres debe más á las 
cualidailes morales, que estas á la hermosura.

Ma ssl^s .

Las mujeres son las flores brillantes de Inhu­
manidad; criaturas angélicas, delicadas y frági­
les; su debilidad implora nuestro apoyo, su dul­
zura corrige nuestra dureza, y su bondad nos 
inspira la virtud.

Julien.

• lál hombre, en la mirada de una mujer, no ve 
más que una mirada. La mujer, en la mirada de
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un hombre, lee de ordinario hasta la última pá- 
ginal del libro de su corazón.

Se v e r o  C a c a l in a .

Si la mujer es el mejor don que el cielo nos ha 
otorgado, el hombre que habla mal de ellas, es, 
el mayor ingrato.

R o c h e b r u n e .

Esposa, madre o amante 
la mujer es, cuando es buena, 
como cándida azucena, 
como estrella rutilante.

Mas cuando templa un dolor 
ó divierte una amargura, 
vence en lo lúcida y pura 
á la estrella y á la ñor.

¡Mujer que al primer pecado 
en sólo un momento triste 
te perdi.ste y nos perdiste 
en el Edén mal guardado!

Bien te alzas de tu caida. 
y bien rescatas tu honor; 
pues si un dia por tu error 
la humanidad fué perdida;
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s i  e l P a ra íso  im p ro v iso .
tro c ó se  e n  p á ra m o  a llí,

. .  . . d e sp u é s  se tro c ó  p o r  t i
e l p á ra m o  e n  P a ra ís o .

J eró n im o  B o ra o .

Q u e ré is  c iu d a d a n o s  la b o r io so s , p a tr io ta s  d ig ­

n o s  a m a n te s  d e  s u  l ib e r ta d  y  d e  la  g lo r ia  d e  s u  
p u eb lo ?  P u e s  d a d le s  p o r m a d re s  y  e sp o sa s  m u je ­
r e s  i lu s t r a d a s  q u e  c o n o z c a n  la  ín d o le  p o s i t iv a  

d e  l a  e x is te n c ia  h u m a n a : q u e  te n g a n  e n  e l fo n ­

do  d e  s u  p ec h o  g ra b a d o s  p o r  la  ra z ó n  y  l a  e x p e ­
r ie n c ia  lo s  m á s  a lto s  p r in c ip io s  m o ra le s ;  y  q u e  

c o m p re n d a n  q u e  l a  v id a  no  es  u n a  lu c h a  d e  p a ­
s io n e s , n i  s iq u ie r a  u n a  p e re g r in a c ió n  en  e l sen o  

d e l m a l, s in o  a lg o  m á s  a lto : e l  d e sa r ro llo  de 
n u e s t r a s  fa c u lta d e s : l a  re a l iz a c ió n  d e l b ie n e s ta r  

á  q u e  a s p ira m o s , y  e l c u m p lim ie n to  d e  to d o s 

lo s  d eb e re s .
F r a n c isc o  d e  A s ís  P a c h e c o .

S

D o n d e  q u ie r a  q u e  e l ta le n to  d e  la  m u je r  s e  h a  

c u lt iv a d o ; d o n d e  q u ie ra  q u e  h a  o c u p a d o  u n  p u e s ­

to  e n  e l  m u n d o  in te l ig e n te  y  e s p i r i tu a l ,  d e sa p a ­

re c e  l a  b a rb a r ie , s e  p e rfe c c io n a  l a  so c ie d a d . L a  
m u je r , p u e s , e s  u n  g r a n  e le m e n to  d e  l a  c iv i l iz a ­

c ión .
V iz c o n d e  d e  S an  .Ia v ie b .
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¡Esforcemos todo lo posibl« por realzar y dig-- 
nificar á la mujer! Nunca, por mucho que haga 
mos en este sentido, satisfaremos cumplida­
mente la deuda de amor y gratitud en que esta* 
mos con la que hace palpitar nuestro corazón 
desde que respiramos aire de .vida, al dulce 
nombre de hijo.

Manx'el OaRete.

El sol y la mujer se han repartido el imperio 
del mundo: él nos da los dias; ella nos los embe­
llece.

Í)r;iAY.

Una mujer vulgar podrá ser una esposa hon­
rada y una madre cariñosa; pero si á estas vir­
tudes añádelos encantos déla inteligencia, será 
adorable.

•ÍAV.

No hay cosa que demuestre mejor el carácter 
de un hombre ó im pueblo que la manera como 
trata á las mujeres.

Heudeh.

Una mujer sin instrucción, es un cuerpo sin 
alma, una rosa sin olor; un campo convertido

1
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en erial por falta del necesario cultivo para 
embellecerle y realzarle. Porque la instrucción 
forma el corazón de la mujer, alimenta y con­
serva la pureza de las costumbres; modera los 
ímpetus irascibles en aspiraciones y deseos; in­
funde en el ánimo de sus hijos el respeto á la 
ley;' el amor á la justicia y al trabajo, y contri­
buye á levantar el espíritu nacional con la 
poderosa palanca del cariño, benéfica y natural 
infiuencia que ejerce en el hogar sóbrela fa­
milia.

I n d a l e c io  M a r t ín e z  A l c u b il l a .

De la educación de la mujer depende princi­
palmente el porvenir de ia sociedad, la paz y 
prosperidad de las familias y de los pueblos.

I n d a l e c io  M a r t ín e z  A l c u b il l a .
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P R E C E P T O S  P A R A  C O N S E R V A R  LA S A L U D

HIGIENE ISFAKTII,

1

La primera edad de la vida comprende desde 
el momento en que se nace hasta los siete años, 
y se llama infancia.

Siempre que alguna enfermedad no lo impida, 
debe ser la madre la encargada de la lactancia 
de su hijo; obligación acaso la más penosa de la 
mujer, pero la más tierna y sagrada de la ma­
dre. La mujer que cria, es wás madre que la que 
solamente dá á luz el hijo.

A los cinco ó seis meses principian á salir lo.s 
dientes, y es cuando la madre debe prestar más 
solícitos cuidados á sus hijos. Son tantos los su­
frimientos de los niños en el período de la den­
tición, que muchos sucumben víctimas del dolor.
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Al destetar los niños ha de cuidarse de que los 
alimentos sean de fácil digestión. Nada de dulces 
que crian lombrices, y perjudica mucho á su 
desarrollo; ni nada de otras glotonerías que pue­
dan producirles indigestiones.

Cuando los niños padezcan indigestión, antes 
de llamar al médico, deben las madres apresu­
rarse á darles un poco té ó flor de malva, y po- 
nei'les alguna lavativa; con lo cual, si no se corta 
dei todo el mal, le disminuye mucho, y suele 
<lesaparecer la gravedad.

Son muchos los males que molestan á los ni­
ños hasta los siete años. El sarampión, escarla­
ta, viruela, ataques á la cabeza, lombrices, gar- 
rotiilo, dolores de oidos, etc., etc., son enferme­
dades en las que muchas veces sucumben por la 
inexperiencia de las madres ó nodrizas.

La madre debe cuidar de que tengan corrieñte 
el vientre, principal regulador siempre de la sa­
lud, y más en los niños cuyas funciones natura­
les marcan su estado en la práctica de una ma - 
ñera evidente.

En la época de frutas, melones, sandías, etc., 
es cuando hay más mortandad de niños, -y pro­
cede casi siempre del poco cuidado de las ma­
dres, que les dejan comer de todo sin compren­
der las funestas consecuencias de sui abandono.
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¡ A li! ¡Y cuántos niños se salvarían de la muerte 
si las madres fuesen más cuidadosas!

II.

La adolescencia empieza á los siete años cum­
plidos, y termina á ios doce en la mujer y á los 
catorce en el hombre, que entran en la pubertad.

Nunca los padres deben descuidar la salud de 
los hijos; nunca deben dejarlos á su libre albe­
drío, de correr de dia con el calor, y andar de no­
che con el relente. Enhorabuena que corran y 

jueguen en horas de recreo después de salir de 
la escuela ó del colegio; el ejercicio es conve­
niente á la salird y al desarrollo físico del cuer* 
po y de la inteligencia.

A los niños raquíticos 6 de constitución débil, 
les conviene la gimnasia; y donde no haya gim­
nasios , los ejercicios de correr y saltar. La quie­
tud es más perjudicial que útil.

A las niñas, sobre todo, al aproximarse á la  
pubertad (doce años) las conviene el ejercicio 
corporal; y hay madres tiernas y cuidadosas que 
áun estando bien acomodadas, ponen á sus hijeas 
á lavar ropa; porque el movimiento y las fuer­
zas que emplean contribuyen mucho áque lana-
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turaleza adquiera todo su desarrollo en beneficio 
de la salud. Fuera preocupaciones de las madres, 
y eduquen y enseñen á sus hijas cual correspon­
de, que el bien que reportan, para ellas es.

Cuando ya son mujeres, y se hallan en cierta 
di.sposicion, debe cuidarse de no tomar helados, 
bañarse, mojarse los pies y andar descalzas. Es 
tan delicado el estado de la mujer en ese estado, 
que todas las precauciones son pocas para evitar 
funestos resultados.

Muchas víctimas han producido en la juven­
tud las imprudencias de tomar helados y bañar­
se hallándose en mala disposición. También es 
fatal mojarse 6 bañarse los piés en agua fria 
cuando están sudosos.

De todo lo demás que atañe á la educación de 
la mujer, ya nos hemos ocupado extensamente 
en El Diamante, y basta á nuestro propósito lo 
dicho.

III

La salud se mantiene con el equilibrio de las 
• funciones que- ejercen todos los órganos del 
cuerpo humano: la transgresión de las leyes hi­
giénicas, suele abreviar muchas veces la dura-
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cion de la vida y acarrear otras las enfermeda­
des que la acibaran.

Las indicaciones bigiénicas deben modilicarse 
según sea la constitución de las personas.
' Despiertan, sostienen y prolongan por deter­

minado tiempo la acción de los órganos, los es­
timulantes no nutritivos, como las bebidas espi­
rituosas, el café, etc., pero es proporcionado á 
sus efectos, el decaimiento que sigue tanto en su 
duración como en su grado.

Para que ios órganos recuperen la actividad 
perdida, son indispensables el descanso y los 
alimentos.

Es conveniente la regularidad en el descanso 
de los órganos, que ha de ser conforme á las 
leyes de la naturaleza en general é inherente á 
la organización de cada uno.

Con la irregularidad en los actos de la vida 
se destruye rápidamente la organización. Por 
eso se aconseja como conveniente un hien método 
para todo.



4 4 2 E L  D I A M A N T E  D E  L A S  N I N A S

IV

ALIMENTOS DEL REINO VEGETAL.

Los alimentos se dividen, en vegetales y ani­
males.

Los alimentos vegetales, se sacan del trigo, 
centeno, arroz, maiz, cebada, habas, guisantes, 
patatas , de todas las legumbres en general, 
y de las frutas. El uso constante de los vegeta­
les, puede debilitar en extremo y deben tomarse 
mezclados y la mayor parte cocidos con carne 
para que se hagan más sustanciosos y agra- 
.dables.

El pan que sale del trigo, es de mejores con­
diciones que el del centeno, cebada y maiz.

Es anti-higiénico comer el pan caliente, pues 
suele producir dolores de vientre, causando mu­
chas veces una indigestión 6 un cólico. Lo más 
conveniente es comerlo frió y asentadito. No de­
be olvidarse el proverbio: pan, de ayer, carne de 
hoy y ciño de antaño, traen al horahre sanio.

Tampoco es • conveniente comer la fruta sin 
madurar, por la exposición á cólicos é indigestio­
nes, íjue pueden acarrear otras enfermedades pe-



iSL D I A M A N T E  D E  L A S  N I S A S 4 4 3

ligrosas. Muchos niños y jóvenes, esperanza de 
sus padres y de la sociedad, mueren en la flor de 
su edad, víctimas de los cólicofe, por comer fru­
tas verdes y sin sazonar; pues todas ellas son 
doblemente perjudiciales, comiéndolas á desho­
ra, cuando el espíritu está agitado, cuando se 
suda, y cuando impi-udentemente se bebe agua 
después, ó se bañan sin estar hecha la digestión. 
De la fruta  poca y huena ha de comerse para que 
aproveche., y siempre después de la comida.

Vosotras, niñas queridas, llamadas á ser 
algún dia madres, no debeis ignorar estos pre­
ceptos higiénicos que consigno en El Diamante, 
para precaveros de adquirir enfermedades, y 
evitarlas en su dia á vuestros hijos; que una 
madre cuidadosa salva muchas veces con el celo 
cariñoso la preciosa vida de seres tan queridos.

AJJMENTOS DEL líEINO ANIMAL.

Los alimentos del reino animal le componen 
todas las carnes procedentes de los animales ter­
restres, volátiles y acuáticos, contándose entro 
ellos los huevos, la leche y la manteca.-

1
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La leche es el primero y natural alimento del 
hombre al venir al mundo; y cuando por causas 
de enfermedad ó la escasez de recursos se vean 
obligadas las madres á criar sus hijos con leche 
de vacas, cabras ú ovejas, es conveniente mez­
clarla con agua clara ó con flor de malva, para 
adelgazarlas y evitar una indigestión á las tier­
nas criaturas.

La leche es buena, considerada como alimen­
to , para toda clase de personas; pero no suele 
sentar bien á las de temperamento bilioso y ner­
vioso. Se ha generalizado mucho su uso, y se 
hace un gran consumo en el dia, razón por la 
cual se presta á tantos fraudes en perjuicio de 
la salud en las grandes poblaciones.

La leche de burra tiene mucha analogía con 
la de la mujer, y por sus buenas propiedades se 
ha generalizado su uso para las enfermedades del 
pecho. Obra como pectoral y atemperante.

Hoy se expenden pastillas de leche de burra 
que obran como medicinales y.alimenticias, pu- 
diendo tomarse á cualquier hora sin que contra- 
rien nada las prescripciones médicas.

Como alimentos del reino animal los suminis­
tran excelentes la vaca', el carnero, la ternera, 
cordero, pollo, capón, perdiz, cerdo, etc., etc., 
que condimentados todos de diferentes maneras,
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satisfacen los gastos más exigentes y delicados.
El huevo es como alimento y como medicina 

un gran recurso en todas las circunstancias de. 
la vida.

Los huevos frescos son muy nutiitivos y de 
fácil digestión pasados por agua ó blandos. Los 
huevos duros no se digieren iden, ni son eonve* 
mentes por lo indigestos.

Ya hemos dicho lo bastante en El Diam.axte 
sobre la conveniencia de que los alimentos ani­
males , terrestres, volátiles y acuáticos, se ex­
pendan en condiciones de salubridad para co­
merse, y es inútil repetirlo; pero es conve­
niente también hacer constar que hay muchos ve­
getales, que, comidos crudos ó mal cocidos, pro 
ducen enfermedades y cólicos. Los pepinillos, por 
ejemplo, que se comen crudos, solos ó en ensa­
lada, suelen producir indigestiones y tercianas. 
Tened horror álos pepinillos.

J
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VI

TEMPEBAMENTO.

La palabra temperamento designa el predo­
minio del sistema sanguineo, bilioso, nein>ioso ó 
linfático sobre el cuerpo humano.

Se distinguen regularmente, las personas de 
lemperar/iento sanguineo por el pecha ancho, cue­
llo corto, carnes apretadas, piel blanca, venas 
gruesas, fisonomía alegre, y formas bien pro­
nunciadas.

Los sanguíneos suelen ser fogosos en sus gus­
tos y placeres, con afición al lujo, al juego y á la 
caza, pero son poco constantes.

Están expuestos á enfermedades agudas, cuyo 
término suele ser pronto y feliz: les conviene 
adietarse cuando están enfermos, guardar cama 
y tomar flor de malva ó agua de naranja , cuyo 
medicamento especiante suele bastar muchas 
veces para curar sus dolencias.

Deben habitar países templados y evitar las 
variaciones atmosféricas. El calor les ahoga y el 
frió detiene el curso de la circulación sanguínea.

L



A los sanguíneos les conviene el régimen ve­
getal, las frutas y carnes blancas j  todos los ali­
mentos que no sean demasiado fuertes.
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TEMPERAMENTO BILIOSO.

Se distinguen generalmente los de este tempe­
ramento por su piel, caliente, seca, pulso fuerte, 
voz áspera y gruesa'y de gran ascendiente sobre 
los demás.

Su carácter imperioso hace temblar á sus ri­
vales, y se temen sus disposiciones si desempe­
ñan algún alto cargo del Estado.

Los biliosos deben hacer uso de alimentos 
fuertes por digerirlos con facilidad su estómago, 
y podrán hacer uso indistintamente de todos lo.s 
que no sean indigestos.

TEMPERAMENTO NERVIOSO.

Los de este temperamento suelen ser de pocas 
carnes, tez descolorida y piel seca, su pulso es 
débil y se acelera á la  menor fatiga ó impresión 
de disgusto, de alegría o atmosférica. Suelen 
ser veleidosos y descoutentadizos y aborrecen
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coa furor. Tal es la susceptibilidad que les domi­
na, que se exaltan por la cosa más insignificante; 
pero con la misma facilidad que se incomodan, 
se calma su cólera.

Las personas de temperamento nervioso son 
aficionadas á la caza, á la guerra y á los ejerci­
cios fuertes. Suaves y sabrosos deben ser los 
manjares que usen, si no quieren verse expues­
tos á multitud .de enfermedades.

TEMPEllAMENTO LINFÁTICO.

Suelen camcterizarse los de este temperamen­
to por el cabello rubio, ojos azules y poco expre­
sivos; labios gruesos, especialmente el superior, 
piel fina y descolorida, carnes blandas, pulso 
lento, pocas cejas y barba escasa; respiración di­
fícil y digestiones lentas. Predomina el sistema 
linfático, y se,adquiere con facilidad, en los lu­
gares frios y húmedos, y donde hay lagunas y 
pantanos. Son perezosos y flemáticos, y no se, 
incomodan por nada ni por nadie, mostrando 
poca afición al estudio y á las diversiones.

Les conviene hacer ejercicio; la gimnasia, na­
dar y tirar al florete; hacen desterrar los malos 
humores de su cuerpo, y oue sus-músculos se
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fortalezcan. Les conviene vivir eu habitaciones 
altas, ventiladas y con buenas-luces, situadas 
en lugares montuosos. •

A los de este temperamento, así como la mu­
jer y los niños, les conviene alimentarse con las 
carnes de vaca y carnero, asadas ó cocidas con 
verduras.

VII

MODERACION EN LAS COMIDAS Y BEIUDAS.

Debe procurarse la moderación en comidas j  
bebidas, que es una virtud recomendada por la 
religión, hasta el punto de que al levantarse de
la mesa mas bien debe quedarse con apetito que 
harto.

L1 doctor Sorapan aconseja que después de 
wwier, dormir y cemr, p%sos mil. La templanza 
en la comida Jamás ha causado daño alguno: 
pero donde es más conveniente esa templanza 

 ̂en la cena, la cual ha de hacerse temprano 
pam dar lugar á la digestión antes de acostarse. 

as fmtóla cena, qne sanó Avicena. A los ancia-

• i*

I
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nos, sobre todo, les es muy perjudicial la cena, 
y muchos pagan bien cara su glotonería; porque 
á su avanzada edad y acostándose pronto, no 
pueden hacer la digestión y muchos sucumben.

Maravillado Avicena, famoso médico de la an­
tigüedad, de que un sabio filósofo con quien vi­
vió en amistad cuarenta años, nunca le pregun­
tó por ningún remedio de medicina, ni le alargó 
la mano para que le tomq,se el pulso, le preguntó 
un dia por cuáles medios preservaba su salud, y 
le respondió que él guardaba cuatro, reglas, y 
con ellas vivia libre y exento de enfermedades.

—¿Cuáles son esas reglas? preguntó Avicena.
—Voy á decirlas, amigo Avicena, son las si­

guientes: üna comida al dia, un baño á la se­
mana,una distracción al mea y una purgti al año.

Con estas cuatro reglas, que guardo bien guar­
dadas, no he menester vuestra pobre medicina- 
ni el socorro de ella.

Hé aquí otras reglas para conservar la salud, 
compendiadas por el insigne poeta D. Francisco 
Gregorio de Salas:

«Vida honesta y arreglada, 
hacer muy pocos remedios^ 
y poner todos los medios 
de no alterarse por nada.
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La comida moderada. 
ejercicio y distracción, 
no tener aprehensión; 
salir al campo algún rato, 
poco encierro, mucho trato 
y continua ocupación.»

La sobriedad en las bebidas es más digna to­
davía de recomendarse que la de las comidas, y 
la mejor prueba de ello es la vida de un dbrio.

El agua es la bebida natural para todo animal, 
y la más conveniente á la salud; la más ligera e.s 
la má.s sana.

Son dañosas las bebidas fermentu.las fuera de 
la comida.

El aguardiente en ayunas, es también nocivo: 
y los desdichados que se entregan á esa bebida 
mueren jóvenes, víctimas del vicio que precipita 
sus días. Tomándose después de la comida con 
doble cantidad de agua, sirve de refresco ; y tam- ' 
liien es conveniente cuando se suda, porque cal­
ma el cansancio y la sed, y no hace daño el 
agua.

El uso del café no conviene á los delgados, á 
los que se desvelan, ni á los de naturaleza ar­
diente.
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V I I I

REERANES KlOlÉNICOS

Ko le quiere mal quien le hurta al viejo lo que 
ha de cenar.

Más mató la cena, que sanó Avicena.
De hambre á nadie vi morir, de mucho comer 

á cien mil.
Salud y alegría, belleza cria.
El agua sin color, olor ni sabor, y hala de ver 

el sol.
El mucho comer, trae poco conocer.
Xo aprovecha lo comido, sino lo digerido.
Quien ejercita descansa, y el que está en ocio 

trabaja.
Pan de ayer, carne de hoy y vino de antaño 

traen al hombre sano.
El queso es sano que da el avaro.
De los olores el pan, de los sabores la sal.
Agua que »orre nunca mal coje.
Agua no enferma, ni embeoda, ni adeuda.
Pan á hartura, y vino ámesxira.
Mas cura la dieta que la lanceta.
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Si quieres cerdo eng-ordar, coma con hambre 
y beba á vagar.

En buen año y en malo ten tu  vientre arre­
glado.

Después de comer ni un sobrescrito leer.
De las aves que alzan el rabo, ia peor es el 

jarro.
Todos los refranes indicados encierran un 

gran pensamiento higiénico, y bien observados, 
es indudable que evitan muchas enfermedades. 
Pero casi siempre sucede que, por despreciar los 
preceptos higiénicos y lo que la razón natural 
nos dicta como bueno y conveniente, nos sor­
prenden los males, sufriendo las consecuencias 
de nuestra incuria y abandono. ¡Cuántas veces 
se evitaría llamar al médico y gastar en'medica- 
meiitos, si fuésemos más previsores!

Antes de concluir, debo aconsejaros con la 
franqueza que me es propia y con el cariño que 
os consagro mi humilde trabajo, que no está 
bien que desde los más tiernos años os acostum­
bréis á empolvar' el rostro. Con el uso de los 
polvos, no lo dudéis, desaparece el esmalte del 
cútis, el lustre de la juventud, ese bello,adorno 
que os hace más hermosas mil veces que cuando 
estáis empolvada.«.

El uso del vinagre como bebida para hacer ba-

-'■1
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jar el color muy subido del rostro y adquirir
• cierta palidez romántica ó interesante, ha causa­
do muchas víctimas, sobreviniendo bien pronto 
la muerte á las que han empleado ese faial re­
medio. No le debeis usar nunca.

Nada tampoco de afeites ni de pinturas; no os 
embadurnéis el rostro: la naturalidad es el más 
seductor encanto de la juventud; y vosotras no 
necesitáis otros afeites ni pinturas que la belle­
za v encantos naturales de los pocos años, para 
haceros dignas de estimación.

La siguiente décima, es el complemento de ios 
preceptos higiénicos y de los sanos consejos que 
me permito daros pava que ios estiméis en lo que 
valen. Aprendedla de memoria.

Atmosfera despejada, 
vestido limpio y decente, 
sin que en mejillas ni frente 
brillen afeites por nada; 
la comida moderada, 
el beber con discreción 
y cumplir la obligación, 
aunque se juegue algún rato, 
docilidad, gran recato 
y continua ocupación.
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E P Í L O G O

La tendencia principal de El Diamante es 
moralizar las costumbres, procurando infiltrar 
en el tierno corazón de las niñas, á quienes va 
dedicado, los puros sentimientos de que deben 
hallarse adornadas para ser directoras del hogar 
y llenar cumplidamente los fines á que se hallan 
por Dios destinadas en el mundo.

Si el autor no ha llenado fieltíiente la misión 
que se impuso en la Dedicatoria, no será por falta 
de buen deseo; que es muy grande y muy noble 
el que ha guiado su pluma inspirada en los tier­
nos sentimientos de su corazón, inoculados en él 
desde los más tiernos años por su querida y nun­
ca olvidada madre.

Tiene tanta importancia la mujer en la socie­
dad , son tan grandes los fines á que está llamada 
en el mundo, que Napoleón I decía: El por ceñir 
(le una criatura es casi siempre obra de su madre.



Y el eminente escritor y político, Zamartine, des­
pués de afirmar que su inspiración y su genio le 
debía á su madre, añadía: «La mirada de nues­
tra madre es una parte de su alma, que penetra 
en nosotros por nuestros propios ojos. Mi alegría 
lia dependido siempre de los ojos de mi madre, 
de su dulce y angelical sonrisa. Nada le ha sido 
más fácil que mi educación: llevaba las riendas 
de mi corazón en el suyo. Ella no pedia más que 
bondad, y yo era bueno sin ninguna violencia, 
porque me inspiraba la idea de lo bueno hasta el 
heroísmo. Como mi alma no respiraba más que 
bondad, no podia producir otra cosa. Mi pensa­
miento, siempre en comunicación con mi madre, 
puede decirse que se desenvolvía en el suyo. El 
sistema de mi madre para conmigo no era arte, 
era amor.>>

< Las madres han de enseñar á sus hijos. Ha- 
ránios sabios, ai fueren sabias; haránlos buenos, 
si fueren santas. Raro hijo es malo cuando son 
buenas (1).

Reconocida la importancia de la misión de la 
mujer en la sociedad y la conveniencia de su 
instrucción, el- autor de El Diamante quiere
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C onsejos de S a b ii fv r U i. Ul). citado.



que ocupe el lugar que la corresponde en el san­
tuario de la familia y sea eu él respetada y con­
siderada como merece. Para conseguirlo, es ne­
cesario que llene cumplidamente sus deberes 
siendo ejemplo de fidelidad conyugal y de entra­
ñable amor á los hijos.

La mujer es por la mayoría de los hombres 
objeto de admiración; pero es también por mu­
chos objeto de vilipendio, queriéndola hacer res­
ponsable de toda.s las desdichas que afligen al 
linaje humano.

Apropósito de esto no podemos menos de dur 
á conocer á las lectoras de El Diamante la ex­
celente octava de Sor Inés de la Cruz, que dice 
así:

«Hombres necios que acusáis 
á la mujer sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis;
¿pues para qué os espantad 
de la culpa que teneis?
Queredlas, cual las hacéis, 
ó hacedlas, cual las buscáis."

E L  D I A M A N T E  DE L A S  N I Ñ A S  4 5 7

La mujer por su parte procura culpar,al hom­
bre y hacerle responsable de todas sus faltas: y 
dicho sea en honor á la verdad, que en esta parte
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no se muerde la lengua; pues defiende su opinion 
con todo empeño y con e l. apasionamiento pro­
pio de su sexo.

El autor de El Diamante que estima en lo 
t{ue vale y se merece la mujer y  desea verla ocu­
par el rango debido por sus virtudes en la socie­
dad y en la familia, cree, y lo dice con profunda 
convicción, que marido y mujer- tienen motivos 
para quejarse.

Tiene razón ol marido que deplora la falta de 
su mujer á los deberes conyugales. Y la tiene 
también la mujer para incmlpar al marido que 
desatiende sus obligaciones y olvida las muy sa­
gradas de jefe de familia.

El imrido hace á la mujer, dice un adagio vul­
gar ; y puede añadirse también, la mujer hace a! 
marido. Que ambos llenen su misión en la socie­
dad conyugal, procurando con el ejemplo incul­
car en sus hijos las sanas doctrinas consignadas 
en El Diamante, y de ese modo llenarán los fi­
nes que Dios y la naturaleza les imponen.

Para que se vea que no guia nuestra pluma 
otro móvil que el de moralizar sin óJio ni pre­
vención de ninguna clase, terminamos nuestra 
tarea dando entrada en El Diamante al ame­

no é ingenioso romane suscrito por el eminente 
poeta Hartzenhuscli, no solo lo r lo curioso y en-
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íretenido, sino por el pensamiento que encierra, 
demostrando: que si mujer tiene defectos, no 
se halla tampoco exento de ellos el hombre, vi­
niendo este á reunir, p o rla  natural é invenci­
ble inclinación que profesa al bello sexo, los vi­
cios de ambos á dos.
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ELLAS Y ELLOS

ROM ANCE .

*. -Años Iiá que hay en el mundo 
reñidísima cuestión, 
sobre cual, de hombro ó mxrjer 
es en lo moral mejor.

Cada uno defiende el pleito, 
pidiendo sentencia en pro; 
y á falta de juez que pueda 
fallar sin apelación, 
uno y otro litigante 
se proclama vencedor.

Satisfechos de este modo 
entrambos en su opinion, 
viven en tregua apacible 
hombres y mujeres hoy,
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y para el dia del juicio 
se aplaza la decisión, 
que á ellas y manifieste 
quién acertaba y  quién no.

Pero como á cada riña 
que tienen hembra y varón 
la suspendida contienda 
se renueva con calor, 
y es en circunstancia tal 
la salida do cajón 
decirse ambos, al sacarse 
todos los trapos al sol: 
«ustedes son los peores,— 
ustedes si que lo son; » *
yo, sin ánimo de hacerme 
de ninguno defensor, 
quiero agregar á los autos 
por via de ihistracion, 
unos apuntes históricos, 
obra de ignorado autor, . 
que hallé por casi;alidad

(1) V éase el líe Lorenzo Q racian.
He rep isado  ol (Jí-iticon. y  no he h a llad o  en é l e l cu en to  

que se  c i t a : debo lialierl ■ leid > en o tro  libro que no re ­
cuerdo .—J E . ÍI,
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en un viejo cronicón. (1) 
«Cuando el peder infinito 

»la obra del mundo acabó,
» al poner á hombre y mujer 
»en su plena posesión, 
»arbitro de su destino 
» hizo al hombre el Criador. 
" Todos los vicios y male.s 
» encerrados se los dió 
» en una caverna horrible 
»segurísima prisión,
» de cuya puerta de acero 
»la llave al hombre fió.
» Las virtudes y  placeres, 
»en tanto, á su discreción 
» dueños del orbe quedaron ; 
»edad venturosa, ¡ay Dios!
)y  tanto más envidiable, 
»cuanto más breve pasó!

»Tuvo una vez la mujer 
»el deseo tentador 
» de ver quó clase de gente 
»guardaba aquella mansión; 
" pues conociendo de trato 
»la paz. el gozo. el amor.
» quiso conocer de vista 
» y oir un rato la voz

J
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»ála tristeza, la envidia,
»la cólera y la ambición.
)> Cogió por desgracia un dia 
» al hombre de buen hum or; 
í> cogióle luego la llave,
» y sin más meditación 
»fue á la gruta y para abrirla 
»la osada mano tendió.
»Los firmes ejes del mundo 
» se estremecieron al son 
* que hizo la llave al girar 
»de su punto en derredor.
» Abrió la puerta; los vicios 
» salieron en pelotón,
» y tropezando de golpe 
» con la mísera que abrió 
» hicieron en ella presa 
' sin ninguna compasión.
» El hombre, que estaba lejos 
» mejor al pronto libró,
» pues al fin pudieron sólo 
» entrar en su corazón 
» los vicios que, por salir 
» con ligereza menor,
» no hallaron en la mujer 
» desocupado rincón.
» Pero esta desigualdad



E L  D I A M A N T E  D E  LAS NI . -^AS 4 6 5

» pronto fíesapareció ;
» pues llorando la curiosa,
» aunque algo tarde, su error, 

en busca de su consorte 
'> guió la planta veloz.
>> Abrió ei esposo los brazos :
» ella en ellos se arrojó ;
* y al seno dol iioinbre eiitóiices 
» pasaron sin dilación 
'> todas las calamidade.s 
9 con que la mujer cargo :
» Jieredando al abrazarla 
» cuanta liumana imperfección 
» dejó á la naturaleza,
» la ley del Sumo Hacedor »

« De esta secreta memoria 
iiiliere el que la escribió, 
que, á vivir hombre y mujer 
con total seps-.ración, 
quizá el liomlire en ese caso 
fuera de arabos el mejor : 
más como ella y él se tienen 
invencible inclinación; 
como es, á pesar de todo, 
ese sexo encantador 
la maravilla que puso 
término á la  creación,

J
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busca el hombre á la mujer,
copia de ella lo peor,
V así junta en su persona 
los vicios de ambos á dos. »



ADVERTENCIA.

Qüehídas niñas: al terminar el trabajo que os 
dedico para que saquéis de él el jiroveclio con- 
voiiientc, os debo una aclaración.

Digo en la Introducción, que lo Herjmda qiarle «le 
Ki. Diamante está tomada de la Uuia moral de la 
juventud en materia qienal, aplicada á la prime­
ra enseñanza; y sin duda, llevado de mi buen 
deseo de hacer más útil y entretenidu el libro, 
he dejado correr la pluma dando vuelo á mi 
imaginación, introduciendo otras matíTias de su­
mo interés jiara vosotras.

Da sección de Higiene cá, á la vez que recrea­
tiva, de gran utilidad; y creo ñrmemente q u e ' 
me agradeceréis esa y otras novedades introdu­
cidas en vuestro obsequio.

K 1 Ñ.
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ERRATAS MAS NOTABLES

PáíTiaas. Linoas. Dice. Léase

440 8 CSC estado ese período
462 corresponde la nota de esta página á la 

llamada de la siornicnte 463.
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